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L A A U T O R A . 

I N I V K S I O I R DE N(JF¥§ I M 

Bitlío.: . ¡ imfc jMhz 

No lloréis m á s ; en jugad vuestro l lanto, qub. . 

Carmel i ta , ven aquí á mi lado y siéntale sobre es ta 
gran p iedra que liara veces de silia. Es verdad que es 
un asiento algo incómodo porque, además de ser 
muy duro , carece de respaldo; pero, mira , sobre mis 
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V A L V ^ D E Y T E L L E Z 

A 

LA PERLA DE LA 

1 . — Una nueva 
Carilla Alfonsina 

No lloréis m á s ; e n j u g a d vues t ro l lanto , quer idas mias . . . 

Carmel i ta , ven aquí á mi lado y siéntate sobre esta 
g ran piedra que liará veces de silla. Es verdad que es 
un asiento algo incómodo porque, además de ser 
muy duro , carece de respaldo; pero, mi ra , sobre mis 
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2 — La famil ia dichosa. 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Escr íbanse f rases f o r m a d a s cada una de ellas con cua lqu i e r a 
de estas pa labras : huérfano, orfandad, orfanatorio. La m a e s t r a 
expl icará el sen t ido de las dos úl t imas pa labras . 

Escriba cada n iña el n o m b r e de sus pad re s y el de sus h e r -
manos . 

El señor di r ig ió u n a l a rga c a r t a á su h e r m a n a . 

El papá de las n iñas cuyos nombres acabáis ile 
conocer, mis quer idas lectoras, era h e r m a n o de una 
señori ta profesora que vivía en una hacienda poco 
distante de la ciudad en que él residía con su famil ia . 

LA PERLA DE LA CASA 

Ya habéis comprendido que aquella famil ia estuvo 
formada de cinco miembros : la esposa, señora joven 
aún , instruida y poseedora de muy bellas cualidades, 
el esposo y tres n iñas ; hi jas de ambos , y que hacían 
las delicias de aquellos papás, que se consideraban 
por ex t remo dichosos satisfaciendo á las pequeñas 
en sus infanti les capr ichos. 

En el hogar habi tado por aquel las felices personas, 
sólo re inaban la satisfacción y el contento. J a m á s 
a m a r g u r a a lguna había logrado disminuir la felicidad 
tan hondamente sentida por todos, felicidad que cual-
quiera adivinaba con sólo permanecer un rato en 
aquella casa donde los rostros se veían s iempre son-
rientes, las miradas eran fogosamente vivas, las cari-
cias t ie rnamente prodigadas, y las f rases , que entre sí 
se dirigían padres y he rmanas , eran s iempre pictó-
ricas * de amor y de dulzuras. 

Pero , cuando más engreídos estaban con su dicha, 
vino la muer te , y a r reba tó , casi repent inamente , á la 
vir tuosa tierna madre y esposa modelo, dejando 
desolado y tr iste aquel hogar antes tan a legre , y á 
sus moradores sumidos en dolor profundo é incom-
parable . 

Cuando los p r imeros días de intenso suf r imiento 
pasaron , el papá pensó en la necesidad y conve-
niencia de que una persona de instrucción y de vir-
tudes á la vez, se encargara de la educación de las 
n iñas . Nadie podría hacerlo m e j o r que su he rmana , 
profesora intel igente y de excelente corazón, que 
educaba á los hi jos de un rico hacendado. 



12 LA PERLA DE LA CASA 
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Al efecto, y para lograr sus deseos, aquel señor 
dirigió una larga caria á su he rmana rogándola 
viniese á la ciudad á habi tar con él la misma casa en 
donde nada le fa l ta r ía ; ahí tendr ía , á la vez que 
afectos, los medios de sat isfacer con ho lgura* todas 
sus necesidades, pues el entonces afligido viudo había 
logrado r e u n i r á fuerza de ahor ros y t r aba jo constan-
te, un capital que si bien no era muy grande , sí le 
permit i r ía sos tener una pequeña industr ia que había 
establecido no hacía mucho t iempo, y con cuyos pro-
ductos viviría con su familia con relat ivo desahogo. 
Al menos así se lo promet ían los cálculos que una y 
muchas veces había hecho de an t emano . 

L a señori ta , su h e r m a n a , amaba t i e rnamente á las 
sobr inas y no vaciló en acceder á los deseos de su 
hermano , haciendo, sin embargo , un sacrificio; pues 
que á los discípulos á quienes tenía que abandonar 
profesaba también en t rañable car iño. Los discípulos, 
por su parte , sintieron igualmente la separación de 
su maest ra , y el día de la despedida hubo abundan tes 
lágr imas y caricias conmovedoras . 

En cambio, las n iñas recibieron con regocijo á la 
simpática institutriz, y el señor su h e r m a n o la puso 
desde luego en posesión de todo, dándole ampl ias 
facultades para disponer como m e j o r le pareciese. 

Ya conocéis la conversación que sostuvo la tía con 
sus sobr inas en el j a rd ín de la casa, el día de su 
llegada, y ya conoceréis las que tendrá en lo sucesivo. 

P l e t ó r i c a s , l l enas has ta el e x t r e m o . Aqu í la p a l a b r a esta u s a d a 

sanas , de buen humor , y se s ienten s iempre bien dis-
pues tas para t r aba ja r . 

Yo deseo que vosotras adquiráis tal hábito, y estoy 
segura de que j a m á s os lamentaré is de ello. Y os 
p r emia r é ; ¿sabéis c ó m o ? I remos al campo, ah í co-
rreréis , cortaréis florecillas, jugaré i s . Vuestros a ros , 
pelotas y cuerdas os qui tarán el f r ío y la pereza. Vol-
veremos á casa después de tan saludable ejercicio, y 
¡ qué pronto y qué bien quedarán e jecutadas todas 
nuest ras l a b o r e s ! 

Es muy conveniente que todos, hombres y muje re s , 
dejen desde t emprano el lecho; pero en las muje res 
es hasta punto de delicadeza hacerlo así . ¿ Q u é 
diríais de unas h i j a s que mient ras la m a m á va y 
viene, barre , p repara el desayuno y se ocupa d é l a s 
faenas diarias de la casa, ellas t r anqu i lamente dur-
miesen, y no se les viera sino cuando hubiere llegado 
la hora de presentarse en la mesa? Y ¿ q u é pensáis 
de una esposa que se levanta una hora después de 
que su mar ido lo ha hecho?Cuando ella sale al patio 
ó al corredor , él está ya comple tamente aseado, se ha 
ocupado ya en a lguna cosa y necesita tomar ali-
m e n t o ; pero la señora aun está calentita, enmara -
ñada y soñolienta. Si no t iene cr iada, ella tendrá que 
p repa ra r el desayuno, y el pobre señor-se desesperará 
leniendo que esperar lo largo t iempo. V si tiene 
cr iada tendrá s iempre que hacer : habrá que vigilar 
que todo esté listo y bien hecho. No está. pues, dis-
culpada de levantarse desp íes que su esposo Ío ha 
hecho, ya sea que tenga criada o q u e no la tenga. Por 
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C U E S T I O N A R I O 

¿Á qué h o r a e s c o n v e n i e n t e d e j a r la c a m a ? ¿Cómo son las 
p e r s o n a s q u e t i enen c o s t u m b r e de l evan ta r se t e m p r a n o ? 
¿Qué se p i e n s a de u n a m u j e r , ya sea h i ja ó esposa , q u e p e r -

LA PERLA DE LA CASA 

otra par te ; ¿creéis que un esposo* por bueno y pru-
dente que sea de ja rá de sentir disgusto y quizá hasta 
diminución de car iño por aquella su compañera que 
gus ta de permanecer disfrutando de la tibia cama has ta 
m u y ent rada la m a ñ a n a ? . . . 

Conque, ¡ a r r i b a ¡ves t ios pronto. ¿ Y Carmel i ta? . . . 
Durmiendo a ú n ; ¡ e s tan p e q u e ñ a ! Vé á desper tar la , 
María, y ayúdala á vest i rse . Tú , Raquel , abre las 
ventanas de par en par . Así saldrá el aire viciado de 
la pieza, aire que se cargó de impurezas mien t ras 
dormíais , y de ja rá el lugar al aire fresco y pe r fumado 
del j a rd ín . Esos rayos de sol, apenas tibios, que pene-
t ran por la ven tana que ve al Oriente, se encargarán 
de hacer más saludable la a tmósfe ra de vues t ra 
alcoba. 

Sacudid las sábanas y colchones de la cama y lle-
vadlas a fuera , al corredor . Allí las colocaréis bien 
extendidas para que se aireen suf ic ientemente . Luego , 
á lavarse y á peinarse , mientras yo ordeno á la 
criada l a q u e debe hacer en el comedor . En seguida 
á sa ludar á papá, que ya está levantado, y después . . . 
¡ al c a m p o ! 

Cuando regresemos de nuestro paseo y hayáis 
tomado vuestro desayuno, os señalaré el t raba jo que 
debéis e jecutar hoy. 

m a n e c e h a s t a m u y t a r d e en la c a m a ? ¿Qué debe hace r se 
c u a n d o se ha d e j a d o el l echo? ¿ P a r a q u é d e b e n a b r i r s e las 
ven t anas y p u e r t a s de u n a a l c o b a ? ¿Cuál es la m e j o r o r i en ta -
ción de u n a r e c á m a r a ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Escr íbase ace rca de los cu idados que exige n u e s t r a a lcoba 
tan luego como sa l imos de el la p o r la m a ñ a n a . 

4. — El hogar. 

¡ Hogíll . i^rf.-í'» nmor 
es consuelo y esperanza, 
donde la dicha se alcanza 
y do &e alivia el dolor. 

Quien del hogar no d is f ru ta 
los dulces y t ie rnos lazos, 
el corazón en pedazos 
se le caerá sin disputa. 

Tal es, n iñas , el hogar ; 
bello reflejo del cielo 
cuando sois dulce consuelo 
y en él os hacéis amar . 

P o r eso vuest ra misión, 
perla bella y escogida, 
es dulcificar la vida 
an imando el corazón. 



Sentáronse tinas j u n t o A las otras á descansa r , en lo al to do una loma. 

P o r en t re un espeso y u m b r o s o bosque formadc 

Sed en e l hogar celosas 
en cumpl i r vues t ros deberes 
y seréis buenas muje re s , 
muy t iernas madres y esposas . 

La que así llega á f o r m a r 
de la fami l ia un edén, 
puede decirse también 
que es el Angel del hogar. 

A . M A R T Í N E Z A L C U B I L L A . 

5. — Un paseo matinal . 
; — -

I.A PERLA I)E LA CASA 

por cafetos, mangos y plátanos, caminaban una 
mañana nuest ras tres conocidas n iñas acompañadas 
de su tía. E r a m u y temprano a ú n , y por el camino 
apenas t rans i taba uno que otro labriego *; las chozas 
parecían desiertas, pues que n ingún ruido ni movi-
miento alguno indicaba que alguien se encont ra ra 
ahí al abr igo de aquellos rúst icos techos sostenidos 
por casi movedizas paredes, y, sin embargo del 
silencio y soledad que rodeaban á nuest ras paseantes , 
ellas no sentían el más pequeño temor , ¿ qué podrían 
temer si cerca, muy cerca de ellas, tanto que con 
sólo a la rgar la mano podían acar iciar su cabeza y 
lomo, iba Pijy « 0 8 0 y g rande perro? 

Aquel animo. . . n r 

todas parles, j uga ^ n ^ ^ 
veces las manos y aun la cara de sus amas mar... 
lando así su cariño, y, si a lguna de las n iñas l loraba 
porque hubiese caído aL suelo, ó hacía una exclama-
ción cualquiera que indicase sufr imiento , el a r rogante 
Pipo no corría , volaba presuroso como para ente-
ra rse del motivo de su pena y prestar le su ayuda . 
¡ Cuántas veces Carmeli ta , la más pequeña , fingía, 
para divert irse, fuer tes sollozos! Entonces e ra de 
ver cómo el cariñoso animal tiraba del pañuelo con 
que la niña tenía cubierta la cara , y no logrando 
descubrir la causa de su l lanto, iba, venía , regresaba 
de nuevo, lanzaba al aire last imeros aullidos, y cuando 
la pequeña descubría su ros t ro y dejaba ver en él su 
sonr isa alegre, el perro saltaba loco de gozo haciendo 
mil y mil fes tejos para demost rar su contento. 



Aquella m a ñ a n a , la p r imera en que pasearon las 
n iñas con su nueva mamá, P ipo parecía más alegre 
que nunca . Inúti l es decir que las niñas lo iban tanto 
como él. Mucho corr ieron los c u a t r o ; pero al fin, las 
n iñas se cansaron pr imero , y cuando estuvieron en lo 
alto de una loma, á la cual l legaron casi sin sent ir lo, 
sentáronse una j u n t o á la o t ra á descansar . 

Desde aquel lugar se divisaba bien el caserío de un 
pueblecil lo próximo, y allá, á lo lejos, se advert ía la 
torre de una capi l la; pero tan pequeña , que las n iñas 
hubiéranla bien tomado por un juguete . 

María interrogó á su tía : 
— ¿ P o r qué aquella capilla parece tan pequeña? 

¿ No aprá f,Qp?o l a A»iá cerca de casa y á la cual 
ños üevaba m a m á los domingos? 

— Sí, se adelantó á contestar Raquel , es m u y 
g rande ; pero la gran distancia á que se encuent ra con 
respecto á nosotras , hace que la veamos d iminu ta . 

— j Ah ! Ahora reflexiono — dijo María vo lv iéndola 
cara hacia donde el sol comenzaba á a somarse — cuán 
poco distante debe estar el sol de la t ierra, puesto que 
se ve grande , tan grande , que si fuera posible rodearlo 
con los brazos, necesitaría yo alargar los míos , tanto 
como pudiera, para lograrlo. 

La señori ta , tía de las niñas , tomó entonces la 
palabra dir igiéndose á María. 

— ¿ Q u é crees, hija mía, le di jo , que estará más 
lejos de nosotros , el sol ó la capilla del pueblo? 

— ¡ Oh ! indudablemente es el sol el más distante, 
dijo la niña, pues que pasa las más al tas montañas . 

Es verdad, y sin embargo acabas de a f i rmar que te 
parece g rande en este momento , lo que quiere decir 
que el sol debe ser muy g rande ; pues que á pesar de 
la enorme distancia á que se encuent ra con respecto 
á la t ierra , no se ve tan pequeño. 

— ¡Qué bonitas é interesantes deben ser todas las 
cosas que se refieran al sol! dijo Raquel. ¿ Nos contará 
Ud. todo lo que sepa, querida t ía? 

— Sí, mis n iñas ; os hablaré de su tamaño, de su 
luz, del calor que produce y de a lgunas otras cosas 
que vosotras podáis comprender . Por ahora 119 
debemos olvidar que el desayuno nos espera , así 
como los t raba jos | ; ' r>nsa! 

¡ En marcha «¿u*. 

L a b r i e g o , a l d e a n o , c a m p e s i n o . - t 

C U E S T I O N A R I O 

¿Quiénes iban de paseo u n a m a ñ a n a ? ¿ E r a m u y t e m p r a n o 
a ú n ? ¿Qu ién a c o m p a ñ a b a á las p a s e a n t e s ? ¿ P o r q u é se veía 
m u y p e q u e ñ a la cap i l la? Háblese de la d i s tanc ia que s e p a r a 
al sol de la t i e r r a . 

Hágase r e s u m e n oral de la lección. 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Escr iba cada n i ñ a lo q u e ha observado en el campo c u a n d o 
ha salido t e m p r a n o á p a s e a r . Si no ha ten ido o p o r t u n i d a d 
de sal ir m u y de m a ñ a n a , e s c r i b a lo q u e ha leído ú oído r e f e r i r 
con respec to al a s u n t o . 



6. — Madrugada. 

Los labradores so dirigen afanosos al c ampo . 

Esta m a ñ a n a dejé mi lecho 
Muy tempran i to y al c ampo f u i ; 
¡ Qué ai re tan puro sintió mi pecho, 
Y cuántas cosas bonitas v i ! 

Vi en el Oriente la rub ia au ro ra 
En t r e las nubes de leve tul, 
Como una virgen encan tadora 
Con un vestido blanco y azul. 

L a recibieron en son de fiesta 
Los pajar i l los con su can ta r , 

Los mil rumores de la floresta, 
Los ar royuelos al m u r m u r a r . 

El sol muy blanco sobre los montes 
Alzó la f rente con majes tad , 
I luminando los horizontes 
Con un torrente de claridad. 

Vi por los valles y por los cerros 
En jugue tona revolución, 
Correr las vacas y los becerros 
Buscando alegres su nutr ición. 

Iban > " J 'obradores 
H- '*» i . Campos lie J,;;. 
Con i-:, h c m r m g h t f r ' .'STl3~*Mjor'1*~ 
Con que t l S s < I . ' ¡ I I I tu , M »an 

Vi con el a lma de gozo henchida 
Por todas partes la animación, 
El movimiento que da la vida 
Á la cabeza y al corazón. 

Estoy ligera, fuer te , dichosa, 
Y con alientos de t r aba ja r : 
¡ Oh ! de estas dichas la perezosa 
Seguramente no ha de gozar. 

J E S Ú S A C A L . 



P o r fio llegaron las niñas con su ca rga . 

7. — Tamaño del sol 
comparado con el de la tierra. 

( A D A P T A D A . ) 

¿ Q u é hacéis con tanlo afán, R a q u e l i t a — d e c í a á la 
n iña su tía. ¡ Ah ! — siguió diciendo — ese vidrio al que 
estáis l lenando de humo por una de sus caras, nos va 
á servir para que podamos ver el sol á esta hora, 
pues que son ya las diez y los rayos de luz que el as t ro 
nos envía son tan intensos, que nuestros o jos no 
pueden resist i r los. Ya veo que sois observadoras . El 
vecino José María se valió de un vidrio ahumado 

tók-* -
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para ver el eclipse de sol que se efectúo hace a lgunos 
días, y vosotras no pasasteis inadvertida la precaución 
del vecino, pues que hasta os embadurnas te is la 
nariz con el hollín que se desprendió de su vidrio. Y 
¿recordáis que convinimos el otro día en que el sol es 
muy g rande? 

— Sí, dijo Raquel , y yo me lo imagino enorme. 
— Con seguridad no tenéis idea de su tamaño. 

Verdaderamente es grande, muy g rande ; pero tanto 
como no podéis figurároslo. Voy, sin embargo, á 
procurar daros de ello una idea. 

María — dijo dir igiéndose á tal n i*a — tráeine un 
saco de trigo 

M a r " 
B a $ f -. m 

dificultan p a r a . . 
— Necesito otro igual, uijo-u. 
Las n iñas hicieron de aquello n . ^ i v o de risa, y 

corr iendo subieron al g ranero , r iendo á más no 
poder ; pero en esta vez las dificultades para condu-
cir el saco crecieron de punto , quizá porque la risa 
agotaba las fuerzas de las niñas y porque el esfuerzo 
hecho para l levar el p r imer saco las había debilitado 
un tanto. Por eso daban alguno que otro paso, y el 
saco venía á t ier ra . Recurr ieron al medio de arras-
t rar lo t i rando cada una de ellas de uno de los 
ángulos del saco. Si la distancia á que se encontraba 
su inteligente institutriz hubiera sido un poco mayor , 
indudablemente el saco se habr ía agujereado gra-
cias al rozamiento contra las losas del pat io ; pero 



afor tunadamente l legaron las n iñas con su carga sin 
que hubiera sucedido tal percance. 

— Todavía necesito un tercer saco, dijo la tía de 
las conductoras de trigo tan luego como éstas 
hubieron llegado. Inmed ia t amen te las tres n iñas 
corr ieron de nuevo al g ranero y quis ieron t rans -
por tar el saco pedido; pero en esta ocasión ya no 
pudieron hacerlo solas, y hubo necesidad de l lamar 
en su ayuda al j a rd inero , quien en aquel momen to 
podaba empeñosamente las p lan tas . L a tarea fué 
muy fácil para las n iñas en esta vez. 

— Y bien, querida tía, — dijo Raquel sentándose 
en el suelo al lado de los sacos — ¿qué relación 
puede haber entre la t ierra y el sol de que hablá-

estos sacos de trigo? 
— Vais á comprende r lo— contestó la in ter rogada. 

Voy á desa tar los sacos é iré l lenando sucesivamente 
con trigo esta medida de madera á la que le caben 
exactamente diez l i tros. Contad : una vez, dos veces, 
tres veces, cuatro veces ¡catorce veces he llenado 
mi medida, y al vaciar la se ha fo rmado este elevado 
montón de t r igo! Carmel i ta va á colocar á un lado 
del g ran montón de g ranos , un g r a n o solamente . 
¡Bien! Este g rano pequeñi to nos representa la t ierra 
en te ra con sus cont inentes y sus mares , y el g ran 
montón de granos fo rmado con casi todo el trigo que 
l lenaba los tres sacos, representa el sol. Tales son 
con r igurosa exact i tud, mis quer idas niñas , los 
t amaños respectivos del sol y de la t ierra , compa-
rados el uno con el o t ro . 

Las n iñas mos t raban en sus semblantes la más pro-
funda admiración, y dirigían a l ternat ivamente sus 
miradas al g rano de trigo, la t ierra, y al prodigioso 
montón de granos , el sol. 

Cuando la p r i m e r a impresión de sorpresa pasó, 
di jo su tía á las n iñas : 

— Bien, h i jas mías , hay que poner el mundo en 
orden. Llamad al j a rd inero para que lleve al g ranero 
lo que representa el sol. En cuanto á la t ie r ra . . . . 

— Yo me encargo de l levarla, dijo con entus iasmo 
María in ter rumpiendo á su querida maest ra , y el g rano 
de trigo se perdió en la extensión inmensa de la 
bolsa de su delantal . 

c u " E S W N A h • o 

¿De q u é m e d i o se val ieron las n i ñ a s p a r a p o d e r ver el so l? 
¿ P o r q u é n o p u e d e verse el a s t r o d i r e c t a m e n t e á las a l t a s 
h o r a s d e la m a ñ a n a ? ¿De q u é m e d i o se val ió la s e ñ o r i t a , t ía 
de las n i ñ a s , p a r a d a r l e s u n a idea del t a m a ñ o respec t ivo del 
sol y de la t i e r r a ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Escr ibase el r e s u m e n p r o c u r a n d o q u e r e su l t e co r to . 
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Volumen y distancia del sol 
( A D A P T A D A . ) 

Por l a tarde, buscando su dedal, María encont ró 
ba jo sus dedos la tierra que estaba perdida en un 
pliegue de la bolsa del delantal . La n iña sacó el 
g r a n o y quedó pensat iva . El g r a n o de tr igo y los 
catorce decali tros, la humilde t ierra y el eno rme sol, 
venían otra vez á su memor ia . 

A la rnanaña siguiente, volvió á reanudarse la 
conversación acerca del sol. Raquel y María habían 
hecho reflexiones sobre la comparación que les hizo 
su tía, y á medida que sus ideas eran más c laras , su 
imaginación quedaba confundida y como espantada. 

U n a locomotora. 
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María pidió a lgunos nuevos detalles, pues temía 
a lguna exageración involuntar ia de par te de su tía. 

— No, hi ja mía , mi comparación no tiene nada de 
exagorada. Si se representa el t a m a ñ o de la t ierra 
por un g rano de tr igo, el del sol debe estar represen-
tado por catorce decali tros, tal como lo hice ayer . Un 
pequeño cálculo lo demues t ra . Los as t rónomos nos 
dicen que el sol es 1.400 000 veces más g rande que 
la t ier ra . Si yo me hubiera l imitado á ci taros este 
número , c ier tamente que vosotras no habríais c o m -
prendido su eno rme significación. Las cifras dicen 
muy poco á las intel igencias de los niños que fácil-
mente se pierden en los muchos ceros de las grandes 
cantidaxles^ Yo traduzco, pues, con granos de trigo, 
ei resultado4de los á s t r ó - n O T ^ T - ^ ^ . - ^ t e ^ 
cidad l lamada litro, se necesitan a p r o x i m a d a m e n T 
10, 000 granos de trigo. Si vosotras tenéis la paciencia 
de contar los g ranos necesarios para l lenar un vaso 
y buscáis cuántas veces el l i t ro contiene al vaso 
Heno, llegaréis á este resul tado que otros antes que 
nosotras han encont rado : el litro se llena con 1o ooo 
r,ranos poco más ó menos. Pa ra l lenar mi grande medida 
de ayer , el decalitro que vale diez litros, es preciso 
diez veces más trigo, ó lo que es lo mismo, se l lena 
con 100 000 g ranos ; y para l lenar 14 decalitros se 
necesita 14 veces más ó sean 1.400 000 g ranos . Tomad 
vues t ro lápiz y ejecutad estas operaciones en el papel 

Se hizo el cálculo y las niñas comprendieron todo 
sin dificultad. La señori ta Es ther , que así se lla-
maba la tía insti tutriz, cont inúo : 



— El sol es 1.400,000 veces más g rande que la t i e r ra . 
Está , pues , bien representado por 1.400 000 granos , si 
la t ierra se representa por un g r ano . 

•—Nada de más exacto — dijo María . Una cosa, sin 
embargo , me ocurre aún . Nuestro cálculo está basado 
en lo que los a s t rónomos nos dicen del t amaño del sol. 
¿Cómo pueden ellos conocer lo? 

Lo de terminan por los procedimientos de la Geo-
metr ía . 

— ¡ Ali ! mi papá estudia a lgunas veces la Geo-
metr ía . Hace sobre el papel ruedas y rayas donde 
pone letras, después reflexiona mucho, traza y vuelve 
á trazar rayas y ruedas . Yo he abier to su libro, pero 
no he comprendido nada de él . _ 
^ - M o - írü rnTeXirañíTrues l a ' a u s t e r T c i e n c i a no 
es de vues t ra edad, por lo cual me l imitaré á deciros 
que la Geometr ía somete al cálculo los volúmenes , 
las superficies, las distancias, como nosotros calcu-
lamos la solución de un modesto problema de Arit-
mética. L a Geometr ía hace conocer á l o s a s t rónomos 
el t amaño del sol, como si fuera posible medi r directa-
mente con el metro el contorno del as t ro . El resultado 
de estas sabias invest igaciones es , pues, tan digno de fe 
como la resolución de un p rob lema bien resuelto. 

— Yo abriré en lo de adelante con más respeto el 
libro de mi papá, puesto que nos enseña todas estas 
bellas cosas. ¿ Con sus ruedas y sus rayas la Geome-
tría mide también la distancia del sol ? 

5— Olí, s í ! respondió la señori ta Es ther , eso para 
ella es un juego , por más que pa ra vosotras sea 

• 
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incomprens ib le la posibilidad de un t raba jo seme-
jan te . Ella nos dice que nosotros es tamos alejados 
del sol treinta y ocho mil lones de leguas. 

T a m a ñ o r e spec t ivo del sol y do la t ier ra . 

— Eso debe ser m u c h o — r e p l i c ó Raquel ¡ t re inta y 
ocho millones de leguas ! 

— Mucho en efecto. Si el sol, el as t ro prodigioso 
con relación al cual la tierra no es sino un miserable 
punto sin valor, se mues t ra á nosot ros como un 
pequeño disco que vosotras podríais compara r á la 
rueda de una criba*, es preciso que su inmensidad de 



amplitud sea reducida por una inmensidad de aleja-
miento, á las débiles dimensiones de las apariencias. 

El contorno de la tierra es de 10,000 leguas, luego 
los 38.000,000 de leguas que nos separan del sol, 
representan 3 800 veces dicho contorno. Pues b ien; 
un hombre, buen caminante, capaz de recorrer todos 
los días 10 leguas, sin una jo rnada de reposo, emplea-
ría tres años próximamente para dar la vuelta á la 
bola terrestre . Sería pues, preciso cerca de 12,000 
años para ir de la tierra al sol, suponiendo posible la 
caminata. La más larga vida humana es incompara-
blemente corta para que un viaje de esta magnitud 
se hiciese por una sola persona, y cien generaciones, 
de cien años cada una, sucediéndose en el trayecto y 
reunifi4j4e^l'.s esfuerzos; no bastarían tampoco. 

Mi quer ida tí a, y la locomotora, ¿ qué tiempo emplea-
ría en recorrer semejante d is tancia?preguntó María. 

— ¿Recordáis vosotras cuán aprisa camina la loco-
motora? interrogó la señorita Esther. 

— ¡ Oh s í ! dijo María. El año pasado mi papá nos 
llevó á pasar la Semana Santa á Puebla , y bien 
recuerdo cómo me parecía que el camino huía rápida-
mente hacia atrás, con una velocidad que daba miedo. 

— Pues bien, hi ja mía, la locomotora en que via-
jasteis caminaba á razón de 10 leguas por hora, 
aproximadamente . Suponed una locomotora que no 
se detuviese j amás y que poseyese una velocidad más 
grande aún que la que acabamos de suponer para la 
locomotora que te llevó á Puebla , la de quince leguas 
por hora, por ejemplo; pues tal locomotora, para 
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f ranquear la distancia de la tierra al sol, emplearía 
tres siglos. P a r a semejante trayecto, la máquina más 
rápida que salga de las manos del hombre, apenas es 
un pesado caracol *á quien la ambición haría suponer 
capaz de dar la vuelta al mundo. 

- ¡ Oh, Dios m í o ! dijeron las dos niñas á la vez. 
- Si niñas mías, decid : ¡oh , Dios m í o ! pues 

oda inteligencia se pierde al pensar en el inconcebible 

tamaño del sol y en la prodigiosa distancia á que se 
encuenlra con respecto á la t ierra. Decid : j Oh Dios 
mío cuan grande sois, vos que de nada habéis c'reado 
el sol y la t ierra! 

A s t r ó n o m o s , h o m b r e s que se 
d e d i c a n al es tudio de los 
dSiros. - — 

Criba , cue ro a g u j e r e a d o , y fijo 
en u n a r o de m a d e r a , q u e 
sirve p a r a l i m p i a r el t r igo 
ú o t r a semil la , del polvo, 

C U E S T I O N A R I O 

e V : m a ñ ° d d 5 0 1 C o m P a r a d ° con el de la t i e r r a ' 
Cómo han d e t e r m . n a d o los a s t r ó n o m o s ol t a m a ñ o de « I » 

¿ Q u é nos enseña la g e o m e t r í a ? • \ m , ¿ v , 1 , 0 a e l s o 1 • 
«1 sol con respec to / t a " ^ ¿ X ^ S " 

T R A B A J O EN S I L E N C I O 

Escr íbase algo ace rca del vo lumen del sol y de la d i s t anc ia 
a que se e n c u e n t r a con r e spec to á nosotros . 

t i e r r a y d e m á s i m p u r e z a s . 
Caraco l , molusco e n c e r r a d o 

espira l , y q u e avanza m u y " 
l e n t a m e n t e a r r a s t r á n d o s e 
p o r el suelo . 



U n hermoso l a g o en M o r d í a cap . del Es .» do Michoacàn . 

« Lo gracioso, lo bonito, 
« Lo excelente , lo br i l lante , 
« Lo pequeño y lo gigante 
« Son obra de Dios bendito. 

« La flor que mues t ra sus ga las , 
« E l ave, de vuelo alt ivo, 
« De él recibe el color vivo 
« Y de él recibe las a las . 
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9. — La bella creación. 

« Las m o n t a ñ a s que el sol dora , 
« L a e terna fluvial cor r ien te , 

« Las ga las del sol naciente , 
« La luz que el cielo colora. 

« Las plantas , el monte , el l lano, 
« El ambien te , la c r ia tura , 
« Todo es de su mano hechura , 
« Todo es obra de su mano . 

« Ojos nos dio p a r a ve r 
« Y voz para p regonar 
a Su sabiduría sin par 
« Y su infinito poder ». 

10. — E l pan. 

I n t e r i o r de una p a n a d e r í a . 

Eran las doce. Aquella mañana hab ían t r a b a j a d o 
las huerfani tas Raquel , María y Carmel i ta , en el aseo 
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y de tan g r a t o olor que vamos á consumir . ¿ Queréis 
que hab lemos algo acerca del [>an?... Pues oíd : 

Los g r a n o s de tr igo, que el labrador cosecha, son 
llevados al molino donde el molinero los reduce á 
polvo, harina, g rac ias al movimiento de su maqui-

Un c a m p o do t r i go . 

nar ia . Esa har ina gua rdada en g randes costales, es 
conducida ¡i la panader ía , y ahí convert ida en pan . 

El panade ro , para fabricar el pan, prepara la 
har ina del modo s iguiente : pone una porción de 
har ina en una g ran ar tesa*, la mezcla con un poco de 
masa fe rmentada y agr ia que se l lama levadura, y 
amasa el todo con agua y sal. El objeto de la leva-
dura es hacer que la pasta f e rmen te , se haga espon-
josa , se hinche ó levante, y tenga agradable sabor . 

de sus respectivos cuartos. La señor i ta Es ther las 
había ayudado y dirigido para la me jo r colocación de 
los muebles y adornos, y aquellas pequeñas habi ta-
ciones habían quedado hermosas de puro l impias y 
bien dispuestas. Ya tendremos oportunidad de en t ra r 
en ellas con la imaginación, y veréis cómo os 
encantan y os inspiran el deseo de poner vues t ros 
cuar tos de manera semejante . Por ahora acompa-
ñemos á las n iñas á la mesa, pues ya llegó el papá, y 
va el criado anunció que la sopa está servida en la 
sopera. 

— ¡ Á comer , mis niñas ! — dijo la señori ta su tía — 
el que t raba ja tiene derecho de a l imentarse . ¡ V a m o s 
á la m e s a ! ¡ J u a n ! — dijo l lamando al criado — se ha 
olvidado Ud. de t raer el pan. 

El aludido volvió á los pocos instantes con una 
charola en la que había colocado var ias tor tas de 
pan caliente y bien cocido. Raquel , que no había 
olvidado aún los sacos de trigo, al ver el pan pensó 
en la har ina de que se hace, é inmedia tamente vinieron 
también á su memoria los muchís imos g ranos de trigo 
con que es taban llenos aquellos sacos que las niñas 
bajaron del g ranero . Su tía, que le oyó m u r m u r a r 
a lgunas palabras, le dijo : 

— Parece que sientes gran simpatía por el t r igo 
desde que de él nos valimos para poder entender el 
t amaño del sol. ¿No es a s í ? P e r o indudablemente que 
en estos momentos te parece más digno de nuest ras 
s impat ías profundas , porque de trigo se hizo la har ina 
con que la cocinera formó estas tortas tan sabrosas 



Deja el panadero en reposo aquel la m a s a duran te 
a lgunas horas , y vuelve á amasar la , t r aba j ando mucho 
con los brazos; la golpea, y, cuando ha logrado que 
tome consistencia, la deja bien tapada. Al cabo de 
un rato corla la masa en trozos á los que da la fo rma 
que quiere , y en seguida los l leva al horno que ya 
está caliente y l impio de cenizas. El pan se cuece ahí 
y se endurece por la superficie, es decir , se le fo rma 
la corteza*. El pan caliente despide un olor m u y agra-
dable que incita á comerlo inmedia tamente , pero es 
bueno abstenerse de ello porque es dañoso cuando 
acaba de salir del horno . 

El pan es un buen a l imento fácil de digerir . Cuando 
se une á otros a l imentos , por e jemplo , á los huevos 
y á las carnes , es ve rdaderamente nutr i t ivo, pues que 
da á tales a l imentos los principios que les faltan para 
ser completos. En nues t ras conversaciones de Higiene 
os hablaré de a l imentos y os diré cuáles son los ali-
mentos completos y cuáles los incompletos . P o r 
ahora os diré dos palabras más acerca del pan . 

L a calidad del pan depende de la m a n e r a de prepa-
rarlo y de la har ina que se emplee en su fabricación, 
y se n o m b r a de diversas maneras : El pan blanco es 
de digestión algo d i l a t ada ; pero en cambio hace que 
los j ugos del intest ino se der ramen con facilidad en 
este órgano, y p rocúranos así el bienestar . El bizcocho 
es de difícil digestión á consecuencia de las muchas 
substancias que agregan á la masa para dotar la de 
exquis i to sabor . El pan bazo es un poco indigesto, y 
ejerce acción purgante debida á las substancias que 
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cont iene la cáscara del trigo, pues habéis de saber 
que tal pan se hace mezclando a la harina un poco de 
salvado, que es la cascari ta del trigó molida. 

E n genera l , puede decirse que el pan es uno de 
los me jo re s a l imentos de origen vegetal, y uno de 
los m á s solicitados por todas las 
pe r sonas cualquiera que sea su edad 

' y condiciones. Á este respecto viene 
á mi m e m o r i a la historia que a lguna 
vez leí de un noble á quien le inspi-
raban profundo desprecio los l ab ra -
dores . 

Una ocasión fué invitado dicho 
noble por el rey para que comiese 
en el palacio. El rey ordenó que se 
le s i rviera á su invi tado una exce-
lente comida compues ta sólo de 
carne . C u a n d o el cabal lero se l evan tó 
de la mesa le preguntó el rey : 

— ¿Qué t a l?¿Habé i s comido bien? 
— No, señor , no he comido por-

que no me han servido pan. 
— ¿ Conque no os podéis pasar 

sin el p a n ? P u e s aprended á no 
despreciar á los labradores que son 
quienes cult ivan el t r igo para que de él se haga 
el pan . 

Aquel noble quedó avergonzado. 
No so lamente de trigo se hace el pan — siguió 

diciendo la señori ta E s t h e r — también se hace de ha r ina 

U n a e sp iga d e i r i go 



de maíz, de cen teno , de a v e n a , e tc . P e r o c o m a m o s ya , 
p o r q u e la sopa se en f r í a . 

A r t e s a , rec ip ien te de m a d e r a . | Cor teza , la capa ex ter ior . 

C U E S T I O N A R I O 

¿De qué se hace el p a n ? ¿Cómo se f a b r i c a ? Decid algo • 
acerca de las cua l idades del pan como a l imen to . ¿Cuán ta s 
clases pr inc ipa les hay de p a n ? ¿Qué podéis dec i r del pan 
b l a n c o ? ¿Y del bizcocho? ¿Y del pan bazo? ¿Quiénes cult ivan 

t r igo? ¿Es b u e n o desprec ia r á los l ab rado re s? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Escríbase sobre la fabr icac ión del pan . Explíquelo cada niña 
como pueda según h a y a en tend ido lo que leyó, ó bien como 
haya visto hace r el pan si ha tenido ocasión de ello. 

E S T U D I O 
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11. — Cómo se asea una habitación. 

Cuando M a r í a y Raquol han t r a p e a d o y bar r ido procedon al a r r e g l o 
do las c a m a s y. . . 

Vamos á en t ra r en las habitaciones de Raquel y de 
María después que estas niñas hayan te rminado el 
aseo de tales piezas. . . . Pero , n ó ; quizá es más con-
veniente y provechoso para vosotras presenciar el 
t raba jo de las n iñas . Miradlas : se han levantado las 
m a n g a s de su vestido has ta el codo, t ienen puesto un 
mandi l de cambaya*, el cual podría ser de cualquiera 
otra tela g ruesa y lavable, en la cabeza se han puesto 
un lienzo atado por detrás , que las preservará del 
polvo que indudablemente va á levantarse del piso 

y de los muebles , cuando las niñas sacudan éstos 
y bar ran aquél . 

La p r imera operación que practican tan hacendosas 
n iñas es la del trapeado, que consiste en pasar repe-
tidas veces por el piso de la habitación, un lienzo 
mojado que se amar ra de la punta de una v a r a cual-
quiera , para que la persona que lo usa pueda hacer 
el t rapeado sin necesidad de arrodil larse en cada lugar 
del suelo que quiere l impiar , sino que podrá hacerlo 
de pie moviendo el brazo de un lado para otro y yendo 
con el lienzo por todos los sitios de la habitación. 

Son un p r imor María y Raquel cuando ejecutan 
este t raba jo . No hay rincón por el cual no hagan 
pasar su lienzo mojado para levantar con él el polvo; 
jjero no lo hacían así los pr imeros días que tuvieron 
a su cargo tal faena . Entonces les parecía que era 
mucho t r a b a j a r si se incl inaban pa ra l impiar debajo 
de las camas y de los roperos , y resul taba que deba jo 
de tales muebles quedaba tanta t ier ra y basuras como 
había en el centro de la calle antes de que fuera 
aseada. Pe ro la señori ta Es ther , que no dejaba de 
revisar el t raba jo ejecutado por sus sobr inas , al 
adver t i r lo incompleto é imperfecto del aseo de las 
alcobas, obl igaba á las niñas á que lo pract icaran de 
nuevo. 

— Hijas mías , — Ies decía — hay necesidad de lavar 
dos ó tres veces el lienzo, el trapeador. Batidlo y estru-
jadlo dentro del agua l impia, que al efecto t raeréis en 
u n a cubeta g rande , y no dejéis de batir lo sino hasta 
que hayáis logrado que deje en el agua todo el polvo 
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que ha levantado del suelo, y expr imidlo en seguida. 
Después pasadlo de nuevo por el piso. 

La operación del t rapeado no es tan sin importancia 
como pudiera creerse . Oíd las ven ta jas que reporta 
el pract icar la : el polvo y los gé rmenes que se han 
depositado en el suelo, se recogen con el lienzo 
mojado , y de ese modo se impide que al ba r re r y 
ponerse en movimiento por la acción de la escoba, 
vayan al a i re y queden flotando en él, en t rando des-
pués en nues t ros pu lmones y causándonos daño. 
Porque habéis de saber que el polvo, cualquiera que 
sea su naturaleza, i rr i ta más ó menos los ó rganos 
respira tor ios . Hay polvos más per judic ia les que 
otros, por e j e m p l o ; los de la cal e jercen una acción 
demasiado i r r i tante y cáustica*, pero, si es verdad que 
no todos son igualmente dañosos , no por eso puedo 
deciros que son inofensivos. Además, ¿no habéis 
olvidado que los1 gé rmenes que producen muchas de 
las enfe rmedades : el tifo, la tuberculosis , e tc . , en t ran 
en nuestro o rgan ismo por la boca y la nar iz? . . . Pues 
bien, si esos gé rmenes se han depositado sobre el 
suelo, conviene no agitarlos, para evitar así absor-
berlos con el aire que resp i ramos , así como también 
para evitar el peligro en que cons tan temente esta-
r emos si tales gérmenes perjudiciales se depositan en 
las paredes de las habi taciones, en los techos de las 
mismas , ó en la par te alta de los muebles que no 
pueden sacudirse diar iamente . Impor ta , pues, l impiar 
todos los días, y con g ran escrúpulo , el suelo de 
nuest ras habi taciones y para ello nos va ld remos 

de lienzos mojados . Con ello consegui remos , además, 
conservar en buen estado nues t ros muebles, y tra-
ba jar poco en la operación del sacudido. 

Cuando María y Raquel han t rapeado y barrido sus 
respectivas alcobas proceden al a r reg lo de las camas 
y de los objetos del tocador. Todo queda bien dis-
puesto y ordenado, y es encantador observar la cor-
tina que cubre la ropa de las perchas , cómo está bien 
sacudida y fo rmando graciosos pl iegues; lodo brilla, 
todo está a legre, nada t iene la más pequeña partícula 
de polvo. Un cristal ino vaso, con hermosís imas y 
olorosas flores colocado en el cent ro de una mesita 
de es torbo adornada con un airoso moño*, completa 
la atract iva sencillez de aquel las alcobas que con aire 
de satisfacción contemplan sus dueñas . 

¿Creéis que vosotras , mis lectoras, no disf ru taré is 
igualmente de satisfacción y de contento cuando traba-
jéis con esmero en el aseo de a lguna de las piezas de 
vuestra ca sa?Probad lo . ¡ Es tan be l loque os acostum-
bréis á he rmosea r vuestro hogar por medio de la 
l impieza! Mucho os es t imarán los que os rodeen si 
sois muje res hacendosas y l impias. Es encantadora 
la mu je r que tales cualidades posee. 

C a m b a y a , tela g ruesa , de co-
lor , o r d i n a r i a p e r o f u e r t e , 
h e c h a de a lgodón . 

Cáus t i ca , que p r o d u c e e fec to 

de q u e m a d u r a , q u e co r roe 
a l g u n a s veces. 

A i r o s o , lo m i s m o que con gar-
bo , con grac ia , con so l t u r a . 

C U E S T I O N A R I O 

¿Qué ope rac ión debe p rac t i ca r se p r i m e r o en u n a hab i t ac ión 



a n t e s de p rocede r al b a r r i d o ? ¿ E n q u é cons i s te la ope rac ión 
del t r a p e a d o ? ¿ T i e n e a l g u n a i m p o r t a n c i a p r a c t i c a r tal ope ra -
c ión? Expl icad cuál es tal i m p o r t a n c i a . 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Expl iqúese por escr i to c ó m o se t r a p e a y q u é v e n t a j a s 
r e su l t an de tal f a ena . 

M u j e r e s t r a b a j a n d o on d i s t in tas t a r eas . 

C O R O . 

Traba jemos , t r a b a j e m o s , 
No haya t regua en l a l abo r ; 
T raba j emos , t r a b a j e m o s . 
Que el t r aba jo es ley de Dios. 

12. — Himno al trabajo. 

No te detengas ; dale sin reposo 
Luz á la mente y a la mano acción; 
Que es el t raba jo la oración del fuer te , 
"i el pensamiento nos acerca á Dios. 

CORO. 

Traba jemos , t rabajemos, etc. 

No se hicieron las manos para el ocio 
Ni es el cerebro máquina puer i l ; 
El t raba jo y el orden te harán libre, 
Y el estudio te hará dueña de tí. 

CORO. 

Traba jemos , etc. 

Traba ja para todos, que Dios mismo 
Esta noble virtud nos hizo a m a r ; 
Gloria á Dios en el cielo, y en la t ierra 
Amor , t rabajo , estudio y libertad. 
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13. — Preguntad lo que ignoréis . 

La Seño r i t a Ks iher t e r m i n a b a un bordado , m i e n t r a s R a q u e l o b s e r v a b a 
á Carmel i ta . 

Mi quer ida t ía, — decía una m a ñ a n a Raquel á la 
señor i ta Es ther que sentada á su l ado t e rminaba de 
bo rda r unas p r imorosas le t ras que pocos días an tes 
había d ibu jado en una sábana — a h o r a que observo á 
Ca rme l i t a qui tando el polvo de la mesi ta de papá, me 
viene á la imaginación lo que nos habéis dicho, 
a lguna vez, acerca del polvo que se levanta del piso 
al ba r r e r . 

Decís que llega á nues t ros p u l m o n e s en t rando por 
la boca y por la nariz. ¿ Queréis expl icarnos cómo es 
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esto? El indi to D. Procopio , á quien la cocinera 
compra el carbón todas las semanas , se ha que jado 
repetidas veces de dolores en el pulmón á causa de 
lo pesado de las cargas que soporta sobre la espalda, 
y lo que le duele es nada menos que esto úl t imo. . . 
¿ Es , pues, lo mismo espalda que pulmón? En ese caso, 
el polvo y los g é r m e n e s que flotan en el a i re , van 
di rec tamente al pu lmón, órgano que supongo que es 
exter ior . . ¿ Cómo es que entran por la boca y van á 
dar al p u l m ó n ? . . . Á la verdad, no me explico tales 
cosas. 

¿ Has dicho que van di rec tamente al pulmón ? 
— obje tó María que se encontraba cerca y había oído 
las preguntas de su h e r m a n a . Dirás más bien — agregó 
la misma María — que no pueden ir al pu lmón , par te 
que supones exter ior , pues que lo impiden las ropas 
con que cubr imos nuestro cuerpo. Tales g é r m e n e s 
se deposi tarán en ellas, en las ropas ; y supuesto eso, 
tía, no debe ser muy grande el peligro de que los 
malos gérmenes nos causen daño, pues que bas ta rá 
despojarnos de la ropa , en la cual sospechemos que 
se han depositado, para evitar el daño ¿ n o es así ? 

— Habéis hablado, mis hiji tas, como si estuvieseis 
en un congreso \ Y no creáis que tal proceder vues t ro 
me desagrada, al con t ra r io ; estoy contenta por ello. 
Cuando veo que os interesáis en alguno de los 
asuntos que con vosotras t rato, comprendo que 
habéis escuchado con atención y agrado mis lecciones. 

Y es bueno que discutáis, la discusión ac lara los 
asuntos más difíciles y las cuestiones más a rduas! 

4 
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Además, oyendo las opiniones de los que con nosotros 
discuten, obtenemos adelanto, pues que o ímos cosas 
que quizá ignorábamos. Pero es conveniente y nece-
sario tener mucha prudencia y mucha ca lma cuando 
discutimos, y no-ser nada apas ionadas con nues t ras 
propias ideas, creyendo que son las mejores . La per-
sona que es ve rdaderamente i lustrada oye las ideas 
contrar ias á las suyas, con el propósi to de conceder 
la razón á quien la tenga, y, cuando es vencida, lo 
declara con toda humildad . Pe ro me he a le jado de la 
explicación que estáis esperando. Oídme a tentas : 

No es lo mismo espalda que pulmón. L a espalda es 
la par le exterior y poster ior de nues t ro cuerpo que 
va de los hombros á la c in tura . Pu lmón es uno de los 
dos órganos interiores blandos, esponjosos , elás-
ticos, de color blanco agr isado, que están alojados 
en la cavidad torácica de los mamífe ros y de las aves, 
á uno y olro lado del corazón. Creo que no habréis ol-
vidado que nues t ro tórax, ó cavidad torácica, está 
formado por el es ternón, hueso ancho y aplanado al 
cual están unidas d i rec tamente la mayor par te de las 
costillas, por estas úl t imas que son huesos en f o r m a 
de arco, y por la co lumna ver tebra l fo rmada do 
33 huesecitos l lamados véi'lebras y que, colocados uno 
sobre otro, semejan en conjun to u n a co lumna . 

Los pulmones se dist inguen con los nombres de 
pulmón derecho, el si tuado á la derecha del corazón 
y pulmón izquierdo el que está á la izquierda del 
mismo órgano. El pulmón izquierdo es el de menor 
tamaño, el menos voluminoso. Los pu lmones están 

en comunicación con el aire exter ior por medio de 
un tubo l lamado Iraquearleria, cuya par te superior se 
l lama laringe, la que es el órgano de la voz. P o r este 
órgano pasa el aire que en t ra por la boca y por la 
nariz, y s igue por la t raquear ter ia . Es ta últ ima está 
dividida, por su ex t remo infer ior , en dos tubos l l ama-
dos bronquios que dividiéndose y subdividiéndose 
penetran hasta el interior de los pulmones condu-
ciendo hasta estos órganos-el a i re exter ior . 

Conformaos , por ahora , con lo dicho. Mañana que 
J u a n , el cr iado, traiga un conejo que voy á encargar le 
y al que matará para que nosotras le hagamos la 
autopsia , os explicaré en presencia de los órganos 
del an ima l , lo que ahora he omit ido. Mientras tanto 
escribid lo que habéis aprendido acerca de los pul-
mones . 

Congreso , j u n t a de personas pa ra un Estado ó Nación, 
enca rgadas de d iscut i r A u t o p s i a , examen ana tómico 
algún a sun to de in te rés de un cadáver. 

C U E S T I O N A R I O 

¿Cuál fué la duda que Raquel expuso á su t ía? ¿Qué cre ía !a 
n iña acerca de los p u l m o n e s ? ¿Qué es la espa lda? ¿Qué son 
los pu lmones? ¿Dónde es tán a lo jados? ¿Qué es la cavidad 
torácica y qué huesos la f o r m a n ? ¿ P o r q u é órganos pasa el a i re 
hasta l legar á los p u l m o n e s ? 

Hágase r e s u m e n oral de la lección. 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Escr íbanse en fo rma d e l is ta los n o m b r e s de todos los 
órganos por los cuales pasa el a i re hasta l legar á los pu lmones . 

Escríbanse los der ivados de vértebra, bronquio, pulmón. 
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14. — No s o m o s d u e ñ o s de lo 
que nos ha l lamos . 

Veamos h i|U¡én po r t cncce . El nombro debo e s t a r dentro ». 

Raquel , con un. l ibro en la m a n o , y cerca de su 
he rmana mayor , María, y de la m á s pequeña , Car-
meli ta , leía una m a ñ a n a en voz a l ta el s iguiente 
re lato. 

— « ¡ Una car te ra en el s u e l o ! Recojámosla para 
devolverla al que la ha perdido. Sin duda 110 debe 
estar le jos . . . . Aguardemos aquí , 110 tardará en vol-
ver . » 

Así hablaba una buena m u j e r , y se sentó á la orilla 

del camino mirando la car tera . P a s ó media hora y 
no se presen taba nadie. 

« Mi hijo en fe rmo me aguarda en la casa y yo no 
puedo pe rmanece r más t iempo a q u í . . . ¡ A y de m í ! 
¡ Qué tristeza es hal larse en la indigencia ! ¡ Y pensar 
que esta car tera conliene sin duda una fo r tuna y que 
sería la salud para mi hijo y la fo r tuna para todos 
noso t ros ! . . . Veamos á quiéu per tenece . El n o m b r e 
debe estar dentro No, nada más que billetes de 
banco. Uno, dos, tres, cua t ro . . . . j Ah ! j si todo esto 
fuese m í o ! Cerremos la car tera , su vista m e hace 
daño. La l levaré mañana , como la ley me ordena , á 
la alcaldía y allí irán á buscar la . » 

La buena m u j e r volvió á casa y hal ló á su hi jo 
aguardándola en la cama. P o r la noche no durmió , 
pues asediaba su pensamiento u n a tentación violenta . 
« Esta car tera , pensaba, per tenece de seguro á un 
hombre rico, puesto que cont iene tan to dinero. ¿ N o 
podría yo queda rme con e l la? Ser ía para mí la 
riqueza, y para su dueño, una l igera pérdida . . . ¡ No, 
no, fuera esta idea ! ¿Qué sería de nosot ros si todo el 
mundo pensase como yo pienso a h o r a ? ¿ T e n g o 
derecho para gua rda r lo que no me per tenece , ó lo 
que no he ganado con mi t r a b a j o ? N o ; la propiedad 
de los demás es sagrada y no m e toca apreciar si 
tienen ó no necesidad de su d inero : este dinero es 
suyo y no mío. » 

Aquel mi smo día dirigióse á la alcaldía ' con inten-
ción de deposi tar su hallazgo. Al e n t r a r , encont ró un 
obrero que salía pálido, descompues to , con los o jos 



extraviados, como un hombre que ha perdido ó va á 
perder la razón. Ella le puso la m a n o en el brazo y 
le dijo : 

« — ¿ S u f r e Ud. ?¿ Qué puedo hacer pa ra ali-
viarle ? » 

« — Nada . No me queda más que mor i r . » 
« — Y¿ por qué esa desesperación ? » 
— «I Mi honor está perdido y deshecho mi por-

veni r ; iba á casarme y ahora no me q u e r r á n ! » 
— «¿ Cómo ? Confíeme su pena. Ta l vez podré hacer 

algo por Ud. Soy más rica de lo que se figura. » 
El obrero movió tr istemente la cabeza, guardó 

largo rato silencio y, por úl t imo, le dijo que es taba 
empleado en la fábrica de u n g ran industr ia l . Su 
patrón le había confiado sumas impor tan tes para 
entregar las á un proveedor suyo de los alrededores, 
y él había cometido la imprudencia de de jarse l levar 
á la taberna por unos amigos. Allí había bebido sin 
duda con exceso, contra su cos tumbre , y al salir 
había perdido la car tera . Después había rec lamado 
en todas las oficinas, pero inút i lmente , y su amo, sos-
pechando que había robado esa cant idad, le había 
despedido. 

Aquella excelente muje r sacó entonces la car-
tera , el obrero la reconoció y, l lorando de a lear ía 
exc lamó : 

« — Me salva Ud. la vida salvándome de la des-
honra y la vergüenza. » 

Al t e rminar Raquel la lectura, la señori ta Es ther 
invitó á sus sobrinas á comentar el re la to. 
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Comentadlo también vosotras , mis queridas niñas, 
vuest ra maest ra está dispuesta á gu ia r rectamente 
vuestro cr i ter io. Puesto que la tenéis frente á vos-
otras , exponedle vuestros ju ic ios . 

C U E S T I O N A R I O 

Repetid el re la to r e f i r i éndo lo como podáis . ¿Qué en tendé i s 
po r a l c a l d í a ? ¿ P o r q u é no p u d o d o r m i r po r la n o c h e aque l la 
b u e n a m u j e r ? ¿Qué t en t ac ión la a t o r m e n t a b a ? ¿Qué es u n a 
t e n t a c i ó n ? ¿Cedió a q u e l l a m u j e r á los impu l sos de la t en t a -
c i ó n ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Contés t 11 se p o r escr i to las p r e g u n t a s del cues t ionar io . 

0 1 1 3 3 3 



15. — El b ien por el bien 

( I M I T A N D O Á B O L R G Ü I N . ) 

LA P E R L A DE LA CASA 

En sus ondas j u g u e t e a n los cisnes con regocijo. 

En la falda de una loma, 
jun to á un verde bosquecil lo, 
en t re gui jas de oro, surge 
un a r royo cr is tal ino. 

Hacia un pintoresco valle 
su curso dir ige t ímido, 
y queda el c ampo que baña , 
fecundo y humedecido. 

En sus márgenes se ag rupan 
las pa lmeras y los mir tos , 
y allí de canoras aves 
se escuchan alegres t r inos. 

Los 'bueyes la sed mit igan 
en su re f rescante l íquido, 
y en él los corderos lavan 
del t ierno vellón los rizos. 

En sus ondas jugue tean 
los cisnes con regoci jo , 
y no lejos de la orilla 
nadan simples pececillos. 

En un remanso , el a r royo 
ofrece lugar propicio 
para un vasto lavadero 
que sirve al pueblo vecino. 

Aquí una máquina mueve , 
allí a l imenta un molino, 
allá sur te unos canales 
y riega u n . c a m p o de trigo. 

Más lejos, al fin, depone 
su caudal breve y t ranqui lo , 
sus ondas claras y puras , 
en un anchuroso río. 

¡ Oh bienhechor a r royue lo 1 
Decidme su nombre , amigas , 
para que lo ensalce y ponga 
de ejemplo á todas las n iñas 

— ¿ Su n o m b r e ? . . . . Nadie lo sabe. 
Obedeciendo al dest ino, 



Esquina y fachada del Colegio do S Nicolás do Hidalgo (Morolia). 

Todavía tengo muy fresco el recuerdo, que s iempre 
será g ra to , de aquella he rmosa tarde en que presencié 
la clase de historia pa t r i a que una inteligente y cari-
ñosa maes t ra dio á sus a m a d a s discípulas de cuar to 
año . 

16. — ** El patriot ismo. 
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s iembra el bien por donde pasa, 
hace el bien por el bien mismo. 

R O D O L F O M E N É N D E Z . 

La Señorita, como respe tuosamente la l lamaban 
sus adorables educandas , les hizo á éstas la biografía 
de Hidalgo. Con su voz clara y a rgent ina , pintó con 
vividos colores la existencia verdaderamente patr iarcal 
del cura de Dolores, de ese noble anciano digno por 
mil t í tulos del amor de los que con orgullo nos lla-
mamos mexicanos . Les habló de los pr imeros años de 
aquel niño de o jos g laucos ", t ranscurr idos t ranqui la-
mente al lado de sus p a d r e s ; luego les na r ró los pro-
gresos notables que hizo en el Colegio de S. Nicolás, 
donde hizo su ca r re ra de sacerdote ; les platicó de su 
vida en el cura to de Dolores y, por úl t imo, les con-
versó de sus patriót icos esfuerzos por dulcificar la 
vida miserable de sus fel igreses; de los cruentos 
sacrificios sufr idos hero icamente en la formidable 
lucha que emprendió por hacernos libres, y de las 
vejaciones á que lo su je ta ron despiadadamente los 
españoles , antes y después de ser c rue lmente fusi lado 
en Chihuahua. 

Recuerdo per fec tamente , mis s impáticas lectoras, 
de que la voz de la Señor i ta , que al principio había 
sido sonora y t ranqui la , al hablar de los suf r imientos 
de Hidalgo, habíase tornado en velada y ansiosa, lo 
que demost raba que era presa de una emoción pro-
funda. 

Y las n iñas , que la habían escuchado con religiosa 
atención, como s iempre que les dirigía la palabra , 
tenían los o jos l lenos de lágr imas , indicio cierto de 
que las había conmovido su quer ida señori ta . 

No olvidaré j a m á s que cuando la maestra hubo 
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concluido su preciosa nar rac ión , muchas de las n iñas , 
si no es que todas, p ro r rumpie ron en entus ias tas 
gr i tos de : ¡ Viva el señor Hidalgo! ¡ Viva el P a d r e 
de la Independenc ia ! gr i tos á los cuales se corres-
pondió con un a t ronador ¡¡ Viva !! lanzado por las 
n iñas todas dé l a clase, quienes luego aplaudieron con 
juveni l en tus iasmo, y mani fes ta ron á su maes t ra 
cuánto le agradecían el que les hubiese hablado de 
tan impor tan te asunto . 

Luego, Elvir i ta , (después supe su nombre) una n iña 
de ojos vivarachos, en los cuales se leía una a lma 
bel l ís ima, in te r rumpió á sus compañeras para decir : 

— ¡ Qué lás t ima, Señor i ta , que nosotras no seamos 
h o m b r e s ! 

— ¿Y por qué, mi quer ida n i ñ a ? — replicó ama-
blemente aquella dulce maes t ra ¿ p o r qué l amentas no 
ser h o m b r e ? 

— Porque si en vez de ser m u j e r e s fuésemos 
hombres , lo digo por mí, yo también sería, ó por lo 
menos procurar ía ser tan patriota como el señor 
Hidalgo y otros buenos mexicanos de que nos ha 
hablado Ud. en ot ras c lases . . . . 

— Y también nosot ras ser íamos m u y patr iotas , 
Señor i ta , — replicaron v ivamente ot ras niñas. 

— Y la maes t ra , con su t e rnura inimitable , con-
testó : 

— ¡ No sabéis cuánto me agrada lo que me habéis 
dicho, queridas n iñas , pues me habéis demost rado 
c la ramente cuán bellos sent imientos encerrá is en 
vuestros corazones infant i les ! Mas consolaos, n iñas , 
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que no necesi táis ser hombres para ser patr iotas , pues 
también las m u j e r e s podemos ser lo , como os lo 
demost ra ré cuando os hable de doña Josefa Ortiz de 
Domínguez , doña Leona Vicario y ot ras i lust res 
mexicanas cuyos n o m b r e s benditos guarda la His tor ia 

Monumen to & Hida lgo on el in te r ior del Colegio de San Nicolás (More l ia ) . 

de nues t ra patr ia porque en su pecho ardió la m á s 
pura l lama del pat r io t ismo. 

— ¿ P e r o qué, replicó Clari ta , el pat r io t ismo no 
consiste en tomar las a r m a s y defender la patr ia en 
el campo de batal la, cuantío esté en pel igro su inde-
pendencia ? 

— Cier tamente , n iñas mías , que los hombres que 



t o m a n las a r m a s p a r a de fende r la pa t r ia en pe l ig ro , 
los q u e a b a n d o n a n su fami l ia que r ida , su t r anqu i -
l idad, las du lzuras de l a vida en el hoga r , su s l abores 
y todo lo que más les in te resa , po r l anzarse á l a lucha 
en de fensa de la pa t r ia , lucha fo rmidab l e en q u e van 
á s u f r i r mil p r ivac iones y pe l igros , en q u e á cada 
ins tan te exponen su vida y m a r c h a n al c o m b a t e en 
donde con va lo r he ro ico v e n caer á sus h e r m a n o s 

m u e r t o s y el los m i s m o s gus tosos d e r r a m a n su s a n g r e , 
c i e r t amen te que esos h o m b r e s , digo, son v e r d a d e r a -
m e n t e pa t r io t a s ; pe ro noso t r a s las m u j e r e s , que po r 
n u e s t r a m i s m a debi l idad n o p o d r í a m o s s o p o r t a r las 
f a t igas de la g u e r r a , podemos d e m o s t r a r nues t ro 
p a t r i o t i s m o de o t ro m o d o , y voy á dec i ros c ó m o es 
e l l o . ¿ Q u e r é i s s a b e r l o ? 

— Sí , Señor i t a , sí , S e ñ o r i t a — r e s p o n d i e r o n todas 

aque l l a s n iñas . 
— P u e s b ien , el pa t r i o t i smo cons i s te en a m a r l a 

p a t r i a , l a t ierra donde n a c i m o s n o s o t r a s , donde 
nac ie ron n u e s t r o s padres y a b u e l o s , d o n d e h e m o s 
crec ido. L o s h o m b r e s d e m u e s t r a n su a m o r á la pa t r i a 
d e r r a m a n d o su s a n g r e por e l la , si e s n e c e s a r i o ; nos-
o t ras las m u j e r e s d e m o s t r a m o s ese m i s m o a m o r con 
n u e s t r o s co razones . Qu ien a m a su p a t r i a desea q u e 
és ta sea g r a n d e , i l u s t r e , l ibre , h o n r a d a , cosas que se 
a lcanzan i l u s t r ándose sus h i jo s y p r o c u r a n d o ser 
b u e n o s . Voso t ra s , al ven i r á la e scue la á educa ros , 
d e m o s t r á i s vues t ro a m o r á la p a t r i a , pues i lus t rán-
doos la hacé is g r a n d e y l ibre , y la h o n r á i s as í . Des-
pués , cuando ya g r a n d e s l l egué is á se r m a d r e s de 

LA PERLA DE LA CASA 

f ami l i a , seréis pa t r io tas si además de educar bien á 
vues t ros h i jo s les inculcáis bel los sen t imien tos , si 
los hacé is b u e n o s , t r a b a j a d o r e s , honrados , y si les 
hacé is sen t i r el s a c r o s a n t o a m o r á la pa t r ia . Con 
esto basta pa ra que seáis pa t r io tas , pues eso es lo q u e 
la pa t r ia exige de noso t r a s las m u j e r e s . 

As í , pues , si a m á i s la patr ia mex icana , si queré i s 
d e m o s t r a r l e vues t ro a m o r , ins t ru ios en la escue la , 
sed b u e n a s esposas y b u e n a s madres de fami l ia y con-
t r ibuid al eng randec imien to de la pa t r ia nues t r a 
hac iendo de vues t ros h i jo s h o m b r e s fuer tes , ins t ru idos 
y h o n r a d o s , que es eso lo que la patr ia neces i ta . 

C u a n d o la m a e s t r a acabó de hab la r , las n iñas 
d i j e ron : 

— Si eso es pa t r io t i smo, Señor i t a , noso t ras s e r e m o s 
pa t r io tas y ya no l a m e n t a r e m o s el no ser h o m b r e s . 

Así t e r m i n ó tan bella c lase . 

Glaucos , de color verde claro. 

C U E S T I O N A R I O 
¿De qué habló una vez u n a maes t r a á sus discípulas d e 

cuar to a ñ o ? ¿Cómo e r a la voz de aquel la m a e s t r a ? Explicad 
qué en t endé i s p o r voz argentina, persuasiva. ¿Qué contó 
aquel la maes t r a de Hidalgo? ¿Cómo oyeron aquel las n iñas la 
na r r ac ión de su m a e s t r a ? ¿Qué dijo después Elvir i ta? ¿Qué 
le contes tó la m a e s t r a ? Decid en qué consiste el pa t r io t i smo, 
y cómo puede u n a m u j e r demos l r a r el a m o r que t iene á su 
pa t r ia . 

T R A B A J O EN S I L E N C I O 

Escriba cada n i ñ a lo que crea que debe hace r pa ra h o n r a r 
á su pa t r i a . 



17. — Gloria á la Patria. 

NOTA. — T o d a s l a s l e c c i o n e s m a r c a d a s c o n d o b l e a s t e r i s c o 
f u e r o n e s c r i t a s e x p r e s a m e n t e p a r a es te l i b ro , p o r el S r . 
p r o f . G i lda rdo F . Avi lés , a u t o r de v a r i a s o b r a s p a r a l a s e s c u e l a s 
p r i m a r i a s . 

¡ Gloria á la Pa t r i a ! dice en el cielo 
la nube b lanca ; 

I g lo r i a ! repiten los roncos mares , 
¡ gloria á la Pa t r i a ! 

Allá en el campo la blonda espiga, 
sobre esmeraldas , 

dice á las flores del firmamento : 
¡ gloria á la P a t r i a ! 

Industr ia y Ar le , P rogreso y Ciencia, 
doquiera cantan 

h imno es t ruendoso que dice al mundo • 
¡ gloria á la P a t r i a ! 

I Gloria á la P a t r i a ! rugen las crestas 
de la m o n t a ñ a ; 

¡ g lo r i a ! responde la obscura mina 
j gloria á la P a t r i a ! 

Que en las escuelas y en los talleres, 
en los palacios y en las cabanas , 
la voz del pueblo proclame s iempre : 

¡ Gloria á la Patr ia ! 

Luis J . J I M É N E Z . 
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18 — La enfermedad del papá. 

Raquel seniaila cosiendo pa rece p e o s a u v a . M a r i , salo d e l cuar to del papá . 

¿ Que ha sucedido ?¿ P o r qué no se advier te n ingún 
movimien to en la casa de nuest ras conocidas? Todo 
esta en quietud y s i lencioso; los moradores «le tal 
mansión * parecen es tar tr istes. 

Raquel está sentada en el corredor repasando los 
vestidos de su he rman i t a Carmen , pues es jueves 
víspera del a lmidonado, y la señori ta Es ther ha 
impuesto tal obligación á la n iña , obligación que 
Raquel cumple s iempre cada semana con verdadera 
exacti tud. P e r o ¡ d e qué manera tan dist inta está 



ahora Raquel de otras veces que ha ejecutado el 
mismo trabajo ! Ahora no está alegre, no canta, no 
I r l a m i e n t a s ejecuta sn labor . La pobre n m a esta 
triste sola, parece qne una idea fija ocupa su , m a g -
nacié'iC y apenas si se da cuen ta del movimiento de 

á U ! y M S a r í a n D 6 n d e está María? ¡ Ah . María está I 
igualmente tr iste; pero an imosa y activa. En, ra. con 
frecuencia en el cuarto de su papá y sale de punidas 

evando en la mano, ya una taza vacía ya la cuchara 
que sirvié para d a r l a droga medicinal prescrita por j 

E n t o r n o s en el cuarto y nos enteraremos de todo. 
Mirad : en el lecho h a , un enfermo, es prec,samen 
el papá de las niñas , el h e r m a n o de la . lustrada 
institutriz. Por eso todo es tá quieto, por eso aquellas , 
pequeñas han suprimido sus alegres cantos por eso no 
juegan por eso todo está en el más absoluto silencio. 
" día que el doctor declaró que el enfermo guar-
daría cama por a lgunos días, las ninas l loraron 
amargamente Conserval ,an vivo el recuerdo del 
principio de la enfermedad de su querida mama, y 
vivas conservaban también las tristes y do orosa . 
impresiones de que fueron víctimas cuando, después 
de haber visto á la en fe rma postrada durante algunos 
días en el lecho del dolor , una mañana quisieron 
entrar en sn cuarto pa ra saludarla y no se lo per - , 

" " — H a n llevado fuera á vues t ra mamá, - l e s dijeron 
_ el doctor dice que necesita cambiar de lugar . 
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p u f " t t ' , i " ^ ' T " e V a d 0 ; ™ volvería más, 
pues que había dejado solos para Memore i l „ . 
que formaban el encanto de su , d a " 1 1 ™ T 

consoló?8 S e a 0 , g ¡ e r O n ' ' - ' » " - ^ p e r o r l n i s 
- No lloréis, m i s h¡jilas, _ J e s d i j o . N o es un m»t 

s i ' s t r r ^ ^ 8 1 " ^ 

os toca más 1 0 0 1 " e os indique. No 

^ o r s u p a r t e ,a señorita Esther ordena cuanto hay 

d i c 7 E S v e P „ n ' S 0 ? e a r i a I ' i c 2 a d e l - Ies 

p e r a l t a uniforme T P ~ " 

h a b n i c i r d e r t 0 " l a S " " « ventana de la 
(lien I m 0 a U " 1 U e d c c i c r t ° modo impi-
diendo q u e establezcan corrientes de ai e T e 
Podrían ocasionar un enfr iamiento brusco al pa ente 



T as medicinas se le adminis t ran con g ran exacti tud 
consultan o cons tan temente el reloj para cumpla-
escrupulosamente con lo que el doctor ha p re sen 
no se le aumentan ni d i sminuyen las os i s ; pues qu 

h i hecho cargo de la curación del b r . H . , pap* 
nuest ras niñas , es genera lmente reconocido como 

r ° P a S M a r í a - dice dirigiéndose á tal n iña - necesito 
~~ n 1 F n estos momentos en que tu papa no 

ce que éstas no deben qui tarse aún porque no 
n nerdido su b l ancu ra? . . . . P u e s te parece mal , 

Z a Í T c a m a de un e n f e r m o exige un escrupuloso 

h l j a mía. La cama todas las exha-

mente en las que 1 c o n f r e C u e n c i a 
Importa , pues, y mucho, tales ropas. Aquí tengo ya caliente la camisa q j 

habremos de poner hoy á tu papa. . . . ¿Todo está listo? 
Dejémosle ahora descansar . 

M a r m ó r e a , de m á r m o l . I M a n s i ó n , ca sa , hoga r 
G l a c i a l ' f , í a - I P r e s c r i t a , o r d e n a d a . ' 

C U E S T I O N A R I O 

¿ P o r q u é se adv ie r t e t an ta qu ie tud e n la casa de Rf lquel? 
¿Que hace e s t a n i ñ a ? Y Maria ¿ d ó n d e e s t á ? ¿Cuá les son los 
cu idados de q u e el e n f e r m o es o b j e t o ? 

Haced el r e s u m e n de la lecc ión . 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Escribid cuá le s son los cu idados q u e ex ige la pieza de un 
e n f e r m o , s u s ropas . ¿ C ó m o d e b e n da r se l a s m e d i c i n a s q u e el 
doc to r p r e s c r i b e ? 



H a n pasado seis días desde que el en fe rmo cayo en 
cama . Duran te los tres p r i m e r o s de la enfermedad 
todo iba bien, el mal no se acen tuaba , bien al con- ' 
t rar io - el S r . 11 sentíase cada vez más me jo rado y todo 
hacia suponer que m u y en breve de jar ía la cama, y 
que, después de u n a s e m a n a de convalecencia, podría 
volver , sin n ingún peligro y con el mi smo vigor físico 
que tenia antes de la en fe rmedad , á sus ocupaciones j 
habi tuales . Tal cosa esperaban todos, r e p i t o ; pero j 

desgrac iadamente no f u é así . 
H e m o s de suf r i r todo lo que es propio de la na tu - , 

- Seño r i t a Es tbo r h a b l a ~ ^ * " 

raleza humana : enfermedades , dolores, miser ias , 
•lanto. Y conviene que lo suf ramos para que esti-
memos en todo lo que vale el precioso bien de la 
salud, para que comprendamos lo mucho que nos 
aman los que nos rodean, pues que se atligen honda-
mente por nuestras dolencias, y para que al desapa-
recer las causas de nuestros males nos s in tamos 
in t imamente felices. 

Porque , en efecto; no apreciar íamos la felicidad si 
s iempre d i s f ru tá ramos de ella. Si mwica su f r i é r amos 
nada en el cuerpo, no tendr íamos por qué a legra rnos 
como nos a legramos, cuando el dolor desaparece ; si 
nunca ver t i é ramos l lanto, no nos parecer ía tan 
g rande , como nos parece, el placer de reír y de es tar 
contentos ; si nunca exper imentá ramos la a m a r g u r a 
indet inibleque causa laausencia de los s e r e s á q u i e n e s 
t i e rnamente amamos , no gozar íamos tanto, hasta 
sentir que nuestra a lma estalla de gozo, cuando esos 
seres han vuelto á estar cerca de nosotros , cuando 
escuchamos su querida voz y resp i ramos el a i re 
que ellos respi ran . Sí , mis queridas lectoras, pa ra 
tener conciencia de la felicidad se necesita conocer 
también el suf r imiento . Pe ro . . . volvamos á nues t ro 
en fe rmo . 

La m a ñ a n a del cuarto día de la enfe rmedad , la 
señori ta Es ther se acercó al lecho de su h e r m a n o 
para saludarlo y advirt ió que sus ojos estaban enro-
jecidos, sus mejil las se veían enrojecidas t ambién , su 
pulso era agi tado, violento, su respiración fatigosa y 
de sus labios salían palabras incoherentes * y sin sen-



t ido; ¡ del iraba ! Todo dejaba c o m p r e n d e r que el 
paciente era presa de una muy alta ca l en tu ra . 

— María, gritó la señorita á la n iña m a y o r — trae 
inmedia tamente el t e rmómet ro , tu papá tiene calen-
tura . 

La n iña llegó á pocos momentos l levando el ins t ru-
mento pedido. El te rmómetro fué pues to en u n a de 
las axi las * del en fe rmo y bas ta ron unos cuantos 
minutos para que la columna de mercur io ascendiera 
y marca ra 40 y 4 / 2 grados . Aquel lo e ra a l a rman te . 
¡ 40 1 ¡2 grados ! ¡ Qué grave es taba aquel s e ñ o r ! 

— Que se haga venir al médico sin pérdida do 
t iempo, h i ja mía, — dijo la señor i t a en voz ba j a . 

En aquel instante el papá de l as n iñas se movió 
pesadamente y se que jó de un agudo dolor en un cos-
tado. Aquel dolor, lo "elevado de la t empera tu ra del 
cuerpo del enfe rmo indicada por el t e r m ó m e t r o , la difi-
cultad con que respiraba y la tos seca que desde hacía 
a lgunas horas lo moles taba , todo inc l inaba á creer que 
se había presentado una complicación y que la nueva 
enfe rmedad , á juzgar por los s ín tomas que se obser-
vaban , e ra nada menos que la ter r ib le pulmonía . 

Cuando el doctor llegó y e x a m i n ó cu idadosamente 
al en fe rmo, declaró que es taba g r a v e . En efecto : 
tenía pu lmonía . L a enfermedad h a b í a atacado rápi-
damente uno de los pulmones , y el caso se p resen taba 
serio, muy serio. 

Á pesar de la entereza de á n i m o que acompañaba 
s iempre á la Sri ta . Es ther en los casos difíciles y 
dolorosos, en esta vez, al oir el d iagnóst ico * del facul-

tativo, sus ojos se l lenaron de lágr imas y una intensa 
palidez cadavérica se pintó en su juveni l semblante . 
Sin embargo , procuró reponerse y preguntó al médico 
lo que debía hacerse para t ra tar de salvar á su her-
mano . El médico hizo todas las indicaciones condu-
centes al caso, la he rmana del paciente las oyó con 
g ran atención y procedió á ponerlas en práctica sin 
perder un segundo. 

Desde tal día se redoblaron los esfuerzos de la 
Sr i ta . Es ther y de sus sobr inas María y Raquel. Las 
noches, para aquellas enfermeras , eran sólo pa ra 
vigilar escrupulosamente cuanto al en fe rmo se refer ía 
y no para dormir . Sólo de cuando en cuando cer raban 
sus párpados durante a lgunos segundos y los abr ían 
de repente al más pequeño ruido con sobresal to. 
¡ Cuánta angust ia durante siete días seguidos, cuánto 
desvelo, cuán ta a m a r g u r a ! Por fin, el séptimo día el 
doctor no se separó de la cabecera del en fe rmo sino 
hasta que le pareció que el peligro de muer t e había 
desaparecido y acabó por declarar que el paciente es taba 
salvado. El señor H. pasó la noche un tanto t ranqui lo . 

Al día siguiente que el doctor hizo su visita, 
hablando con la señori ta Es ther le dijo estas conso-
ladoras palabras : 

— La enfermedad cede rápidamente , hay g randes 
esperanzas de alivio pronto . Sin embargo , — agregó 
— una recaída ser ía funesta . 

Pero no, no habrá recaída, que ahí están las solí-
citas en fe rmera s que lo evitarán con sus celosos y 
eficaces cuidados. 
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C U E S T I O N A R I O 

¿ P o r q u é c o n v i e n e q u e s u f r a m o s l a s m i s e r i a s de la n a t u r a -
leza h u m a n a ? Decid c u á l e s s o n los s i g n o s d e q u e u n a p e r s o n a 
t i ene c a l e n t u r a . ¿ C u á l e s son los s í n t o m a s de la p u l m o n í a ? 
¿ Q u é hi/.o l a s e ñ o r i t a E s t h e r a l o í r el d i a g n ó s t i c o q u e h izo el 
f a c u l t a t i v o ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Decid p o r e s c r i t o c ó m o d e b e m o s p o r t a r n o s e n el ca so t r i s t e 
de q u e u n a p e r s o n a d e n u e s t r a f a m i l i a se ha l l e e n f e r m a de 
g r a v e d a d . 

20. — La virtud y la ciencia 
(DIÁLOGO.) 

VIRTUD. ¡ Dame el paso! 
CIENCIA. ; Yo adelante ! 

Antes que tú pasar debo. 
V. Pues yo á ceder no me atrevo. 
C. Mi grandeza es ser constante . 
V . Si orgullosas no cedernos 

L a razón sea nues t ro guía . 
C. Dices bien, por vida mía 

Razonemos. 
Y. ¡ Razonemos! 

I n c o h e r e n t e s , s in r e l a c i ó n 
u n a s c o n o t r a s . 

A x i l a s , s o b a c o ; h u e c o q u e 
e s t á d e b a j o de l b r a z o . 

D i a g n ó s t i c o , c o n j u n t o de los 
s i gnos q u e c a r a c t e r i z a n u n a 
e n f e r m e d a d . 
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C. Yo voy, con afán sin nombre , 
Lo ignoto siempre buscando, 
Y vivo siempre luchando 
Por civilizar al h o m h r e . 

V. Yo, de la desdicha en pos 
Camino siempre anhelante 
Y lucho siempre constante 
Por llevar el hombre á Dios. 

C. Yo, apr is ionando el vapor 
Con mano robusta y fuer te , 
Al hombre hice de esta suerte 
De los mares el » ñ o r . 

V. Yo ent rando en los corazones 
\ Donde el mal vive á cubierto, 

Al hombre al punto convierto 
En señor de sus pasiones. 

C. Y yo, que j a m á s desmayo, 
Y no me dejo vencer , 
Al hombre he dado poder 
P a r a apr is ionar el rayo . 

V. Pues en lucha desigual 
Al hombre mi fuerza liga, 
Po rque caut ivar consiga 
Todo impulso c r imina l . 

C. ¡ Yo voy á Dios! 
V. ¡Yo t ambién! 
C. ¡No me o fusco! 
V. No me ofusco. 
C. Yo por el saber lo busco. 
V. Yo lo busco por el bien. 
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C. Yo doy al h o m b r e sa lud , 
F u e r z a , saber , e x p e r i e n c i a . . . 

V. Di, ¿quién eres? 
C. ¡Soy la Ciencia! ¿Y tú q u i é n ? 
V. ¡ La V i r tud ! 
C. ¡Mi h e r m a n a ! . . . 
V. S í ; ¿ q u é t e ex t r aña? 

T u h e r m a n a que no te d e j a 
P u e s tu saber le a c o n s e j a . 

C. ¡ Y á mí tu fu lgor m e b a ñ a ! 
V. L u c h a r sin t regua d e b e m o s 

P u e s q u e por n o s o t r a s dos 
T a n sólo se l lega á Dios . 

C. ¿Quién lo duda? L u c h a r e m o s . 
L u c h a r e m o s con a f á n 
Y no con es fuerzos v a n o s . 

V. L u c h e m o s , s í ; los h u m a n o s 

E s p e r á n d o n o s e s t án . 
C. ¡ H e r m a n a , bendi ta s é ! (abrazándola) 
V. ¡Dios te gua rde , h e r m a n a m í a ! (abrazán-
C. Á mí el es tudio me g u í a , [dola t ambién) 
V. Á mí me lleva la F e . 

E D U A R D O N O R I E G A . 
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Probando si el te rmómetro es tá bueno. 

Estoy segura , mis lectoras , de que todas vosotras 
conocéis un t e r m ó m e t r o , porque lo habréis visto en 
vuest ra casa, ó en la casa de a lguna de vues t ras 
árnicas, ó en los a lmacenes . Pero , ¡que digo! No 
sólo habéis visto tal ins t rumento , sino que lo habéis 
estudiado en clase. Vuest ra buena maes t ra os ha 
explicado, de seguro , todo lo que al t e rmómet ro se 
refiere, por lo cual sólo me l imitaré á recordaros lo 
más impor tan te para mi objeto. 

LA PERLA DE LA CASA 

21. — El termómetro 
M A N E R A DE U S A R L O . 

LA PERLA DE LA CASA 

No habréis olvidado que la par te principal de un 
t e rmómet ro , es decir , lo que es el t e rmómet ro pro-
piamente dicho, es un tubo de cristal ó de vidrio, 
cerrado por uno de sus ex t remos y dilatado en 
ámpula por el otro ext remo, ámpula que contiene 
mercur io . El tubo está graduado. Recordad que todos 
los cuerpos aumentan de volumen por la acción del 
calor . P o r esta razón cuando la ámpula ó esfer i ta 
hueca, en la que está contenido el mercur io , está en 
contacto con un cuerpo caliente, ó cuando la tempe-
ratura del a i re es m u y elevada, el mercurio aumen ta 
de volumen, ó lo que es lo mismo, se dilata y sube por 
el tubo, deteniéndose hasta cierto punto, que será 
más ó menos arr iba de la ámpula , según que el cuerpo 
con el cual estuvo ésta en contacto, ó el aire, está 
más ó menos caliente. Por el cont rar io , con la acción 
del fr ío el mercur io d isminuye de vo lumen y por con-
siguiente baja . El te rmómetro sirve, pues, para 
medif la t empera tu ra , y su ndmbre lo dice : termo 
quiere decir calor, y metro, medida. Los t e rmómet ros 
centígrados t ienen marcada la graduación de cero á 
c ien; pero los que sirven para medir la tempera tura 
del cuerpo h u man o , los termómetros clínicos, que así 
se' l laman, no tienen la escala completa , pues no es 
necesar ia . Comienza en ellos la escala por la 28* ó 
30* división y te rmina en la 46* ó 48*. Y no es nece-
sario más , puesto que la t empera tu ra del hombre 
vivo no puede ser más baja que 2S° ni más alta que 
48". ; Q u é digo! ni s iquiera puede l legar á este úl t imo 
grado. 
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Cuando el t e rmómet ro acusa u n a t empera tu ra de 
42° en el en fe rmo, el médico se a l a rma , pues eso es 
una prueba de gravedad . E s m u y r a r o que u n a per-

sona pueda vivir más , si tiene u n a calen-
tura de 42° 

Antes de apl icar un t e r m ó m e t r o es 
necesario saber si está en buen estado, 
cosa que no es difícil saber . Oíd cómo se 
consigue conocer lo . 

Se coloca la esfer i ta del t e r m ó m e t r o 
que se va á p r o b a r , en el hueco «le la 
m a n o , cuidando de que todo el receptá-
culo ó depósito del mercur io quede per-
fec tamente cubier to por la pa lma «le la 
mano . Si el mercur io sube , el t e rmómet ro 
es bueno ; no lo será en caso contrar io, j 
Puede hacerse t ambién la p rueba intro-
duc iendo el t e r m ó m e t r o en agua tibia, y 
la señal (le que está en buen es tado es la 
m i s m a que en la prueba an te r io r . 

Otro medio de reconocer la bondad de 
un t e rmómet ro consiste en comparar lo 
con otro ya conocido como exacto . Y la 

^ m a n e r a de proceder en este caso es" la 
T e r m ó m e t r o , s iguiente : Se in t roducen los dos termó-

metros en u n a vas i j a con agua tibia, ó se 
someten á la t e m p e r a t u r a de un individuo sano ó 
e n f e r m o , y se observa si h a y diferencias en t re uno y 
o t ro . Si las hay, es claro que el t e rmómet ro que se 
t ra ta de reconocer no es bueno . 

L A P E R L A D E L A C A S A 

Una vez que, por los anter iores procedimientos 
e s t amos convencidos de que un t e rmómet ro es bueno ' 
se aplica a la persona cuya t empera tu ra deseamos 
conocer, «le la manera siguiente : 

Genera lmente se coloca en las axilas , pero puede 
también colocarse en la pa lma de la m a n o , ó en el 
in ter ior de la boca, ó en la parte en que se j u n t a n los 
muslos con el vientre . 

El t iempo que dure el t e rmómet ro en cua lquiera de 
los puntos en que se haya aplicado, no debe se r 
menor de 10 minutos . Al « a b o de ese t iempo se 
observa la escala. Si la columna de mercur io ha 
subido hasta marca r la t empera tu ra máx ima , se 
l 'ucde qui tar el i n s t rumento para ver los g rados 
marcados , pues entonces la co lumna mercur ia l per-
manece lija no hay riesgo .le que ba je ráp idamente . 
Si no ha subido el mercur io hasta m a r c a r l a t empe-
ra tu ra m á x i m a , entonces es preciso de j a r el termó-
met ro en el punto en que se aplicó y ahí leer los 
grados marcados . 

La t empera tu ra normal del cuerpo humano , es 
decir, la t empera tura á que se encuent ra genera l -
mente una persona en salud varía de 36 ! / 2 á 37 | 2 
grados . Por consiguiente , si el t e rmómet ro acusa 
una t empera tu ra más elevada podemos a segu ra r q „ c 
la persona está en fe rma , que tiene ca len tura . 

C U E S T I O N A R I O 

¿ Q u é e s el t e r m ó m e t r o ? Describid tal i n s t r u m e n t o . ¿Cuá les 
on ios t e r m ó m e t r o s c l ín icos? ¿ C ó m o es tán g r a d u a d o s ? ¿ C u á l 

es la t e m p e r a t u r a n o r m a l del c u e r p o h u m a n o ? 

6 
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Decid por escr i to cómo se ap l i ca el t e r m ó m e t r o á u n a p e r -
s o n a c u y a t e m p e r a t u r a se d e s e a c o n o c e r . H a b l a d de los pro-
c e d i m i e n t o s q u e d e b e n u s a r s e p a r a c o n o c e r si u n t e r m ó m e t r o 
e s t á e n b u e n es tado. 

22. — El papá ha dejado y a la cama. 

Después do r e c o r r e r l a s ca l lec i tas del p a r q u e so l i a s e n t a d o en el sillón... 

¡ O h ! ¡ Q u é sat isfacción, cuán ta a l e g r í a ! ¿ P o r qué 
están rad ian tes á tal ex t r emo los r o s t r o s de María y 
de Raquel ? ¿ P o r qué Carmel i ta l l evando en brazos 
su m u ñ e c a ríe tan gozosamente de lan te de su tía, 
cuando hace pocos días tenía a i re t a c i t u r n o ? 

LA PERLA DE LA CASA 
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Es porque el papá de tales niñas dejó ya la cama, 
ya está fue ra de peligro, ya ent ró en el período de 
f ranca convalecencia. 

Es una hermosa mañana del mes de octubre. El 
aire está t ranquilo y el sol espléndido. El enfe rmo ha 
ba jado , por pr imera vez después de su enfermedad , 
á dar un paseo por su pequeño ja rd ín . L e acompañan 
su excelente he rmana y sus tres hi jas . Estas van por 
delante, como preparándole pr imorosamente el camino 
con sus r isas y sus juegos , y la Srita. Es ther lo l leva 
sosteniéndole del icadamente en su brazo y ayudándole 
á caminar . 

Después de recorrer las callecitas del pa rque se ha 
sentado en el cómodo sillón que María hizo llevar 
para el efecto. ¡ Qué gozo tan íntimo exper imenta 
aquel papá ¡ S u semblante manifiesta la satisfacción 
que inunda su pecho, y sus labios expresan también 
su dicha. Oíd si no lo que dice á sus t iernas acompa-
ñantes : 

— ¡ Ah ! quer idas mías, ¡ cuán hermosos me parecen 
hoy los árboles, su fol laje es más verde, mucho 
han crecido desde que no los v e o ! ¡ Y las rosas, y 
los pensamien tos , y los claveles, y las flores 
todas parece que se han puesto de acuerdo para 
so rp renderme , br indándome, con los l indos pétalos 
de sus delicadas corolas y con su exquisi ta fra-
gancia ! 

Los pá ja ros están también de fiesta, ¡ cuán bellos 
son sus cantos y cuánta dulzura encuentro en ellos ! 
¡ Qué t ierno y encantador me parece el a r ru l lo de las 
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palomas, qué vivos y Variados son los colores de las 
mar iposas , qué claro y qué azul se mues t r a el cielo á 
mis o j o s ! Toda la Naturaleza pa rece par t ic ipar de 
mi contento. Hijas mías, los que no se han encontrado 
j a m á s á las puer tas de la t u m b a , los que no han 
pasado largas semanas luchando con la muer te , no 
pueden comprender el encanto que enc ie r ra la conva-
lecencia. r . 

Yo m e siento aún débil y delicado — seguía diciendo 
el señor H . — pero no impor ta , pues gozo mucho al 
contemplaros . Yeo vuestros ros t ros sonr ien tes y hace 
al r runos días veía pintada en ellos una honda aflic-
ción. Ahora encuent ro vivas de a legr ía vues t ras 
mi radas que antes encontraba melancól icas . Muchos 
desvelos he ocasionado á vues t ra t ía, y vosotras, 
habéis t raba jado también m u c h o ; pero ahora ya 
podréis descansar . ¡ Bendecid conmigo á la P rov i -
dencia, h i jas , que nos permite d i s f ru ta r de bienestar 
después de tantos días de a m a r g u r a ! 

Las n iñas escuchan con recogimiento á su papá y 
,se s ienten, como él, igua lmente contentas . Recuerdan 
el afán con que ayudaron á cuidarlo, y exper imentan 
gran satisfacción al recordar que m u c h a s veces mal-
humorado el en fe rmo y fast idiado de t o m a r medica-
mentos tan amargos y desagradables , rechazaba 
enérg icamente á quien se los p resen taba , negándose 
de m a n e r a resuel ta á tomar los . En tonces Raquel y 
Mar ía se acercaban y con voz dulce le decían : 

— Papaci to , no que remos ve r t e sufr i r más , dese-
amos verte de nuevo contento y abrazándonos . El 
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doctor dice que esto te cu ra rá pronto, tómalo, te lo 
rogamos . No nos re t i ra remos de aquí hasta que hayas 
dejado vacía esta taza. ¿ L o oyes bien, papaci to? 

Aquella dulce energía an imaba al en fe rmo , lo 
enternecía y lo hacía apura r por fin la medicina. 

l omad e jemplo de tales n iñas , mis lectoras, pro-
digad amor y ternuras á vuestros en fe rmos quienes-
quiera que ellos sean, y les procuraré is así salud y 
felicidad. Y si el enfe rmo es vuestro padre, vues t ra 
madre , vuestro esposo ó vues t ro h e r m a n o , ¡ a h ! 
entonces redoblad vuestros esfuerzos y aumentad 
vuest ra t e rnura . Que j a m á s advier tan que os impa-
cientáis, que ni el más pequeño gesto les mues t re que 
os habéis cansado, que no vean en vosotras sino 
amor y abnegación. Ni de día ni de noche dejéis de 
atenderlos. Es indudable que las fatigas y las vigilias 
os enflaquecerán y pondrán vuestro rostro demacrado 
y pálido. Pe ro ¡ qué impor ta , si os habéis portado con 
heroísmo, si habéis cumplido con un santo d e b e r ! . . . . 
Si gran número de veces habéis dicho á los vuestros 
que los amáis , demostrádselo entonces , cuando los 
aqueje a lgún mal. Vuestra recompensa será un dulce 
gozo in ter ior al verlos restablecidos grac ias á vues-
tros cuidados, y la conciencia do haber hecho bien. 

C U E S T I O N A R I O 

¿ P o r q u é h a vuel to la a legr ía á la casa de R a q u e l ? ¿Á q u é 
lugar l levan al conva lec ien te el d fa de su p r i m e r p a s e o ? 
Decid cuá le s son sus impres iones on el j a r d í n . ¿ P o r q u é las 
n iñas se s i en t en i g u a l m e n t e c o n t e n t a s ? 
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Decid po r escri to cómo debé i s p o r t a r o s con los e n f e r m o s . 
¿Cuál s e r á la r e c o m p e n s a q u e o b t e n g á i s po r vues t ros desvelos 
y fa t igas? 

23. — La Naturaleza. 
( D e VÍCTOR H U G O . ) 

Bosque do ChapuHcpcc. (México) . 

— L a t ierra es de grani to , de m á r m o l los r iachuelos ; 
llegó el invierno tr iste, de b r u m a s y de h ie los ; 
¡oh , d ime, tú, buen á r b o l , ; <|ué cosa quieres ser? 
en el hogar del pobre ¿no a n h e l a s ser el leño 
que a le je sus temores , que lo convide al sueño , 
que esparza en to rno suyo la vida y el placer? 
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— Nacido en este bosque, mi origen es del sue lo ; 
mas si me an ima el fuego, podré subir al cielo; 
así, mi erguido t ronco derriba, l eñador ; 
¡ mu je re s , hombres , niños, deseo calentaros, 
los cuerpos con mi lumbre , las a lmas con los claros, 
celestes resplandores del infinito a m o r ! 

— ¿ N o quieres ser , buen árbol, t imón de algún arado? 
— ¡ Oh, s í ! Que de la t ierra , del surco fecundado, 
por mí, levante el trigo su rubia inmensidad : 
la paz brota del suelo; del sol de las praderas 
que próvido madura las verdes sementeras , 
se extiende por el mundo la luz de libertad. 

— Buen árbol cuya sombra de plácida f rescura 
al balador ganado cobija en la l lanura , 
¿de rús t ica morada , no quieres ser pi lar? 
— ¡ Abáteme, y el techo de tu mansión bendita 
yo sostendré con gusto, bañado en la infinita, 
sonr iente mansedumbre de un venturoso h o g a r ! 

Así como en el bosque sostengo de los nidos 
la dicha y el encanto, que guardan escondidos 
en t re su red de seda, tu techo sos tendré ; 
bajo él , amor y ca lma harán que te recojas : 
el canto de los niños s imula el de las ho jas ; 
así, de mi fol laje los ecos re tendré ! 

— ¿ N o q u i e r e s ser, buen árbol , el mástil de un navio? 
— Destroza ya, destroza mi frágil atavío 
y presto, como el cóndor , veré la inmens idad; 
lo que es para vosotros la tumba y su mister io 
será el bajel airoso : de un triste cautiverio 
quebrando las cadenas, daráme libertad ! 



Veré los grandes cielos de donde su rge , a i rado, 
el aquilón terr ible que al buque destrozado 
impele y ar rebata con hórr ido f r a g o r ; 
no temo los empujes del férvido oleaje , 
mil veces de los vientos el ímpetu sa lva je 
sentí que me doblaba, rugiendo con f u r o r ! [ciado 

— ¿Noquieres , di, ser ho rca? — ¡ Si lencio, desgra-
¡ Apártate, ve rdugo! Mi t ronco desgar rado 
por tempestad fu r iosa , me jo r quis iera v e r ; 
el árbol soy del bosque, resguardo con mis f rondas 
el césped y la y e d r a ; la brisa en t re sus ondas 
cantares y murmul los me a r r anca por doqu ie r ! 

¡ Obreros de la muer te , segad la h u m a n a v ida ! 
; Sed duros y perversos ; el t ronco donde anida 
el ave-pensamiento con fur ia cercenad ! 
Mas no pidáis, feroces, que el árbol os a y u d e : 
dejadlo en su desierto, dejadlo, y que lo escude 
contra tan negro c r imen su ingénita humi ldad ! 

Al árbol inocente que juega con el viento 
pedidle la f rescura , pedidle el blando acento 
que deja entre sus r amas el dulce ru i señor ; 
¡ no le exi jáis que, in fame, proteja á los que opr imen 
matad vosotros, hombres , mas no esperéis que el e n 
levante entre mis brazos su espectro a te r rador ! [me» 

L L I S J . J IMÉNEZ. 

24. — Cuidados para el convale-
ciente. 

l a convalecencia es el período intermedio ent re la 
enfermedad y la salud, y exige tal período muchos 
cuidados que os ci taré en seguida. 

El convaleciente no debe recibir cambios de tempe-
ra tura . Sus vestidos deben ser más abr igadores que 
lo que exige la estación para las personas sanas . 
Debe cuidársele, á toda costa, de la acción del aire 
frío y húmedo, pues el fr ío es uno de los más g randes 
enemigos de los convalecientes. Y es natural que así 
sea. P M i s a d en que la enfermedad ha debilitado todo 
su organismo, ha hecho perder el vigor á todos sus 
órganos. Recordad con cuánta facilidad pueden enfer-
marse los órganos respirator ios , aun de una persona 
en salud, á causa de un enf r iamiento brusco, y veréis 
cuán just if icados son los consejos de la Higiene ' que 
os ordena evitar enf r iamientos á un convaleciente. 

L a al imentación debe ser también objeto de g randes 
precauciones. El convaleciente no puede digerir como 
una persona s a n a ; pues que, y esto ya lo hemos 
dicho, sus ó rganos están con escaso vigor, y el estó-
mago y los intestinos han sufr ido quizá más que otros 
de sus órganos (aun cuando no hayan sido atacados 
d i rec tamente por la enfermedad) á causa de la acción 
directa ejercida en ellos por las medicinas que el 
enfe rmo tomó. 
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Teniendo en cuenta tales consideraciones , no se debe 
dar al convaleciente la cantidad de a l imentos que 
exi ja su hambre , sino la que p u e d a digerir su estó-
mago . Debe dársele en cor ta cant idad, aunque á 
m e n u d o ; cada dos ó tres horas . 

Debe evitarse toda causa de indigest ión, pues daría 
lugar á una recaída que, en las condiciones de debi-
lidad del convaleciente, podría se r morta l . La carne 
deberá dársele asada á la par r i l la , m e j o r que cocida; 
el pan, del día anter ior m á s bien que fresco, las 
f ru tas , cocidas más bien que c rudas . Algunas veces 
los convalecientes t ienen abundan te s sudores . Es 
conveniente procurar d i sminuí rse los , pues que son 
causa de mayor debil i tamiento. 

Pa ra el efecto, conviene admin is t ra r les un poco de 
quin ina , substancia vegetal que da buen resul tado. 

El convaleciente deberá pasea r con objeto de 
recibir aire puro é ir r ecobrando poco á poco el vigor 
en las piernas , pero sus paseos serán cortos al prin-
cipio, y, si es posible, hará los pr imeros en coche. 

La parte moral del que se encuen t ra en el período 
de la convalecencia, exige t ambién g ran atención de 
nuest ra parte. Eví tensele todas las impres iones , las 
emociones vivas de cua lqu ie ra na tura leza ; ya sean 
alegres ó tristes. Toda fat iga debe igualmente prohi-
bírsele, así como cualquier t r a b a j o que pudiera cau-
sarle enfado, ya sea que tal t r aba jo sea material ó 
intelectual, y, si hemos de se r r igurosos, esta última 
clase de t raba jo es la que debe evitársele con mayor 
energía . 

L A P E R L A D E L A C A S A 

Para hacerle menos largas y fastidiosas al conva-
leciente las horas que pasa sin ocupación, es conve-
niente que escojáis un libro que le agrade v lo leáis 
por él en voz al ta . Si tocáis el piano ú o t ro instru-
mento cualquiera , cosa que os aconsejo que aprendá is 
pues la música es muy bella y distrae nues t ro á n i m o 
de sus tristezas á la vez que su cultivo a u m e n t a los 
encantos de una m u j e r , recread su oído con las com-
posiciones musicales que más sean de su agrado . 

Yo os aseguro , mis lectoras, que si seguís con rel i-
giosa exacti tud las indicaciones que habéis leído, 
tendréis el sin igual placer, cuando llegue el caso, do 
ver m u y pronto sonrosadas las mej i l las de vues t ro 
convaleciente, meji l las que la en fe rmedad volvió 
pálidas, y veréis también bril lantes y v ivas las 
pupilas que antes visteis melancólicas y como sin 
vida. 

H i g i e n e , a r te q u e da reg las p a r a la conse rvac ión d e la s a l u d . 

C U E S T I O N A R I O 

/.Qué e s la conva lecenc ia? ¿ P o r q u é d e b e n ev i t a r se los 
e n f r i a m i e n t o s á los conva lec ien tes? ¿Cómo d e b e r á s e r la a l i -
m e n t a c i ó n de u n conva lec ien te? ¿ D e b e r á dá r s e l e a l i m e n t o 
has ta q u e sacie su h a m b r e ? Haced el r e s u m e n o ra l de la lec-
c ión . 

T R A B A J O EN S I L E N C I O 

Escr ibid todo lo q u e sepá is ace rca de los c u i d a d o s q u e 
exige de n u e s t r a p a r t e u n conva lec ien te . 
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25. — Los consejos de una aguja. 

« M a r í a a c a b a <lo e n h e b r a r su a g u j a . Su ca r i t a se lia pues to ser ia ». 

« María acaba de enhebra r su agu ja . Su carila 
obs t inada se ha puesto seria, y es t recha uno contra 
el otro sus labios de rosa : tan dedicada y atenta mira 
su p r imer t raba jo . En vano su jilguero favori to, ani-
mado por un rayo de sol que le envía sus caricias al 
t ravés de un dombo * de verdura , lanza mel i f luo ' 
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torrente de delicados t r inos ; en vano su gatita viene á 
res t regarse , maul lando , contra sus rodil las : nada le 
dis t rae . » 

« Meter la agu ja en la tela sin picarse los dedos; 
t i rar del hilo sin r even t a r lo ; hacer he rmosas pun-
tadas iguales, finas, l impias , es tan difícil! Y sobre 
todo cuando se hace por pr imera vez ! ¡ Se siente 
una casi persona grande, puesto que t raba ja de 
igual m a n e r a que m a m á ! Poco á poco la ta rea 
es más fácil. María respira con sat isfacción; la obra 
adelanta r áp idamen te ; hay casi cuat ro dedos de tela 
ya cosida. De pronto suena una vocecita : habla á 
María : » 

— « Escucha , n iña , los consejos de u n a aguja . Soy 
para tí una amiga nueva ; pero nuest ra amistad debe 
dura r dilatado t iempo, por muchos años no nos sepa-
ra remos . Soy la inspiradora de los pensamientos 
se r ios ; principio á mos t ra r te tu papel de muje r , porque 
desde el ins tante en que has comenzado á servir te de 
mí, también has comenzado á ser útil. Soy el emblema 
del t raba jo : ¡el t r aba jo es la vida, es la actividad, es 
la dicha ! ¡ Todo t r aba ja á tu a l r ededor ! P a r a colocarme 
en tu man i l a , mi l lares de hombres han ahondado la 
p ro funda t i e r ra ; han extraído el grosero meta l ; lo han 
fundido, purif icado, a f inado; me han hecho, en fin, 
tal como m e ves : br i l lante , fina y l igera. 

« P a r a hacer la tela que coses, mil lares de t rabaja-
dores también han resistido los a rdores del sol en 
abrasados c l imas ; o t ros , poniendo en movimiento 
las máquinas inventadas por la ciencia, han hilado y 



tejido el a lgodón, que innumerab les buques nos han 
traído al t ravés d é l o s dilatados mares . 

« P a r a dar te el hilo con que me enhebras , infinitos 
labradores han removido la t ierra , han sembrado la 
semilla, que Dios ha hecho g e r m i n a r y crecer, y del 
tallo de la planta han sacado ese he rmoso hilo, tan 
blanco y tan suave . Todos han t raba jado para t í ; 
según tus fuerzas , t r aba j a , á tu vez, para todos. Sé la 
alegría de la casa, sé el ángel del hogar : regocija á tu 
padre cuando regrese fat igado de su t r aba jo ; regocija 
á tu madre , para hacerle más dulce su tarea . Tú , 
niña, que aprovechas el t raba jo de todos, respeta al 
más humi lde de los t raba jadores y hazte digna de 
ocupar un día un sitio en t re ellos. » 

Dombo , bóveda en f o r m a 
de m e d i a n a r a n j a , s ignif ica 

lo mismo q u e cúpu la . 
Mel i f luo , suave , du lce . 

C U E S T I O N A R I O 

¿Qué es tá h a c i e n d o Mar ía? ¿ P o r q u é e s t á tan a t e n t a en su 

t r a b a j o ? ¿Qué s u e n a de p r o n t o ? Decid lo q u e la a g u j a dice á 

María. 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Explicad la f ab r i cac ión de las a g u j a s . Decid lo q u e debemos , 
en genera l , á los t r a b a j a d o r e s . 
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26. — La l lave misteriosa. 

— ¡ Pob re viuda, que en huér fano abandono 
sufres al par que tu inocente hi jo, 
¡ cuánta pena me das ! — Yo no me a f l i jo ; 
tengo u n a llave que me importa un t rono. 
El t iempo que en mis manos la apris iono 
á que labre mi dicha la dir i jo, 
y como ella me da cuanto le exi jo , 
pan y enseñanza al niño proporc iono. . . . 
S iempre a lguna esperanza ven turosa 
en misteriosos signos me d ibuja , 
y con su compañía soy dichosa. 
Con ella hago mi lagros . . . . sin ser b ru j a . 
— ¿Y cuál es esa llave mister iosa? 
— ¡ E s t a ! me d i jo . . . . y me mostró la agu ja . 

J O S É A N T O N I O S O F F I A . 



Eloisa t r a b a j a on s u j a r d i n . 

¡ Qué hermosas son las f lores , mis lectoras, cuánto 
nos encantan con sus va r i ados colores y cómo nos 
deleitan con su e m b r i a g a n t e p e r f u m e ! ¡ Con qué 
delicia con templamos el rami l le te que, en señal de 
felicitación, nos envía a lguno de nues t ros parientes 
ó amigos el día que c o n m e m o r a m o s a lgún gra to 
suceso. 

Las llores son nues t r a s c o m p a ñ e r a s en muchos de 
los actos de nues t ra v ida . Con flores se adorna la 
casa el día que la inocente n iña , con el ros t ro velado 
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por ligero y albo tul, rostro que revela en su sonrisa 
adorab lemente encantadora la angelical pureza del 
a lma de aquel la n iña , llega del templo al que su pia-
dosa y cr is t iana madre la l levara á hacer su p r imera 
comunión . Con flores adornáis vuest ra mesa el día que 
tenéis en casa la visita de vuestros adorados abuelos ó 
la de vues t ros más t iernos y queridos a m i g o s ; las 
flores más blancas y olorosas son las que escogemos 
como delicado presente para la desposada a m i g a ; 
puras y f ragantes flores son las que lleváis con amor 
y entus iasmo á vuestra maest ra el día que celebráis 
el aniversar io de su natal icio; flores son también las 
que l levamos como úl t imo obsequio al que deja para 
s iempre este suelo. 

Como son tan bellas las flores, las e legimos para 
adornar nues t ras habitaciones, y con ellas nues t ro 
hogar toma aspecto r i sueño ; ahí , donde faltan los 
muebles de ébano* y caoba* y las cor t inas de vaporoso 
tul de seda, ahí quedan bien las flores. 

Amad las flores, n iñas mías , y emplead vues t ras 
horas de ocio en su cultivo. Los ra tos que paséis 
removiendo la t ierra de vuestro j a rd ín , ó la de vues-
tros tiestos*, a r rancando las malas hierbas , persi-
guiendo los gusanos é insectos que devoran las raíces 
de las plantas , serán para vosotras ra tos m u y agra-
dables, os lo aseguro, y esos ratos os p rocura rán 
salud y vigor, y con tales dones estaréis s iempre ale-
gres , dichosas, de buen humor , y es indudable que 
vuestro buen h u m o r a legrará igualmente á vuestros 
padres y á los que os rodeen. 



En efecto; estaréis sanas si t raba já is d iar iamente 
en vuestro j a rd ín . Eloísa llegó una vez de la escuela 
con aire displicente* y se dejó caer pesadamente en 
una silla cerca de su m a m á . ¡ Qué fastidiada es taba : 
bostezaba, apenas movía sus brazos levantándolos con 
pereza y dejándolos caer á lo largo con desfalleci-
miento , sus párpados parecían p róx imos á cerrarse 
por el sueño , sus mejil las estaban pá l idas ! 

— ¿ Qué t ienes, h i ja mía ?¿ Estás e n f e r m a ? — le 
preguntó con ansiedad su madre . 

— No, m a m á , — contestó la n iña — pero me lia 
cansado el t r aba jo de la escuela. 

La maes t ra me señaló la ejecución de a lgunos 
ejercicios en que mi inteligencia ha desempeñado la 
mayor parte , y . . . estoy cansada. 

— ¿ Has estudiado mucho de m e m o r i a ? 
— N o ; la Señori ta pref iere que expl iquemos por 

escri to a lgunas de las lecciones orales que nos ha 
dado, y hoy he t raba jado de ese modo y he resuelto 
también a lgunos problemas después del recreo. Es 
verdad que los ejercicios son variados, empleando en 
cada uno de ellos, á lo más , cuarenta minutos , y alter-
nando los ejercicios puramen te mecánicos con los 
intelectuales. También debo decirle que jugué duran te 
a lgunos minu tos ; pero volví de nuevo á mi asiento, 
proseguí mis t r aba jos hasta t e rmina r , y me siento 
fat igada de la imaginación y sin ganas ni al ientos 
para nada . ¿ Qué remedio habrá para tal desaliento, 
madre ? 

— Hi j a mía , es muy sencillo el remedio . Pon te el 

t r a j e de casa, cambia tus bolitas nuevas y bri l lantes 
por tu calzado de tosco cuero y gruesa suela, y vele 
al j a rd ín . Ahí encon t ra rás a i re puro , fresco, l ibre, 
bien ol iente, á diferencia del aire de tu clase que, de 
seguro , es tar ía pesado, cal iente, de desagradable 
olor . Ahí , en el j a rd ín , podrás mover te l ibremente , 
i rás de aquí para allá, te agi tarás removiendo la t ierra 
con tu pequeña coa, tu imaginación descansará de 
los p rob lemas geométr icos y de los geográficos y tu 
vista podrá recrearse con las rosas, las amapolas y 
los lirios del j a rd ín . Podarás a lgunas plantas, tras-
plantarás o t ras , enderezarás las que el viento haya 
doblado. . . . 

Y ved á Elisa : al cabo de un rato t iene las mej i l las 
sonrosadas , la mirada alegre, el paso veloz. Sus movi-
mientos y la sonr isa de sus labios nos demues t ran 
que aquel tan grato ejercicio ha vuelto á su ánimo la 
a legr ía , y á su cuerpo la energía y el vigor que por 
el t raba jo habían disminuido. 

T i e s t o s , mace t a s . T ras tos de 
b a r r o ó po rce l ana en q u e se 
p o n e n p l a n t a s . 

É b a n o , m a d e r a l ina q u e se 
saca del á rbol del m i s m o 
n o m b r e . 

C a o b a , m a d e r a que se saca 
del á rbo l del m i s m o n o m -
b re , es m u y h e r m o s a y ca-
paz de u n p r i m o r o s o pu l i -
m e n t o . 

D i s p l i c e n t e , de mal h u m o r . 

C U E S T I O N A R I O 

¿En q u é ac to s de n u e s t r a v ida son c o m p a ñ e r a s n u e s t r a s las 
flores? ¿Es b u e n o q u e p r o c u r e m o s su cu l t ivo? ¿ P o r q u é ? 
¿Qué v e n t a j a s o b t e n e m o s de cul t ivar p e r s o n a l m e n t e nues t ro 
j a rd ín ó las p l a n t a s de n u e s t r o s t i e s to s? 



P o r dondequiera que las llores nacen 
La sonrisa de Dios se siente en ellas. 
¡ Qué variedad de formas y de tonos! 
¡ Qué divina l a b o r ! ; Cuánta belleza! 

En su cáliz, incienso delicado 
Que anuncia del amor la vida espléndida; 

•VSA DE PERI 

r i b i d lo q u e p o d á i s a c e r c a de l a s ( lores Ci tad las q u e 
áis en v u e s t r a c a s a y d e s c r i b i d u n a de las p l a n t a s q u e 
r o d u c e n , h a b l a n d o d e su t a m a ñ o , de la f o r m a d e s u s 
, del co lo r d e s u s flores, e t c . 

28. Las flores. 
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E n sus ho j a s , del iris los co lores ; 
E n su tallo gent i l , gracia suprema . 
« Del suelo estrel las son, y el a lma mía 
Se sumerge en nostálgica tristeza, 
Sólo al considerar cómo sería 
De los seres h u m a n o s la existencia, 
¡ Ay ! si no hubiese estrellas en el cielo 
Ni flores en la t ie r ra . » 

Lo que las flores dicen á la mujer. 

L a rosa dice á la m u j e r : « Sé dulce » 
« Sé pura » le repite la a z u c e n a ; 
« Util y buena sé » dice la ma lva ; 
« Sé paciente y sé fiel » la c r i s an tema ; 
La madrese lva dice : « Sé constante » 
Y la violeta dice : « Sé modesta ». 

SUSANA COOLIDGE. 

29. A lgunas plantas medic inales . 
(ECONOMÍA DOMÉSTICA.) 

Además de las p lantas cuyas flores os sirvan nada 
más que pa ra recrear vues t ra vista y encantar vuestro 
ánimo, debéis cul t ivar aquel las que os sirvan en caso 
de enfermedad. 

Voy á hablaros de a lgunas que quizá os sean cono-
cidas siquiera por el nombre . 
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Las flores de lila, de las cuales se hace una infusión * 
que tomada , da excelentes r e su l t ados en las en fe rme-
dades nerviosas , dolores de cabeza , digest iones difí-
ciles. Deben preferirse las f lo res de los tilos viejos, 
pues son más aromáticas que las de estos mismos 
árboles jóvenes . La infusión s e hace poniendo 3 ó 
4 g r a m o s de flores en un litro de a g u a . 

L a violeta, que se 
Á J ^ V . e m p l e a t ambién en 

^ W J l j m . _ . i n fus ión , y mezclada 

^ f ^ a ^ k Y ^ S t con l lores de malva-
_ visco y de gordolobo es 

• \ / i ' ' i f X S . u n a exce len te t i sana* 

^ ^ á f e r Las flores de saúco 
\ se usan igualmente 
\M en infus ión , poniendo 
^ 4 g r a m o s para un litro 

de agua . Son de m u y 
buenos resul tados para 
favorecer la expecto-

ración * y provocar el sudor . Son buenas también 
contra las inf lamaciones rec ientes usando su infusión 
en baños locales ó genera les . 

El gordolobo cuyas flores se mezclan , como os dije 
a r r iba , con las de la violeta y el malvavisco para las 
enfermedades del pecho, se e m p l e a también solo, 
haciendo de él una t isana que es m u y f recuen temente 
usada para curar los r e s f r i ados , las i rr i taciones del 
pecho y las en fe rmedades de la g a r g a n t a . P r ep á ra se 

Flores do t i la . 

LA PERLA DE LA CASA 

tal bebida poniendo en un litro «le agua hi rviente , un 
puñatlo de hojas y flores de la planta , y re t i rando la 
vasi ja inmedia tamente del fuego . 

La borraja es una planta re f rescante y sudorífica 
Se utiliza toda ella, en las enfe rmedades e rupt ivas 
como el s a rampión . Las infus iones se p repa ran con 
42 ó 15 g r amos de sus flores para un litro de agua , y 
con la m i s m a cantidad 
de hojas se hacen bue-
nos cocimientos . Es 
conveniente suminis-
trar tal bebida colada 
y endulzada. 

La malva es muy 
usada en cocimientos, 
in fus iones , inyeccio-
nes , e tc . , contra las 
inf lamaciones «le todas 
clases. Algunas perso- P l a n t a Uo VI0,0ta. 
ñas toman las hojas 
«I«1 malva , guisatlas como se guisan las i)erdolagasx 

quelites, e tc . , yerbas muy es t imadas en nuestro país 
por la gente indígena que hace consist ir en ellas la 
mayor par te «le su a l imentación. Las malvas así inge-
ridas, ca lman la irr i tación «le los intest inos y calman 
también la inflamación de los órganos contenidos en 
el abdomen . 

Kl té s irve para preparar con sus hojas una excelente 
bebida, que, lomada en dosis moderadas , activa la 
circulación de la sangre , es t imula las funciones del 



cerebro, favorece la digestión. Debe tomarse al fin de 
la comida. Algunos acos tumbran tomar lo dos ó tres 
horas después. Cuando se toma muy cal iente y poco 
antes de ir al lecho, ó me jo r ya es tando en él, obra 
como sudorífico. P a r a una infus ión , la dosis es de 

una cucharada de café 
para una laza. 

El té es un a rbus to ori-
ginar io de la China y del 
J apón . Hay dos clases de 
tés : verdes y negros que 
se venden genera lmente 
mezclados. 

Una buena a m a de casa 
debe proveerse , en el me-
jo r t iempo, de ho jas de na-
r an jo , de noga l ; deg ranos 
de lino (linaza), de mos-
taza, de a n í s ; de pepitas 
do m e m b r i l l o ; de raíces 
de genciana , de malva-
visco, de g rana , de orozuz. 

Borraja. Las pepitas de membr i l lo 
remojadas en agua pro-

ducen un líquido muci laginoso, excelente p a r a las 
gr ie tas de las manos , las úlceras i r r i tadas , y agre-
gando á tal líquido un poco de pe r fume , se puede usar 
en el locador para a r reg la r los cabellos. 

Todas estas plantas medicinales deben conservarse 
en car tuchos de papel preparados de a n t e m a n o , 
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teniendo cada uno de el los una et iqueta en la que se 
escribirá ; ¡lores de violeta, /lores de lila, hojas y ¡lores 
de gordolobo, e tc . , ó bien en ca j i tas de car tón ó de 
hoja de lata . 

Conviene antes de gua rda r tales p lantas medicinales, 
de jar las al aire l ibre para que se sequen á la sombra 

I n f u s i ó n , c o n s i s t e en p o n e r 
en el a g u a casi h i r v i e n d o , 
la p l a n t a m e d i c i n a l r e t i r á n -
dola i n m e d i a t a m e n t e d e l 
f u e g o . 

T i s a n a , lo m i s m o q u e i n f u s i ó n . 
E x p e c t o r a r , a r r o j a r p o r la 

b o c a las l l emas q u e se 
d e p o s i t a n en la l a r i nge ó en 
los b r o n q u i o s . 

C U E S T I O N A R I O 

¿ C u á l e s s o n l a s p l a n t a s m e d i c i n a l e s q u e a c a b á i s d e c o n o c e r ? 
¿ P a r a q u é sirve la b o r r a j a ? ¿ P a r a q u é sirve el go rdo lobo? 
¿ C ó m o s e u s a n las l lo res d e s a ú c o y p a r a q u é ? Decid p a r a lo 
q u e s i rven la malva , el malvav isco , las p e p i t a s d e m e m b r i l l o . 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Hablad de l té c i t a n d o s u s c u a l i d a d e s y su o r i g e n . Citad 
t a m b i é n o t r a s beb ida s a r o m á t i c a s q u e conozcá i s . 



30. — Una heroína mexicana. 

El amor á la Pa t r i a , mis que r idas lectoras, es uno 
de los más sublimes sen t imientos del a lma, es el más 
santo de los amores . El pa t r io t i smo ha conmovido en 
todos tiempos el corazón aun d é l o s que más indiferentes 
parecen . Los hombres y las m u j e r e s han sentido 
s iempre amor intenso por el l uga r que los vió nacer ; 
por el lugar en donde recibieron el p r imer beso 
materna l y se durmieron a r ru l l ados por los cantos y 
las caricias de la abue la ; por el sacrosanto lugar que 
gua rda los morta les despojos de los seres que les fue-
ron quer idos ; por el delicioso y encantador lugar en 
el que pasaron sus infanti les años corr iendo bulliciosos 
y alegres por los campos para alcanzar las mariposas 
de multicolores* a las ; por aquel lugar en el que tra- •! 
viesos jugue tearon bañando sus pies en las l ímpidas 
aguas de aquella pura y t ranqui la corr iente , cuyo 
ar ru l lador murmul lo no han olvidado j a m á s . 

Todos ; hombres y m u j e r e s , digo, han sentido 
s iempre el amor á la Patr ia , y unas y otros, lo han 
manifes tado de mil maneras . Los hombres han hume-
decido el suelo patrio con su propia sangre , con la 
sangre que sus her idas d e r r a m a r a n en la lucha que 
sostuvieron con el enemigo ex t raño que pretendía 
mancil lar ese suelo, y las m u j e r e s han prestado 
poderosa ayuda defendiendo también la Pa t r i a : unas 
peleando directamente en el campo de batal la , otras , 

auxi l iando de mil modos á sus compatr io tas y hacién-
dolos fuer tes cont ra el enemigo, ya proporcionándoles 
recursos pecuniar ios , ya enviándoles noticias opor-
tunas , ya pr inc ipa lmente , an imándoles con su resig-
nación y fe poderosas. 

La mu je r ha podido demost rar al mundo entero que 

J o s e f a Ortiz ile Domínguez. 

la delicadeza de sus sent imientos y la t e rnura de su 
compasivo corazón, no se oponen, an tes bien lo 
apoyan, con el acendrado* a m o r que debe profesar á 
la t ierra en que nacieron sus antepasados y en que 
ella misma abr ió los o jos á luz. 

En nues t ro país han existido muje res de a lma grande 
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y noble que se han sacrificado en aras del pat r io t ismo, 
es decir, mujeres que han sido verdaderamente 
heroínas*. ¿Recordáis que leísteis, en el capítulo que 
os habla también del pat r io t ismo, los n o m b r e s de 
doña Josefa Ortiz de Domínguez y de doña Leona 
Vicar io? . . . . Pues bien, voy ahora á deciros algunas 
palabras acerca de una de tan i lustres señoras . 

E r a la noche del 14 de sept iembre de 1810, cuando 
la señora doña Josefa Ortiz de Domínguez, esposa 
del corregidor de Queré ta ro , se encont raba .en su 
habitación, en la cual la había encerrado ba jo de 
llave su marido, precaución que tomó tal señor J 
temiendo que el en tus iasmo y viveza de án imo de la 
señora , la hicieran cometer a lguna imprudencia que 
comprometiera la delicada situación de ambos . Y • 
¿por qué era delicada en aquellos momentos la situa-
ción de los esposos Domínguez? Y ¿qué hacía ence-
rrada en el cuarto aquel la señora? Vais á recordarlo í 
todo, pues, de seguro, ya lo sabéis. 

Aquella noche, doña Josefa paseaba con precipi-
tados pasos por el cuar to , sentábase por instantes , se 
levantaba de nuevo, iba, venía , hab laba para sí en 
voz ba ja , meditaba, se afligía hondamen te , era presa 
de un profundo pesar, su corazón estaba entristecido. 
En una palabra, doña Josefa suf r ía ínt ima amargura . 
¿ P o r qué? . . . El motivo de su pena no podía ser más 
poderoso. Acababa de ser descubierta la conspiración 
de la que ella y su mar ido fo rmaban par te , y en la 
que estaban también compromet idos muchos buenos 
mexicanos, entre los que se hallaban nada menos que 
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Hidalgo, Allende, Aldama y otros, conspiración que 
tenía por obje to rebe larse contra el terr ible poder 
español que subyugaba á los mexicanos desde que 
Cuauhtemoc cayó en poder de Hernán Cortés el con-
qu is tador ; déspota poder que desde entonces, hacía 

Vista do Quc ré t a ro . 

ya tres s iglos, había convert ido á los mexicanos en 
míseros esclavos de los españoles . 

Por eso era g rande la pena de doña Josefa , pues 
bien sabía que los conspi radores serían aprehendidos 
y fusilados, y qué , por consiguiente , no podría darse 
el gr i to de rebel ión. Recordad que el gri to de Inde-
pendencia , el principio de la lucha terrible que los 
mexicanos iban á emprende r cont ra el gobierno de 
los v i r reyes , debía darse , según lo convenido ent re 



los conspiradores, el Io de o c t u b r e de 1810. P e r o una 
vez descubierto el plan de Hida lgo y sus compañeros , 
todo se había perdido. ¡ Cuán tos sacrificios iban á que-
da r sin f ru to ! ¡ Cuánta sangre se de r r amar í a sin con-
seguir por ello la l ibertad tan a m b i c i o n a d a ! Mas 

no ; no será así, que allí está l a m u y patr iota señora , 
que no cede ni ante la c i rcuns tanc ia de hal larse ence-
r rada . L l a m a con una señal c o n v e n i d a al alcaide Igna-
cio Pérez, que vivía en el p i so ba jo , y, á través de 
las cer raduras de las puer tas , le comunica la triste 
nueva y le ordena se ponga e n marcha inmediata-
mente á fin de que Allende t enga opor tuno aviso de 
lo que acontece. 

Mientras aquella esclarecida señora , á quien tanta 
grat i tud debemos, mis que r ida s n iñas , hablaba con el 
alcaide, quizá venían á su imag inac ión la prisión y la 
muer te que tal vez la e s p e r a b a n . Y, sin embargo , no 
le a r redraba tal pensamien to , y es indudable que, 
al lá, en lo íntimo de su pecho, repetía para sí estas 
palabras : « ¡ Que yo e scuche el soñado gri to de 
¡ Viva la libertad ! ¡ Viva la I n d e p e n d e n c i a ! ¡ Muera el 
ma l gobierno ! y que vengan después las balas y atra-
viesen Sin piedad mi cue rpo acr ibi l lándolo*. ¿ Q u é 
impor ta la muer te si los que me sobrevivan conti-
nua rán la lucha que hoy e m p i e c e grac ias á mi aviso? 
¿ qué importa la muer t e si las f u t u r a s generaciones 
de mexicanos vivirán d i chosamen te libres de opre-
s iones? ¡ No me espanta el sacrificio de mi vida si 
mi Pa t r i a llega á ser a lguna vez g rande , feliz y res-
petada !.. . 

El aviso de doña Josefa no fué inútil , m i s lectoras , 
pues ya sabéis que el 16 de sept iembre de aquel año, 
Hidalgo dió en Dolores el grito de Independenc ia . 

L o s esposos Domínguez fueron hechos pr i s ioneros , 
y la corregidora, así como su mar ido , s u f r i ó duran te 

muchos años en una pr is ión. 
Los hi jos de la heroína que nos o c u p a vivieron 

durante mucho t iempo en la mayor pobreza . 

Ya os hablaré en ot ra ocasión, de o t r a s m u j e r e s 

dignas también de nuest ra grat i tud. 
¡ Oh, mis niñas , admirad conmigo la abnegación 

de tan noble s e ñ o r a ! SíJ conducta nos d e m u e s t r a el 
sin igual patr iot ismo que an imaba su corazón y la 
nobleza de sent imientos de que dotó Dios su a lma 
p a r a nuestro bien. Pronunciad con respeto su n o m b r e 
y recordadle con reconocimiento. 

M u l t i c o l o r e s , m u c h o s colores . A c e n d r a d o , i n t e n s o , pro-

H e r o i n a . m u j e r , q u e se sa- f u n d o . 
cr i f ica v o l u n t a r i a m e n t e po r A c r i b i l l á n d o l o , a g u j e r e a n -

u n a nob le causa . dolo. 

C U E S T I O N A R I O 

• Qué e s el p a t r i o t i s m o ? ¿Sólo los h o m b r e s s i e n t e n a m o r 
po r su Pa t r i a? ¿De q u é modo han m a n i l e s l a d o los h o m b r e s 
su a m o r p a t r i o ? ¿Y las m u j e r e s cómo lo h a n m a n . f e s t a d o ? 
Hablad d e d o ñ a Jose fa Or t i i de Domínguez . 

T R A B A J O EN S I L E N C I O 

Escr ibid u n r e s u m e n de vues t ra lección. 
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Ä S U A . M I G A A U S E N T E 

¿/bace anod caa.ntod /nedcd yMe da-üdte ae 

edta ceuc/cu/, y ctunyae en, cdc /i&u'c-c/c c/e 

¿¿e/n/io /ic ¿c-nic/o ocadion c/c velte con ic/cc-

¿cfafiecuen*xa, rfoy nie den/ü/o- ¿an ¿¿ejfe 

yae /ne/ue.tcce yue /¿ace ya. mur/io ¿(6?n//o 

yue no ¿e veoy yue yei> / a n ¿landcu.lU(/o 

•rn/terfod a;nod c/ed(/e yue nod d/u(>la.mcd. 

yue ¿ot/od /ed (/¿ad veo /od d/tc 'od en /od yue 

ed£ei/a/nödyu.nJaJ, /lade /.iot naed/uc cinfr-

ytua cdcac/a en c/onc/e nie cj/icla/aj etndioda. 

(/äe-t/arncnJe/iaia. co/ncnjyzl teanä/ad nued-

llad /c/enJicad ¿alead, /'lO'l r/o/w/eyaieta ¿e 

/adeo, f i e l to(/ad Aalted ¿e easttarw. /oa-ccnc/o-

a/eneam/natme- a mi ac&ea/edcae/a/iayndo 

en ¿/, deenJo/n/nenda a/ey tät,/iaed nu- enia.> 

yenacern ¿e- ve a / / / cleo yue vcy ä edtie-

r//m /a /na,ne, ¿e con£cn/*/o conto an/cd .• 

caarieda y Ud/eeäa, ¿eel/ia j/ conuz-n^ca-

¿/va. ^c edcfu^o ^a/'/a/u/ome (/e ¿ud ¿la/a-

o ^¿j c/n/i len(/( '(/cd, (/ß ¿ud /iloyec/od, (/e ¿ad ^ 

^ ü/ea/ed;/ielo, a mec/a/a. yte nie acel-cc mad ^ 

(( ¿a//ayal, (/ed/i(c>to ä/a. tea/to/ae/y cuati- ^ 

c/o nie (/(d/ionyo a rfacet^e o/t r/u cau'nedo 

^S» da/(((/<> nie cncacntlo con ya» ¿a no ¿¿¿ad ^ 

^ a/// otiaJ /¡tad e' /nc/efölcn/ed co/n/ianciad 

ca/ian ¿a /anco edco/as~. <J(t no me (/eß/to ^ 

con ayae//ad ¿uJ acai/cias/oiad dentäuzd, ^ 

/taed yue /t'((d a/a naiy /ycdy no -icd/iotu/ed ^ 

ei nuJ and/ad. 
^ c- //ac/'o /( cuStanr , ni yae>/(/? y /ac/it 
> 

(em/ya; y (/edeo vtvame/i/e rrt/ey/ieto de ^v 
^ - ^ ^ yae «"/to(/la dcs~di/i-o (fayuied (¿e yae ana. ^ 

y c/la //eyamod /etnunaf/c nac^/to cutdo. ^ 

Ojo, H/Jcn/lr (/e /atcod (/( 'ad /tauin. edi /M ^ 

edeac/a c / / / Htncr' teconoc/nuenfo /c'medtta./ ^ 

^S» y ///endo /na/u/nt/e a/ut- co/ua. i/o /ad ca/(-

ßcac/oned yue o/fre/iya. 'S^etc /nuy a/t/teae/a- ^ 

^ /lata, yue ne- nie tc/iicd ¿u> aße/o, y /u>4 ¿u ^ 

/urt/e 6 '/ta/ay 'alad con cn/ic/io /iS/%, /ictyue ^ 

GjS, e/cdeaJ r/a/~yj(d/c- ä ¿ad /ae/iod/u(/utd / ^ 

^S» cd a d / / ^ 

^S» J^ae- /e c/t ic twrfed tnucA-o cn eda• yr-la/n-

^ ca/u '/a/ den- /od (/eJeod e/e /u, yße/v/nsya yue ^ 

^ /e/i tc/edatä dicn/t le c/ ma.i ¿/cl/io aße/o ^ 

f/e /let/nana. 2/tda/a. ^ 

dcr'ds /io (/r+yi utd (/c </ae a /ur-



31. — Á la noche 
del 15 de sept iembre de 1810 

Escudo do Armas de México. 

« Ante el recuerdo bendito 
De aquel la noche sagrada 
En que la Pa t r i a a h e r r o j a d a * 
Rompió al fin su esclavitud. 
Ante la dulce m e m o r i a 
De aquel la hora y de aquel día, 
Yo siento que en Pa lma mía 
Canta algo como un laúd. » 

« Yo siento que brota en flores 
El huer to de mi te rnura , 

L A I ' E R L A D E L A C A S A 

Que t iembla entre su espesura 
La es t rofa de una canción, 
Y al sonoroso y ardiente 
M u r m u r a r de cada nota, 
Siento algo g rande que brota 
Dentro de mi corazón 

« ¡ Bendita noche de gloria 
Que así mi espír i tu agitas ! 
¡ Bendita en t re las bendi tas! 
¡ Noche de la Libertad ! 
Hora del t r iunfo en que el pueblo 
Vio al fin en su omnipotencia 
Al sol de la Independencia 
Rompiendo la obscuridad. » 

« ¡ Yo te a m o ! Y al ace rca rme 
Ante ese a l tar de victoria 
En que la Pat r ia y la Historia 
Contemplan nues t ro placer, 
Yo vengo á un i r al t r ibuto 
Que en dar te el pueblo se a fana , 
¡ Mi canto de mexicana, 
Mi corazón de m u j e r ! . 

M A N U E L A C U Ñ A . 

A h e r r o j a d a , o p r i m i d a , s u b y u g a d a . 



• l-°ijaos bien, hi jos míos. i[Uo el a s u n t o do q u e voy á hablar in te resa t a n t o íi 
los h o m b r o s c o m o á l a s m u j e r e s . • 

Clar i ta , una e n c a n t a d o r a n iña m u y a m a d a de 
totlos, pero p r inc ipa lmen te de sus padres y maes t ras , 
porque era buena , obed ien te y sumisa , cumpl iendo 
con uno de los m á s g r a t o s deberes que la urbanidad 
impone , fue un día á v i s i t a r á unas amigui tas suyas, 
o t ras n iñas tan exce len tes como ella, por lo que les 
profesaba u n a amis tad leal y s incera . 

Luego que bubo s a l u d a d o a tenta y ca r iñosamente 
á sus amigui tas y al abue l i to de éstas , un viejecito 
m u y s impát ico que b u s c a b a anhe lan te la compañía 

32. — ** Lo que e s u n c iudadano. 
de los n iños , sentóse cor rec tamente , esperando á que 
)e dirigiesen la pa labra . El silencio no fué muy largo, 
pues el anciano lo in te r rumpió profiriendo* las 
siguientes palabras : 

— Celebro cordia lmente que hayas venido en este 
momento , quer ida Clari ta , pues mi nietecito Carlos, 
este traviesín á quien tanto quiero , me ha puesto en 
un gran apuro , del cual seguramente tú ^ * 

á salir¿ no es verdad, Clari ta? 
Y Clarita contestó afablemente : 
— Si Ud cree que puedo ayudarle en algo lo haré 

con mucho gus to , como siempre que me pide Ud un 
servicio. 

— Gracias, Clari ta, muchas gracias . Ya sabía yo 
que habías de responderme así, pues s iempre eres 
muy amable . El caso es que este amigui to — dijo refi-
r iéndose á Carli tos — como oye que s iempre que lo 
l lamo le digo ciudadano, y no sabe lo que es eso, 
hoy me ha dicho : « Bueno, abueli to, ¿por qué m e 
dices c iudadano? ¿qué quiere decir ciudadano? Te lo 
pregunto porque ya sé que esa palabra no es u n 
n o m b r e de persona, como Carlos, Manuel y otros ». Y 
vo como ya estoy viejo y, por lo mismo, mi memor ia 
ya flaquea*, t emo decirle un disparate , por lo que te 
suplico des á este amiguito la explicación que pide. 

— Con sumo placer daría la explicación que pide 
Carli tos — dijo Clarita humi ldemente — pero como no 
sé muy bien esas cosas . . . 

— Lo que sepas, lo que sepas — replicó viva-
mente el abueli to. 
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— Pues bien, mi papá le dijo un día á mi herma-
nito Gustavo que an t iguamente , en Roma, á los que 
vivían en una ciudad l ibre se les l lamaba ciudadanos, 
y que en la actual idad, en las naciones civilizadas 
como la República Mexicana y otras, se da el nombre 
de ciudadanos á los hombres l ibres , pero que para 
ser c iudadano.se necesitan ciertos requis i tos . . . 

Eso es lo único que oí, pues cuando mi papá iba á 
hablar de esos requisi tos, me l lamaron para alguna 
cosa y ya 110 pude oír lo demás. 

— Has contestado como un libro, hi ja mía , y yo 
voy á decir lo que tú no oíste de labios de tu buen 
papá. Es cierto que se l lama ciudadanos á los 
hombres libres, pero pa ra serlo son necesar ias las 
siguientes condiciones, en las cuales vas á fijarte 
bien, ciudadano Carlos — dijo dirigiéndose á Car-
litos. 

Y luego, l l amando la atención de su infanti l audi-
torio, se expresó de esta manera : 

— F i j aos bien, hi jos míos , que el asunto de que 
voy á hablaros in teresa tanto á los hombres como á 
las muje res . En nuestro país los hombres comien-
zan á ser ciudadanos, es decir, hombres l ibres, 
cuando cumplen los veint iún años de edad; pero 
a lgunos pueden ser ciudadanos desde que llegan á 
los diez y ocho años , s iempre que sean casados. De 
m a n e r a que ciudadano es un hombre que tiene ya 
veintiún años de edad, si es sol tero, ó diez y ocho, si 
es casado. . . 

— ¿ P u e s yo cuántos años tengo, abueli to? — 

LA PERLA DE LA CASA 

in te rumpió con viveza Garlitos. — Ya sé lo que 
quieres deci rme, p ica rón . . . Pues bien, no tienes más 
que ocho años , por lo que todavía no eres un ciuda-
dano ; pero yo te digo así porque deseo que llegues á 
serlo, pues has de saber que ciudadano no sólo quiere 
decir h o m b r e l ibre, s ino también hombre honrado, 
como que se exige que los hombres que aspiren á la 
honra de ser c iudadanos, además de lo relativo á la 
edad, tengan un modo honesto de vivir, es decir, que 
tengan un oficio, una profesión ó cualquier t raba jo 
que les permita vivir honradameu te . ¿Habéis com-
prendido, hi jos míos? 

— ¿Cómo no hab íamos de entender , abueli to, si 
explicas tan bien las cosas? — Y yo he comprendido 
tan bien que ya he visto que yo no soy ciudadano y 
tú sí e res ¡0I1 ciudadano abuel i to! — di jo Carlitos, y 
corrió a legremente á j u g a r la pelota, mientras las 
n iñas se en t regaron á otros juegos propios de su sexo, 
vigilados todos por el abuel i to, que los miraba con 
paternal t e rnura . 

Prof i r iendo, d i c i e n d o , ha - Flaquea, ya es tá débi l , ha 
b lando . pe rd ido la f u e r z a . 

C U E S T I O N A R I O 

¿ Q u i é n e r a Clar i ta? ¿Qué hizo u n d í a ? ¿Á qu i énes f u é á 
v i s i ta r? ¿Qu ién le di r igió desde luego la p a l a b r a ? ¿Qué le 
di jo? ¿Qué h a b i a oído Clari ta á su papá a c e r c a de la s igni l i -
cacíón de la p a l a b r a c i u d a d a n o ? ¿Y el abue l i to , q u é expl icó 
ace rca del a s u n t o ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Decid p o r e sc r i to lo q u e sepá is a ce rca de la c iudadani 



• I-a soñorita Esther, y sus sobrinas Raquel y Mana, van á v.s.tar 
A sus amigas. » 

Nuest ras amigui tas Raquel y Mar ía , de quienes 
conserváis quizá gra tos r ecuerdos , m i s lectoras , esta-
ban una tarde con t ra je de calle d i spues tas va para 
sal ir . 

— ¿A dónde i remos, mi q u e r i d a t ía? — preguntó 
Raquel. 

— Haremos visitas, mis n i ñ a s , — contestó la 
in ter rogada . 

o 

— ¿Visitas habéis dicho? — repl icó María, y 

LA PERLA DE LA C A S A 

33. — Las v i s i tas . 

a « r e " ó : Diréis más bien : « ha remos una visita », pues 
que son ya las cuat ro , y á las siete ya habrá obscure-
cido comple tamente , por lo tanto no habrá t iempo 
sino para ir á la casa de a lguna de nues t ras amigas . 

— ¡ C ó m o ! ¿Creéis que empleemos poco menos 
de tres horas en hacer sólo una vis i ta? . . . No, hi ja 
mía , es necesario no olvidar que nues t ras visi tas 
deben ser s iempre cor tas . Es me jo r que las personas 
á quienes vis i tamos se queden sint iendo que hayamos 
permanecido poco en su casa y deseando que volva-
mos cuanto antes , y no que por haber estado en ellas 
largo t iempo les hayamos causado fastidio y cansancio. 

Con las visitas man i fe s t amos nuestro afecto á los 
par ientes y amigos ; pero hemos de tener s iempre en 
cuenta que quizá t ienen a l g u n a ocupación ínt ima, de 
fami l ia , ó tal vez los espere el arreglo de a lgún 
negocio más ó menos urgente , ó, si son personas 
que mucho t r a b a j a n , desearán descansar de las 
fat igas ent regándose á un completo reposo, cosas 
todas que no podrán hacer mient ras los ex t raños 
permanezcan en la casa. De estas consideraciones 
deducimos que es necesario que nuest ras visi tas sean 
cor tas , pues de lo contrar io moles ta remos en vez de 
agradar , y hemos de procurar , por cuantos medios 
estén á nues t ro alcance, no ser motivo de disgusto ni 

de enfado para nadie. 
— Bien , t ía ; — di jo Raquel — pero cuando en la 

casa de nues t ros amigos ó par ientes hay un en fe rmo , 
es bueno que nues t ra visita sea larga , pa ra ayudar en 
lo que podamos al cuidado de tal en fe rmo. 
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— Sí, h i ja mía , s i empre que, en efecto, nuest ra larga 
permanenc ia sea úti l . Cuando advi r tamos que la per-
sona que cuida al en fe rmo está ya demasiado cansada, 
ó cuando no haya quien prepare en la cocina las 
t isanas ó el agua pa ra el baño , ó cuando fal te persona 
á quien encomendar le que caliente las ropas que el 
en fe rmo va á cambiarse , ayudemos en buena hora 
en todas estas f aenas ; pero pensemos en que esto no 
puede hacerse sino entre personas con las cuales 
t engamos cierta int imidad, y, repito, s iempre que 
conozcamos que se necesita de nues t ra ayuda ó que 
la hayan solicitado los par ientes del en fe rmo , de un 
modo más ó menos directo. De otro modo, servi-
r í amos quizá de es to rbo ; pues hay cosas de familia 
de las cuales nadie debe enterarse , y á pocas personas 
les agrada que los ex t raños se mezclen en tales ó 
cuales asuntos más ó menos ínt imos. 

— Y si sabemos que está en fe rmo un miembro de 
una famil ia , con la cual tengamos amistad, ¿no debe-
r emos ir d iar iamente á in fo rmarnos del estado de 
su salud? — p r e g u n t ó María . 

— No; conviene más bien que mandemos pre-
gun ta r d iar iamente cómo sigue y sólo de cuando en 
cuando in formarnos personalmente de su estado. ' 
Cuando esto úl t imo hagamos , no estemos en la pieza 
del enfermo, pues, además de que en a lgunos casos 
peligra nues t ra sa lud, no conviene que en el estado 
de debilidad en que se hal la un en fe rmo lo obli-
guemos á conversar , ó, por lo menos, á oír nuest ra 
conversación. Además , es antihigiénico que haya 
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muchas personas en el cuarto de un enfermo, pues 
vician y cal ientan el a i re de la pieza, aire que, como 
repetidas veces hemos dicho, debe conservarse lo 
más puro y fresco que sea posible. 

No hay cosa de peores resul tados para un enfe rmo 
y para su famil ia , la de que en las circunstancias más 
críticas de la en fe rmedad , cuando el en fe rmo necesita 
reposo y quietud que le harán menos sensibles y 
dolorosos sus males , y cuando su familia necesita 
es tar l ibre de ex t raños para obrar con toda libertad 
en todo aquello que sólo á ella pueda interesarla , 
esté la casa llena de imper t inen tes que no se con-
tentan con ver y oír , s ino que has t a se toman la 
libertad de dar en todo su opinión, y , con pretexto 
de ayudar en algo, en t ran y salen por toda la casa 
fo rmando una a lga rab ía capaz de despertar á un 
muer to . 

¡Qué poca cul tura demues t ran 4as personas que 
tal hacen, y qué crasa ignorancia manifiestan tam-
bién esas mi smas personas , aun en el respecto de 
sus deberes sociales! Y los que tal consienten en su 
casa demues t ran m u c h a debilidad de carácter. En el 
caso á que ven imos ref i r iéndonos , la familia del 
en fe rmo debe a r m a r s e de energ ía , y , sin fal tar á la 
decencia, debe evi tar que se t omen tales l ibertades 
los visi tantes necios. 

En ot ra ocasión os hablaré un poco más de lo que 
se ref iere á las visi tas. P o r ahora , haced un resumen 
de lo que habéis oído acerca de ellas, y procurad 
conservarlo en vuest ra memor i a . 



T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Escr ibid lo q u e h a y á i s a p r e n d i d o a c e r c a de las r eg la s gene-
r a l e s q u e d e b e m o s no olvidar al h a c e r visi tas. 

34. — Somos siete. 

• Olí, si, señor , noso t ros somos sieto • 

En la pr imer mañana de la vida, 
Un niño , el más precoz * é intel igente, 

C U E S T I O N A R I O 

¿ E s c o n v e n i e n t e q u e n u e s t r a p e r m a n e n c i a en las visitas 
s ea la rga? ¿ P o r q u é no e s b u e n o ? ¿Qué o b j e t o t i enen las 
visi tas? ¿ C o n v i e n e q u e e s t e m o s en la pieza de l e n f e r m o c u a n d o 
v a m o s con o b j e t o de i n f o r m a r n o s de su s a l u d ? ¿ P o r q u é no 
conviene? Decid q u é h a c e n las p e r s o n a s de poca c u l t u r a 
c u a n d o van á la casa en q u e hay u n e n f e r m o . 

LA PERLA DE LA CASA LA PERLA DE LA CASA 

Por más sensible corazón que abr igue , 
¿Qué puede saber nunca d é l a muer te? 
Una e r rabunda n iña de una aldea 
Vino á mí ayer cual si á su padre fue se ; 
l i ras el t r a j e , rubios los cabellos, 
En mechones cayéndole á la f ren te . 
Preciosa en su abandono y desal iño, 
E r a la imagen de una flor s i lvestre, 
Y hab lamos • — « ¿Qué edad t ienes ; 

— « Ocho años » 

Y alzó sus du lces ,o jos inocentes . 
Placer hal lando en conversar con ella, 
Díjele luego : — « Y ¿cuántos son ustedes? » 
— « Somos siete » me dijo de seguida, 
Como quien sabe bien lo que profiere . 

¿ « Dónde están? - « Somos siete ¿ no? pues bueno, 
Dos hay en Gales, dos es tán ausentes 
En el m a r , son mar inos ; dos reposan 
En aquel cemen te r io ; y yo son siete 
— « ¿Dices que dos en el sepulcro yacen? 
Pues no son siete ya . » — ¡ P e r f e c t a m e n t e ! 
Y dos en G a l e s ' , cua t ro ; y dos á bordo, 
Se is ; y yo, la más chica — somos siete. 
Mi madre y yo tenemos nues t ra choza 
Cerca del cementer io en donde duermen 
Mi he rman i t a y mi h e r m a n o en una t u m b a ; 
De nues t ra puer ta misma puede verse. 
Mirad de aquí , del viento remecido, 
La yerba verdeguear que en ella c r ece ; 
Uno del o t ro al lado los han puesto , 



Á que tengan calor,-que no se h i e l e n . 
Yo me voy con mi lana y mis a g u j a s 
A te jer á su lado muchas veces, 
Y á cantarles los cantos de mi m a d r e , 
Pa ra que duerman bien y no desp ie r t en . 
Ó si la tarde es buena, mi comida 
Llevo en mi escudill i ta* y m u y a l eg re 
La tomo jun to á ellos como an tes ; 
Mas nada puedo dar les , porque d u e r m e n . » 
En vano quise, oyendo estas p a l a b r a s , 
El misterio explicar le de la m u e r t e ; 
Que ella insistió en las suyas , m u y r i sueña : 
— ¡ O h ! no, señor , nosotros s o m o s s ie te . 

J O S É A N T O N I O C A L C A Ñ O . 

P r e c o z , desa r ro l l ado a n t e s de E s c u d i l l a , vas i j a en f o r m a 
t i e m p o . de j i c a r a q u e s i rve p a r a 

Gales , u n a de las p a r t e s de e c h a r e n ella la sopa y el 
Ing la te r ra . c a l d o . 

35. — ** Las l ibertades . 

I & Os acordáis todavía, a m a d a s lectorcitas, de 
« aquel la conversación habida e n t r e G a r i t a , Carl i tas y 
« su abueli to, conversación en la q u e e s t e buen anciano 
« explicó lo que es un c iudadano y l a s condiciones que 
« se requieren para s e r l o ? . . . P u e s b ien , pocos días 
« después, estando de visita en casa del papá de G a r i t a , 

. qué es un señor muy i lustrado y que a m a con g ran 
. t e rnura á sus dos hij i tos, por lo que se p reocupa en 
« e ran m a n e r a de su educación, oí la an imada platica 
. que sostuvieron el señor con sus dos amados y 
a aman te s h i jos . Y como el asunto de que t r a t a ron es 

Benito J u á r e z autor de las l eyes de R e f o r m a qne garant izan los derechos 
üo los mexicanos. 

« tan impor tan te , voy á repetiros lo que oí en aquel la 
« ocas ión; pues, por fo r tuna , todo lo recuerdo perfec-

« t amen te . » . , 
Gustavo fué quien inició la conversación, diciendo 

á s u papá : 
— • Dime , papacito, estás desocupado a h o r a . 
_ ¿ Y por qué me haces tal pregunta , h i jo m í o ? 



« — P o r q u e el otro día que me explicaste lo que es 
un c iudadano, al in ter rogar te yo sobre cuáles son 
las l iber tades de que goza el hombre l ibre, me res-
pondiste que ya me hablar ías de ese asunto cuando 
estuvieses desocupado y como. . . . 

« — Pe r f ec t amen te , h i jo m í o ; ya sé lo que deseas, 
y voy á dar te gus to de muy buena gana , pues deseo 
que sepas estas cosas, que tan interesantes son. Y 
tú, mi Clar i ta , quédate para que oigas mis explica-
ciones, pues tú también sacarás algún provecho de 
ellas, porque también las m u j e r e s gozan de las 
m i s m a s l iber tades que los hombres . 

— « ¿ Cómo, papacito, — dijo Clarita sentándose en 
las rodil las del s e ñ o r — y o también tendré libertades 
como los h o m b r e s ? 

— « Y no sólo las tendrás , sino que ya las t ienes, va 
gozas de l iber tad. 

— « Y entonces ¡ por qué tengo que obedecer á todos 
si soy l i b r e ? 

— « ¡ Oh hi ja m í a ! La libertad no consiste en no 
obedecer á nadie , y vas á convencerte tú misma . Si 
nadie obedeciese á nadie , si cada uno hiciese lo 
que le v in iera en gana ¿ qué ha r í amos con los ase.-
sinos, los ladrones y toda clase de bando le ros? 
Pues to que todos eran libres tendr ían derecho de 
ma ta rnos , de qu i ta rnos lo nuest ro , y de hacernos 
todo el mal que quisiesen, sin que nadie tuviera el 
derecho de prohibí rse lo . ¿ Comprendes ? . . . . Pues 
bien, la l ibertad consiste en hacer todo lo que que-
ramos s iempre que no per jud iquemos á nadie . 

«< Vosotros los hi jos tenéis que obedecer á vues t ros 
padres porque como no tenéis suficiente experiencia , 
se os evita el que hagáis algo malo, y las personas 
grandes obedecen á las leyes del país porque como no 

Monumento l evan tado á D. M e l c h o r Ocampo, no tab le l iberal con t emporáneo 
do ü ! Henito . luáre*. ( F o t o g r a b a t o m a d a d e s p u é s d e la co locaoon d e las 
coronas , el <lia do u n a tiesta c ív ica . Morel ia . ) 

todos son buenos , se evita así el que los malos come-
tan malas acciones. Así , pues, por nues t ra propia 
conveniencia, todos t enemos que obedecer, sin que 

9 



esto quiera decir que no t e n e m o s l iber tad . Y si no, 
dime : ¿ quien t iene derecho p a r a v e n i r t e a l levar de 
mis rodil las, sin mi pe rmi so? A b s o l u t a m e n t e nadie . 
Y sin embargo , esto se hacía en los países de los 
esclavos. A esos países iban c i e r to s h o m b r e s malos y 
se l levaban á todas las pe r sonas que que r í an , contra 
su voluntad, para ir á vender las c o m o nosot ros ven-
demos los an imales . ¿ S u c e d e e s o en n u e s t r a pa t r i a? . . . 
P u e s ahí tienes la p r imera l iber tad de que gozamos : 
la libertad personal. En nues t ro pa ís h a y u n a ley que 
dice t e rminan temente que en l a Repúbl ica Mexicana 
no hay ni se hacen esclavos, s ino q u e todos nacen 
l ibres. Y agrega que todo esc lavo de otro país que 
venga á México, por el solo hecho de l legar á nues t ro 
país, recobra comple tamente su l iber tad . » 

¿ V a s comprend iendo? 
— Confieso que es taba equ ivocado , papaci to . 
« — Pues aun tengo m u c h o que dec i ros . P o r lo 

pronto os hablaré de o t ra l iber tad tan impor tan te 
como la p r imera , y es la que se ref iere al domici l io , 
el cual es inviolable, es decir , que nadie tiene derecho 
á penet ra r en nues t ra casa s in mi pe rmiso , ni las 
mi smas autoridades pueden e n t r a r si no vienen en 
n o m b r e de la ley. P o r cons igu ien te , en nues t ra casita 
es tamos muy seguros , como t a m b i é n están nuest ras 
cosas . . . . ¿ Que nues t ra casa es humi lde ? Nada 
impor ta : es tan respetada c o m o un palacio. 

« Después de estas pa lab ras h u b o u n a pequeña inte-
r rupción por la l legada de u n cr iado que t ra ía una 
car ta , la cual fué leída cu idadosamen te por el señor . 

LA PERLA DE LA CASA 

Y cuando t e rminó la lectura, volvió á su explicación 

in te r rumpida diciendo : 
_ « Pues bien, h i jos míos , como ya no me queda 

mucho t iempo, soló, os hablaré , por aho ra , de la 
libertad de conciencia. Esta consiste en que todos 
t enemos derecho de pensar en todo como queramos . 
Si es en cuestión de religión, nadie podría moles-
ta rnos porque tuviésemos la religión que me jo r nos 
parezca, sea la católica, la protestante, la judaica ó 
n inguna ; si se trata de gobiernos , nadie podría decir-
nos nada porque pensásemos en que sería me jo r que 
es tuviésemos gobernados por un emperador . . . . 

* Es que el gobierno republ icano es me jo r — replicó 
v ivamente Gustavo. 

— Sí , Gus tavo ; si yo sólo digo que podr íamos pensar 
de distinto modo sin que nadie tenga derecho para 
decirnos nada, y os digo eso para demost raros que 
tenemos absoluta libertad para pensar de la manera 
que que ramos y podamos . . . . Mas ya no puedo 
seguiros platicando porque tengo mucho t raba jo pen-
diente. No olvidéis lo que os he dicho y os hablaré de 

otras l ibertades. 
¿ No es verdad, mis pequeñas lectoras, que tuvo 

gran importancia la conversación de aquel señor con 

sus h i j i tos? » 

C U E S T I O N A R I O 

• Quién in ic ió la c o n v e r s a c i ó n q u e tuv ie ron Clar i ta y Gus-
tavo con su p a p á ? ¿ D e ' q u é les h a b l ó a q u e l s eño r á su s l u j o s ? 
; E n qué cons is te la l i b e r t a d ? ¿Qué h a c í a n con las p e r s o n a s 
en los pa íses e n q u e h a b i a esclavos? ¿ H a y esclavos en n u e s t r o 



p a i s ? ¿ Q u é s u c e d e con los esclavos q u e v i enen de otro país á 
n u e s t r a p a t r i a ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Escr ib id lo q u e podá i s e x p l i c a n d o en q u é cons is te la l iber tad 
de conc i enc i a . Exp l i cad lo q u e q u i e r e dec i r q u e nues t ro 
domicil io es invio lable . 

36. — ** Las l ibertades. 

(Continúa.) 

E n c o n t r a r o n un g rueso t ronco do árbol en el cual tomaron a s i en to . 

« Pocos días después, Clarita y Gustavo, cogidos de 
la mano de su papá, caminaban por una hermosa cal-

zada bordeada de corpulentos árboles cuyos fron 
dasones producían - p e - sombra E n los ^ t r o 
infantiles bril laba una felicidad radiosa y el del 

e l most raba una satisfacción resplandeciente^ 
ban de paseo, como todas las tardes, á respirar a,re 

puro y hacer ejercicio, como decía el señor ; a gr i ta r , 
corretear Y cantar , como decían los niños. 

« Como hacía cerca de una hora que habían salido 
de casa, estaban un poco fatigados y deseaban u n 
momento de reposo. Afor tunadamente llegaron a un 
Z o en el que encontraron un grueso tronco de árbol 

a do á un lado de la calzada, en el cual tomaron 
e l . Y luego que se hubieron acomodado ei. n 

r i s t ico sofá, el papá entre sns dos hijos, Clanta 

siempre ávida de saber, dijo á su papa : 
_ « Qué hermosa tarde, papacho, pero mas hermosa 

sería si la aprovechásemos bien! . . . 
™ . Y ; cómo quieres que la aprovechemos de otro 

m o d o , replicó Gustavo - ¿ n o basta el ejercicio 

nne hemos hecho? 
' _ . Cier tamente que no ha sido perdida pero s, 
papá no estuviese fatigado podría acabar de expli-
carnos lo referente á las l ibertades, asunto que tanto 
nos interesa y que ha despertado tanto mi curiosidad. 

_ « Voy á cumplir tus deseos, Clanta querida -
respondió amablemente el buen señor - y lo haré 

on tanto más gusto cnanto que se trata de nut r i r 
vuestras inteligencias y que no estoy nada fatigado. 
Y puesto que ¿ n dispuestos estáis á o í rme, voy desde 

luego al grano. 



134 LA PERLA DE LA GASA 

« No habréis olvidado que n u e s t r a s leyes dicen cla-
ramen te que en la República Mexicana todos somos 
libres, es decir, que no podemos se r presos sino en 
caso de que hayamos cometido u n a fa l ta que merezca 
cast igo; y nuest ra casa es inviolable , es decir, que 
nadie puede en t ra r en ella sin n u e s t r o permiso , á 
menos que vaya en nombre de la l e y ; y que tenemos 
libertad de pensar y sentir como q u e r a m o s . 

a Además de esas l ibertades t e n e m o s o t ras , como 
la del t raba jo , por ejemplo, que cons is te en que tú, 
Gustavo, cuando tengas veintiún años , podrás dedi-
car te al comercio, á la mil icia , á la música , á la 
medicina ó á lo que gustes, sea u n a c a r r e r a ó sea 
un oficio, s iempre que en lo que te ocupes sea útil y 
te proporcione los medios de v iv i r hon radamen te . 
También tú, Clarita, cuando h a y a s cumpl ido dicha 
edad podrás dedicarte al p ro fesorado , ó á la medi-
cina ó á lo que me jo r te parezca, pues la ley nos 
concede el derecho de abrazar la c a r r e r a , profes ión, 
oficio ó industria que nos acomode , s i empre que sea 
útil y honrada. 

« A la vez que esta úl t ima l ibertad t enemos la de 
escribir y publicar escritos sobre cua lquier asunto, 
con el objeto de mani fes ta r l i b r emen te nuest ras 
ideas y enseñar á los que no saben . 

« Así, cuando seáis g randes y vues t ro saber haya 
aumentado lo suficiente, si queré i s escr ibir uno ó 
varios l ibros sobre lo que sepáis b ien , nadie podrá 
impediros que lo escribáis ni que lo publiquéis . 
También somos libres para e n s e ñ a r lo bueno que 

sepamos , y por eso te decía , Clar i ta , que si así lo 
deseas, podías, cuando g rande , dedicarte al profeso-

r a < l °Y á propósito de t r aba jo os diré que nadie está 
obligado á t r aba ja r en provecho de ot ro , ni menos á 
prestar sus servicios g ra tu i t amen te como sucedía con 
los esclavos, seres infelices á quienes se obl igaba á 
t r aba ja r por medio del chicote y sin que se les 
pagase ni un centavo por faenas , que sólo aprove-
chaban á los amos . . . 

— « ¿Y por qué no se que jaban? — in te r rumpió 

Gustavo. -
_ „ ¿Y á quién habían de que ja r se , h i jo mío? Las 

brutales leyes de aquel los tr is tes t iempos daban á los 
amos derecho has ta de ma ta r á sus esclavos, y á 
éstos les negaban todos los derechos, pues que los 
consideraban, no como hombres , sino como an imales . 

_ « ¡Qué h o r r o r ! — exclamó Clari ta . 
_ « Mas ya es jus to que volvamos á casa . Vues t ra 

m a m á ha de querer gozar con nues t ra compañ ía , y 
es necesario que no le neguemos tal p lacer . Así, 
pues, volvamos á casa, si queréis allá con t inuaremos 
nues t ra agradable conversación. » 
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37. — México. 

Porf i r io Díaz. P r o s i d c n t o do la R e p ú b l i c a Mex icana . 

¡ Oh t ierra e n c a n t a d o r a , 
Oh t ier ra m e x i c a n a , 

la más joyante per la del m u n d o de Colón, 
un sol e sp lendoroso 

perenne te e n g a l a n a , 
en tí ha escogido F l o r a 

su vivida m a n s i ó n . 

Las olas de dos m a r e s 
a r ru l l an tus m o n t a ñ a s , 

L A P E R L A D E L A C A S A 

baluar tes poderosos 
de san ta l ibertad, 

testigos inmutables 
de bélicas hazañas 

g igantes invencibles 
de augus ta m a j e s t a d ! 

Cuando se ve en la tarde, 
t ras los azules montes , 

como un florón de fuego 
el sol lento ba ja r , 

se envuelven entre l lamas 
tus amplios horizontes, 

y sangre y o ro a r ras t ran 
las ondas de tu m a r . 

Y luego, cuando surge 
t ras el le jano Oriente 

la tr iste enamorada 
del pálido Endimión, 

serena y apacible, 
su luz indeficiente 

va en cada hogar en t rando 
y en cada corazón ! 

j Oh t ier ra encantadora, 
que nunca de tu suelo 

la suer te desgraciada, 
nos llegue á a r reba ta r ; 

dichosos ó infelices, 
no hay cielo coiao el cielo 



38. — Confección de a lgunos 
objetos de o rna to 

Una colcha de re tazos 

LA P E R L A D E L A C A S A 

que cubre con su dombo 
las flores del hoerar! . . . . 

Luis J . J I M É N E Z . 

Os he dicho ya a lguna vez, mi quer idas niñas , que 
no es preciso que tengáis en vues t ra casa ricos v 
elegantes muebles , ni cos tos ís imos cuadros ni 
g ruesas a l fombras , ni colgaduras con flecos de oro v 

L A P E R L A D E L A C A S A 

seda, para que la hagáis bella y, por ende agradable 
á propios v ex t raños . Basta que despleguéis cons-
tante V activo celo en la limpieza de los pisos, de las 
paredes y de los muebles , y que estudiéis sin cesar la 
m e j o r colocación de tales ó cuales adornos sencillos, 
„ero vistosos v apropiados á los distintos departa-
mentos de la casa. Á propósito de adornos os acon-
sejo que hagá is figurar en t re los que os sirvan para 
o rna r vuest ra casa, las flores na tura les ¡son tan 
bellas y encan tadoras ! . . . además , cuestan bien poco 
(si es que no las cult iváis vosotras mismas, que s e n a 
mucho m e j o r , como también os he dicho ya) y 
podéis hacer las dura r var ios días si tenéis la pre-
caución de sacar las todas las noches al fresco y de 

cambiar les agua d ia r iamente . 
Un florero en el que se ostenten algunas rosas de 

he rmoso color y suave f ragancia , colocado en el 
centro de u n a mesa sencilla de comedor , cubierta 
con mante les de b lancura des lumbran te , y graciosos 
dobleces, es un adorno que dice mucho en favor del 
buen gusto del ama de casa, a legra el ánimo de los 
comensales y excita su apeti to. Así también un vaso 
con pe r fumadas violetas sobre vuestro tocador el 
que habré is dejado bien limpio y con todos los objetos 
colocados en perfecto orden, embalsamara deliciosa 
v del icadamente el aire de vues t ra alcoba y os la 
hará ver he rmosa aunque en ella no encontré is 
grandes y soberbios espejos , ni jaspeados y ricos 

m Pero , 0 como además de las flores naturales tenéis 
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necesidad de otros adornos , elegid para ello objetos 
que a la vez que adornen las habi tac iones os presten 
algún otro servicio. 

Voy á deciros cómo confecc ionaré i s vosotras 

Ú H l e T U n ° S b ° n Í t 0 S a l f i l e t e r 0 S ' 0 8 s e r á n ' "»y 

Tejed, con hilo crochet de color crudo, unas 
ruedas a las que iréis dando la f o r m a de una media 
na r an j a , no muy grande , cosa q u e conseguiréis dis-
minuyendo gradua lmente , á p a r t i r de la segunda 
vue ta, la longitud respect iva de cada una de las 
vueltas de la rueda. 

Conviene que toda la media n a r a n j a quede hecha 
de tejido no muy tupido, s ino con c laros y algo flojo 
Haced seis ú ocho pares de tales piezas, y si queréis 
hacer mas vistoso el con jun to que después fo rmaré i s 
v a n a d el tamaño para cada pa r , s in que llegue nin-
g u n o a pasar del t amaño o rd ina r io de una media 
n a r a n j a . 

F o r m a d en seguida, con raso del color que más os 
agrade : azul, rosa pálido, verde pálido, violeta ó 
ro jo esferas que re l lenaré i s per fec tamente de 
algodon, y á las cuales daré i s un t amaño tal que al 
colocar sobre ellas cada par de med ias n a r a n j a s tej idas 
se adapten muy bien. Haré i s t an tas esferas cuantos 
pares de piezas hayáis confecc ionado, y cubriréis 
cada esfera con dos medias n a r a n j a s de hilo crochet 
pero de tal modo que un idas éstas por l a s or i l las ' 
formen una segunda esfera que serv i rá como de f u n d a 
a la esfera de algodón con cubie r ta de raso . La unión 
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entre las do» medias na ran j a s la haréis con j u n t a d » 
pequeñas , casi invisibles, hechas con h, o no d 
color igual al del hilo que os s . r v ó para te je r las 

^ S u p o n g a m o s 5 que habéis hecho ocho pares de 
medias n a r a n j a ^ que , por consiguiente os resol-
ta rán ocho es feras , sostemda cada u n a de ellas por 
nn listón del color que h a y a « elegido el 

Los l is tones deberán ser de distinta longi tud, y 
uni ré is los cuat ro por sus ex t r emos H b r e s co ocando 
nn gracioso m o ñ o , como el que os enseñaré a hacer , 

^ c l a v T d e m l n r r a r t i s t i c a alfileres en l as esferas 
y colocad vues t ros alfi leteros en el lugar que I 
hayáis destinado, con lo que habréis t e rminado 

V U « T u e T a p r e n d e r á hacer una bonita colcha con 
los muchos retazos que os h a b r í a sobrado « d . vez 
q u c habéis hecho un vestido, escuchadme atentas^ 

Cortad de vuestros retazos, c.rculos de H 
16 cent ímetros de d iámetro , plegedlos pasando un 
h i l v á n d e b a s t i l l a por la orilla de cada circulo, pero 

antes dobladle u n a pequeña pes taña . 
El f runce que hagáis en la orilla del c n x u l c h a r á 

que éste quede convert ido en especie de oseton 
en el centro del cual formaré is , con seda de color 
una figura cualquiera ; una estrel la , una cruz ó bien 
p d r l i s una borl i ta hecha también con 
Cuando tengáis fo rmados ya muchos rosetones pro 
ceded á unir los, teniendo cuidado de poner j un to s 
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los de colores que, al combinarse, produzcan un 
boato efecto. Tres ó cuatro puntadas de surjete 

u S ^ . P a r ' e l Í S a ^ r , ) se tón, bastarán para la 

Si queréis poner fondo á la colcha, lo haréis con 
á tennos metros de raso de algodón, del c o ^ r £ 
g ? ' y 8 1 d e s e ™ que la colcha lleve algún 
ado rn 0 en la orilla, podéis usar para ello tambi " 
rosetones, con los cuales formaréis triángulos del 
amano que queráis . . . l Q a i d i c e AnIUf . . . No, no e 

difícil f o r m a r tales tr iángulos, y si no, oíd : se unen 
ormando una hilera horizontal, seis rosetones 2 

ejemplo. Abajo de éstos se forma otra hilera, p r o 

de cinco rosetones; luego otra de cuatro, otra d tres 
o ra de dos, y entre los dos últimos, un rosetón soló 
que c e r r a la figura... Ya resolveré vuestras duda i 
las tenéis, en la clase de costura. 

Por ahora , cambiaremos de t rabajo . 

C U E S T I O N A R I O 

consegu i ré i s h a r p r h t ^ i i . „ d e q u é m a n e r a 

ggHéHKSSSS 
T R A B A J O E N S I L E N C I O 

« e f c L T ' • d e ÍaCW ~ - - * » 

L A P E R L A D E L A C A S A 1 « 

además de que emplearía en ello mucho tiempo, que 
juzgo que no sería de gran utilidad para vosotras. 

No opino como algunas personas que creen y 
afirman que para que la educación de la muje r sea 

39 _ B o r d a d o s . 

Son muchos y muy variados los nombres que se 
dan á las diversas puntadas que se usan para bordar, 
por lo que no os hablaré de todos los bordados; pues 

Bordado al pasado . 
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los de colores que, al combinarse , produzcan un 
boato efecto. Tres ó cuatro puntadas de surjeto 
S £ p * r t í l i ! 4 del rosetón, bastarán para la 

Si queréis pone r fondo á la colcha, lo haréis con 
J E T - t r o s de raso de a lgodén , del C o £ £ 
g ? ' y 8 1 d e s e a , s que la colcha lleve algún 
a d o r n 0 en la ori l la , podéis usar pa ra e l l o t a m b i " 
rosetones, con los cuales formaré is tr iángulos del 
amano que querá is . . . l Q a i d i c e A n I U f . . . S o , no e 

difícil f o r m a r tales t r iángulos , y s i no, oíd : se Z l 
o rmando una hi lera horizonte, , seis rosetones 2 

e jemplo . A b a j o de éstos se fo rma otra hilera, p r„ 
de cinco rose tones ; luego otra de cuatro, o t ra d tres 
o ra de des, y en t re los dos úl t imos, un rose tón soló 
que c e r r a la figura... Ya resolveré vuest ras duda i 
las tenéis , en la clase de costura. 

P o r ahora , cambiaremos de t raba jo . 

C U E S T I O N A R I O 

c o n s e g u i r é i s h a r p r h t ^ i i . „ d e q u é m a n e r a 
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además de que emplear ía en ello mucho t iempo, que 
juzgo que no ser ía de gran utilidad para vosotras . 

No opino como a lgunas personas que creen y 
af i rman que para que la educación de la m u j e r sea 

3 9 _ B o r d a d o s . 

Son muchos y m u y var iados los nombres que se 
dan á las diversas pun tadas que se usan pa ra bordar , 
por lo que no os hab la ré de todos los bordados; pues 

Bordado al pasado. 
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completa , debe enseñárse le forzosamente todo lo que 
se relaciona con las d is t in tas c lases de bordados y 
sobre toda clase de telas, c o m o felpa, raso, punto , y 
otras , y con toda clase de ma te r i a l e s , como seda, 
hi los de oro, canuti l lo, c h a q u i r a , e tc . , etc, aunque 
n o les sirva de g ran cosa en la v ida práctica el apren-
dizaje de tales labores , que son casi s iempre costosas, 
que demandan mucho t i empo y t r aba jo , que cansan 
y hasta enfe rman la vista y el ce rebro , y que resul tan 
a lgunas de un lu jo tal , que son has ta impropias para 
ser usadas en el adorno de las casas pobres , como 
indudablemente lo son la m a y o r par te de vuestras 
casas; pues vosotras no sois h i j a s de potentados , es 
decir , de padres m u y r icos . 

Yo creo que, para cumpl i r sat isfactoriamente 
vues t ro fu turo destino de a m a s de casa, os basta (y 
esto sí debéis aprender lo con toda perfección) el cono-
cimiento del corte y confección de las prendas más 
usuales , y alguno que otro de los bordados sencillos 
que podréis emplear en el o r n a t o de objetos de uti-
lidad para vuest ra casa. 

Es forzoso que sepáis hacer bien el punto de 
marca ó de dechado, pues con él marcaré is vuestra 
ropa , la de cama, los man te l e s , etc. Ya lo sabéis e j e -
cutar todas, puesto que en nues t ras escuelas se 
enseña desde el p r i m e r año ; ¿ no os acordáis de que 
entonces os lo enseñó vues t ra maes t ra de labores? . . . . 
El la os recomendó, y yo t ambién os lo recomiendo 
mucho , que no olvidéis que para que una marca ó 
bordado cualquiera quede bien hecho y con p r imor 
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con el punto de dechado, que también es conocido con 
el nombre de lomillo, es preciso que todas las pun-
tadas aba rquen el mismo tanto de hilos. Si el t r aba jo 
se ejecuta en canevá es cosa bien fácil de hacer , 
como lo habéis visto muchas veces; pero no sucedt 

lo mismo, y esto lo sabéis también por exper iencia , 
cuando se practica sobre calicot, lino ó cambray , 
pues la finura de los hilos y lo tupido que se encuent ra 
el tejido de dichas telas dificulta contar en ellas los 
hilos para que resul ten iguales las puntadas . Hay un 
medio para facili tar el t rabajo en tales géneros , y voy 
á explicároslo con mucho gus to , á fin de que lo pon-
gáis en práctica luego que tengáis oportunidad p a r a d l o . 

10 



Este medio es el que sigue : se hi lvana encima de 
la tela, sobre la cual se va á bordar con lomillo, un 
pedazo de canevá más ó menos fino, según el t amaño 
de las le t ras que van á marcarse , y se borda sobre el 
canevá según el d ibujo que va á hacerse . Guando se 
ha concluido se sacan uno á uno y con cuidado los 
hilos que fo rman el canevá, y el bordado quedará 
entonces sobre la tela . ¿ No os parece esto demasiado 
sencillo para que podáis hacerlo vosotras ? 

Mas cont inuemos nues t ra c lase . . . . ¿ Conocéis el 
bordado á lo duquesa!... i Y no querr ía is conocer lo? . . . 
Vedlo en esta mues t ra que os t ra je para el obje to . . . 
¿Os gus ta r ía saberlo hace r? . . . Es m u y bonito y muy 
sencillo, y si os fijáis bien en él, notaréis que la 
puntada no es ot ra cosa que cadeneta ejecutada sobre 
cambray , debajo del cual se ha rest i rado punto ó tul . 

Si la "labor se ejecuta sin haber colocado la tela en 
el bast idor , podrá hacerse con a g u j a ; pero es conve-
niente adver t i r que para evi tar , en este caso, que se 
f runzan las puntadas , debe hi lvanarse tanto el tul 
como el cambray , sobre un trozo de hule para car-
petas. 

Rest irando a m b a s telas en bast idor se facilita 
mucho el t r aba jo y, por consiguiente , se ejecuta con 
rapidez, valiéndose para ello de un gancho de tejer 
hilo en vez de agu ja . 

Voy á explicaros cómo se practica. 
Se "clava el gancho en la tela de encima, es decir , en 

el cambray , sobre el cual se habrá dibujado de ante-
mano lo que va á bordarse . Se engancha la hebra 
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por deba jo sin sol tarla del carre te , y se saca hacia la 

Un bordado á lo duquesa. 

parte de enc ima. Así se cont inúa , siguiendo los con-
tornos del d ibujo , hasta t e rminar . 

Se quita en seguida el bordado del bastidor, y se 
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recorta m u y cuidadosamente con unas t i jeras muy 
finas, la par te del cambray , siguiendo los perfiles del 
dibujo. De esta m i n e r a queda descubierto el tul , y 
sobre él las ho jas , flores, grecas , etc. , de cambray , 
dando el todo un con jun to muy bonito y muy agra-
dable. ¿ N o os parece fácil? 

De los bordados de horquetüla, al pasado, de apli-
cación y o t ros , así como de a lgunos nudos que s i rven 
pa ra comple ta r el bonito efecto de éstos, os hablaré 
en otra ocas ión. . . . No temas in t e r rumpi rme , Rosita, 
pues ya t e r m i n é y por consiguiente, puedes decirme 
lo que gus tes . . . . Sí, con mucho gusto te dirigiré un 
cojín con bordado á lo duqüesa tan luego como hayas 
te rminado de aprender todas las labores á que te 
obliga la p a r t e respectiva del P r o g r a m a . . . . Sí, t am-
bién á tí, Beatriz, te ayudaré y á todas vosotras, si lo 
deseáis. 

P o r «ahora vamos á . canto . . . : ¡'Uno ! . . . . i Dos » 
¡Desf i l en! 

; A : , 
C U E S T I O N A R I O 

¿ E s f o r z o s o q u e s e p á i ^ e j e c u t a d t o d a c l a se de b o r d a d o s y 
s o b r e t o d a d a s e d e t é l a s ? ¿ Q ^ t o i l o c i m i e n t o s e n b o r d a d o s os-
b a s t a r á n [ f r a q u e p o d á i s tftimpltaíisfactoriamente v u e s t r o 
f u t u r o d ^ n o d e a m a s d e c a s ó l e - q u é m o d o se f a c i l i t a el 
b o r d a d o He l o m i l l o s o b r e t e l a s ¿de t e j i d o m u y t u p i d o y de 
h i l o s m u y finos? Dec id c ó m o se e j e c u t a el b o r d a d o á lo 
d u q u e s a . 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

E s c r i b i d lo q u e q u e r á i s y q u e se r e l a c i o n e c o n lo q u e 
h a b é i s l e ído . V u e s t r o t r a b a j o a h o r a , s e r á u n t r a b a j o d e 
i n v e n c i ó n . 
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40. — Redención. 

Hoy que la ciencia, al descorrer su manto, 
Rayos de luz esparce por doquier , 
Dejad que la m u j e r abra los o jo s ; 

¡ Dejadla, qu ie re ve r ! 

Hoy que ba jan de todas las a l tu ras 
Los ricos manant ia les del saber, 
Dejad que la m u j e r pruebe unas gotas 

Pa ra apagar su sed. 

Dejadla, y cuando el riego fecundante , 
De ese nuevo J o r d á n bañe su sien, 
L a pur ís ima flor del pensamiento 

Germinará en su ser . 

Y al abrir su corola, di latada 
P o r el soplo divino del saber , 
Ungirá su cabeza, óleo de vida. 

Que la hará renacer . 

Y rasgando el cendal de su ignorancia : 
Vueltos los ojos al amargo ayer , 
Será la redención de ese pasado 

Su profesión de fe . 

Apoyada en el báculo bendito 
Que le br inda la ciencia y el deber , 
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L a veréis caminar con f rente erguida 
P o r la senda del bien. 

La veréis recatada y pudorosa, 
Atesorar pa ra su casta sien, 
E n vez de joyas de engañoso brillo, 

Pureza y candidez. 

La veréis inspi rada en su t e rnura , 
Su misión sacrosanta comprender , 
L a veréis digna madre , h e r m a n a t ierna , 

Esposa casta y fiel. 

Hoy que ba j an de todas las a l turas 
Los ricos manant ia les del saber, 
Dejad que la m u j e r moje sus labios, 
¡ Sí , dejadla apagar su a rd ien te sed ! 

DOLORES PUIG D E LEÓN. 

H I G I E N E 
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41. — " Necesidad del ejercicio 
corporal. 

«¿ Os acordáis de lo que os he dicho que es nece-
sario para ser fel ices?. . . Responda Si lvia . . . 

» Pues bien, h i jas mías , vosot ras mi smas vais á 
encont rar la verdad . Imaginaos una m u j e r ins t ru ida 
y muy buena, excelente mu je r , pero cons tan temente 
achacosa, anémica , débil, sin alientos para nada, que 
suf re una enfe rmedad del es tómago que se le exa-
cerba por cualquiera cosa, ó que suf re a taques 
f recuentes j aquecas y mil otras enfermedades que la 
obligan a es tar s iempre consul tando al médico y á 
tomar d ia r iamente medicinas, y decidme si esa m u j e r 
puede ser feliz aun siendo instruida y v i r tuosa . . 

» Indudablemente que será muy desgraciada 
» Pero decidme . ¿ p o r q u é creéis que será m u y 

desgrac iada? . . . . J 



154 LA P E R L A DE LA CASA 

» Pe r fec t amen te : porque no goza de salud com-

pleta. 
» Y ¿ sabéis qué es necesario para gozar de buena 

sa lud? . . . . P u e s como este asunto es tan interesante , 
voy á hab la ros sobre una de las p r imeras condiciones 
que se requ ie ren para conservar buena la salud : voy 
á plat icaros sobre el ejercicio corporal ó del cuerpo, 
y en las s iguientes clases os hablaré de otras cosas que 
se ref ieren al mismo asunto. M 

« De seguro que habéis notado que vosotras llegáis 
á la escuela y no comenzáis desde luego á estudiar , 
sino que gozáis de un momen to de recreo, después 
del cual recibís a lgunas clases, que son in ter rumpidas 
para daros otros momentos de recreo. Y esto que se 
hace por la m a ñ a n a se hace también por las tardes. 
Habré i s notado que todos los días recitáis ó cantáis, 
y que cada tercer día se os da u n a clase de g imnasia , 
de una media hora . 

« Y fijaos bien : cuando tenéis recreo, no sólo se 
os de ja en completa libertad de correr , sa l tar la 
cuerda , can ta r , hablar y aun gr i ta r , s ino que os obli-
gamos á que vayáis todas á j u g a r . . . . ¿ P o r qué creéis 
que h a g a m o s eso? . . . . Voy ádec i r lo : porque nosotras 
sabemos que si corré is , saltáis, gri táis , os agitáis y, 
en u n a pa labra , hacéis ejercicio corporal , es decir 
poné is en movimiento todos los músculos de vuestro 
cuerpo, os vigorizáis, os fortalecéis , que es precisa-
men te lo que deseamos, pues no que remos que os 
desarrol lé is sin que se desarrol len vues t ras fuerzas, 
no que remos veros débiles, sin fuerzas y raquít icas, 
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porque así estaréis expuestas á muchas enfermedades 
ó no podréis resist ir a lguna que os a taque , y entonces 
estaréis condenadas á ser infelices. 

« Nosotras , las m u j e r e s , t enemos muchos y muy 
grandes deberes que cumpl i r , y si 110 estamos conve-
nientemente p reparadas pa ra ello, es decir, que 
nuestro desarrol lo sea defectuoso, que hayamos cre-
cido enfermizas , no podremos l lenar nues t ras difíciles 
tareas y ha remos nues t ra desgracia así como la de 
los seres de nues t ra fami l ia . — ¿ P o r q u é ? — Porque 
nuestra debilidad constante , las enfe rmedades que 
tendremos que suf r i r con frecuencia, acabarán con 
nuestra paciencia, y nues t ro carácter será áspero en 
vez de apacible y dulce, y nos ha remos imprudentes 
é insoportables. Y para que esto no suceda, ya os he 
dicho que es necesario p rocura r for ta lecernos, vigo-
rizarnos, es decir, adquir i r fuerzas , pues de ese modo 
rara vez nos e n f e r m a r e m o s , y si esto sucede a lguna 
vez, podremos resist ir la enfermedad y recobrar 
pronto la salud. 

« Observad, por o t ra parte , que los h i jos de las 
m u j e r e s sanas y robus tas , son también sanos y 
robustos, y que los hi jos de las muje res enfermizas 
también crecen débiles y raquít icos, y ved como 
tenemos razón en aconse ja ros que hagáis mucho 
ejercicio corporal y en obl igaros á cor re r y sal tar en 
los recreos y paseos escolares , y ved la razón de por 
qué os damos la clase de g imnas i a . 

« P o r supues to , no po rque el ejercicio corporal sea 
una cosa magníf ica pa ra adqui r i r fuerzas y conservar 



la salud, queráis abusa r de él, pues si hacéis ejerci-
cios m u y frecuentes y p ro longados , lo que haréis será 
agotar las pocas fuerzas que tengáis , dando un resul-
tado contrar io al que esperaba i s . 

« Sucede con el e jerc ic io lo que con todo lo bueno : 
que de ja de ser bueno y se convier te en u n a cosa 
mala desde el momen to en que se abusa de ello. 

a Así, pues, conviene que hagá is ejercicio todos los 
días, pero no hasta c a n s a r o s , s ino con medida, que 
de ese modo creceréis fue r t e s y seréis robus tas y 
vigorosas, y no estaréis expues tas á sufr i r f recuentes 
enfermedades , lo que d a r á por resul tado que viváis 
contentas y felices y q u e , si l legáis á se r madres , 
vuestros hi jos hereden vues t ras fuerzas , con lo que 
daréis á la Pa t r i a c iudadanos úti les y fuer tes . » 

C U E S T I O N A R I O 

¿ Q u é e s i n d i s p e n s a b l e p a r a q u e s e a m o s f e l i c e s ? ¿ P u e d e s e r 

f e l i z u n a m u j e r e n f e r m i z a y d e l i c a d a ? ¿ P o r q u é n o p u e d e 

s e r l o ? ¿ Q u é s e h a c e e n l a s e s c u e l a s p a r a p r o c u r a r d e s a r r o l l o 

á l a s n i ñ a s q u e á e l l a s c o n c u r r e n ? ¿ C ó m o s o n g e n e r a l m e n t e 

l o s h i j o s d e l a s m u j e r e s e n f e r m i z a s ? ¿ E s c o n v e n i e n t e a b u s a r 

d e l e j e r c i c i o c o r p o r a l ? ¿ P o r q u é n o e s b u e n o ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

E s c r i b i d u n r e s u m e n d e v u e s t r a l e c c i ó n . 

42 — Un medio para 
conservarse sano. 

Gen,o do! pueblo bañándose y lavando sus ropas on el rio Orando (Morella). 

El bien precioso de la sa lud, mis queridas" ' lec-
toras, se conserva no sólo haciendo ejercicio v suje-
tando nues t ro cue rpo á de terminados movimienlos 
metódicos y ordenados , además de p rocura rnos ali-
mentación sana y nut r i t iva ; s ino que también es 
forzoso y abso lu tamente indispensable para conservar 
'al bien, despojar ese mismo cuerpo nues t ro de las 
muchas impurezas y suciedades que se depositan en 



su superficie, es decir, en la piel, que es la capa com-
pletamente exter ior que la cubre . 

Y ¿sabéis cuáles son esas impurezas y cuáles son 

esas suciedades?. . . 
Sí , ya lo sabéis ; mas pa ra que os déis más clara-

men te ' cuenta de ello, voy á r e f r e sca r u n poco 
vues t ra memor i a con a lgunas nociones que se rela-
cionan con este asunto y de las cuales os ha hablado 
vuestra maestra en sus clases de Fis iología*. 

Recordad que os ha dicho que exis ten, en v a n a s 
partes de nues t ro cuerpo, g lándulas , especie de ve j i -
gui tas ó bolsas, m á s ó menos pequeñas , que secretan 
genera lmente a lgún líquido. ¿Recordáis las glándulas 
salivales que secretan saliva? ¿No habéis olvidado las 
nlándulas pépticas que tapizan in t e r io rmen te el esto-
mago y que secretan el jugo l l amado gástr ico tan 
necesario para la digestión de los a l imentos? 
¿Recordáis que en los apuntes que hicisteis acerca del 
apara to digestivo, citasteis el páncreas, g lándula que 
segrega el ju^o pancreático que va al intest ino favo-
reciendo así , de manera eficaz, la digestión intestinal 
l lamada también quilificaciónl... ¿Verdad que tam-
poco habéis olvidado que el h ígado, el órgano que 
secreta l íquido verdoso y de sabor a m a r g o l lamado 
bilis, cuya propiedad caracter ís t ica es disolver las 
o-rasas, es también una g lándula , y, por cierto, la 
más voluminosa de nues t ro o rgan i smo? . . . Pues si 
recordáis todo esto, es indudable que recordáis tam-
bién que debajo de la epidermis tenemos unas glán-
dulas que secretan g ra sa , las glándulas sebáceas, y 

otras que secretan el l íquido l lamado sudor , las glán-
dulas sudoríparas. Las substancias secretadas por 
tales g lándulas , es decir, la g rasa y el sudor , salen 
á nues t ra epidermis por los muchos y microscópicos 
poros de que la t enemos lapizada, y se depositan en 
ella. El polvo y las muchas mate r ias ex t rañas que 
cons tan temente flotan en el a ire se mezclan con lo 
que ha salido por los poros de la piel, y la mezcla 
fo rmada const i tuye una capa que impide que por la 

piel ent re en nuest ro organismo el a ire puro que 
necesita para su nutr ición, así como impide también 
que salgan los gases viciados que per judican ese 
mismo organ ismo. En una pa labra , esa capa de 
sudor, grasa y polvos, que obs t ruye los poros de la 
piel, evita que se verifique la transpiración, func ión 
tan impor tan te é indispensable pa ra que el cuerpo 
del individuo se conserve sano. 

Y es m u y sencillo quitar esa capa, despojar la 
piel de esas impurezas . Vosotras lo sabéis b i en ; el 
medio consiste en bañarse con f recuencia . 

Los baños pueden ser con agua tibia, y pueden 
tomarse introduciendo el cuerpo en un depósito 



cualquiera de agua, ya sea t ina, es tanque, etc. , 6 reci-
biendo el agua de una regadera colocada más ó 
menos alta a r r iba de la cabeza, ó bien a r ro jándose 
el agua al cuerpo con una j icara . Los baños de agua 
tibia son muy buenos como refrescantes y como 
baños de aseo, pues facil i tan el desprendimiento de 
las g rasas y el sudor . Los baños de agua fría son 
m u y recomendados para combat i r la anemia y el 
estado nervioso de las pe r sonas ; pero no es conve-
niente que sean pro longados , pues la acción del agua 
fr ía consiste en enf r i a r demasiado la sangre en el 
interior del cuerpo, cosa que es perjudicial . Debe 
cuidarse de que no dure más que ocho ó diez minutos , 
y al salir debe f ro ta r se enérg icamente el cuerpo con 
una toalla áspera y ponerse la persona en movi-
miento con objeto de que se verifique la reacción. 

Los baños de agua tibia pueden prolongarse hasta 
por una media hora . Ser ía m u y conveniente tomar 
dos ó tres baños por semana , pero si esto no es 
posible debe tomarse por lo menos uno semanar ia -
mente . 

Nunca se debe en t r a r en el agua cuando no ha ter-
minado aún el t r aba jo de la digestión, es decir , que 
una persona no debe bañarse sino después de que 
hayan t ranscur r ido por lo menos tres horas desde la 
ú l t ima comida . 

Cuando el cuerpo está sudando conviene esperar 
á que el sudor cese para poder en t ra r en el baño, 
pues el enf r i amien to brusco que ocasionar ía la falta 
de tal precaución, podría acar rear a lguna enfermedad 

quizá grave Los ó r g a n o s res ; i ra tor ios ser ían los 
más expues tos á con t r ae r l a . 

Cuando el exclusivo ob je to de un baño sea el aseo , 
deberá usarse el j abón que l laman de castilla, el 
cual es muy sano y r e l a t i vamen te bara to . 

El j abón que se usa p a r a lavar la ropa es malo si 
se usa para asear el cue rpo , pues hace áspera la piel. 

Los j a b o n e s que , con tan dis t intos nombres y tan 
diversos p e r f u m e s , ^ ^ ^ ^ ^ 

a g r á -

de drogas y en las ^ S B 

os aconse jo que no _ 

composición en t ran 

Una esponja. 

casi s i empre .sales y 
substancias nocivas para «a conservación de la f res-
cura y t e r su ra de la piel. 

Me basta con lo que os he dicho para que tengáis 
una idea ligera de las reglas de higiene que debéis 
observar con respecto á los baños . De seguro que 
vuestra buena maes t ra o s d i rá a lguna ot ra cosa que 
crea conducente al caso. Yo m e confo rmo con que 
pract iquéis lo que habéis leído y con recomendaros , 
de m a n e r a m u y especial , que procuréis bañaros con 
f recuencia y que lo hagáis prac t icar á vuestros her-
manos y h e r m a n a s , y m á s la rde á todos los que de 
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vosotras dependan, pues apa r t e de los beneficios que 
los baños traen á la sa lud, no debéis o lv idar que el 
aseo de nuest ra pe r sona nos p rocura la est imación 

de los que nos rodean, va 
sean propios ó ex t raños . 

Si los mex icanos , nues t ros 
compa t r io t a s , p r inc ipa lmente 
los que f o r m a n la clase ú l t ima 
de la sociedad, f u e r a n menos 
descuidados por lo que se 
ref iere al aseo personal , nues-
tra Pa t r i a h a b r f a conseguido 
u n a m á s al ia es t imación y 
consideración de p a r t e de los 
e x t r a n j e r o s que la vis i tan. 

Sed, pues , aseadas , n iñas 
mías , mis lectoras quer idas , 
y c u a n d o fo rmé i s un hoga r 
haced que lo sean igua lmen te 
todos los vues t ros . 

Así cont r ibui ré is á h o n r a r nues t ra amada Pa t r ia . 

Una toalla. 

F i s i o l o g í a , c i e n c i a q u e e s t u d i a 

l a s f u n c i o n e s d e l o r g a n i s m o 

h u m a n o . H a y t a m b i é n F i s i o -

l o g í a v e g e t a l , l a q u e t r a t a d e 

l a s f u n c i o n e s d e los v e g e t a l e s . 

E p i d e r m i s , c a p a e x t e r i o r q u e 

c u b r e e l c u e r p t ) d e l h o m b r e 

y d e a l g u n o s a n i m a l e s . 

C U E S T I O N A R I O 

¿ D e q u é m a n e r a s e d e s p o j a l a p i e l d e l a s i m p u r e z a s q u e 

a l g u n a s v e c e s l a c u b r e n ? ¿ D e c u á n t o s m o d o s p u e d e n s e r l o s 

b a ñ o s ? H a b l a d d e l o s b a ñ o s d e a g u a f r í a . C i t a d l a s p r e c a u -

c i o n e s q u e d e b e n t o m a r s e c o n r e s p e c t o á l o s b a ñ o s p a r a q u e 

n o r e s u l t e n p e r j u d i c i a l e s . 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

E s c r i b i d a l g o a c e r c a d e l a i m p o r t a n c i a y c o n v e n i e n c i a d e l 

a s e o p e r s o n a l . 

43. — La mariposa y la flor 

x\sí la mar iposa 
Dijo u n a vez hablando con la rosa : 
— « ¡Mísera f lor! Te quiero y no me quieres , 
Y la abe ja prefieres? 
¿Tuvo ese insecto, ni tendrá las ga las 
De mis l igeras alas, 



Pin tadas de bellísimos colores 
Que tanto envidian las f ragan tes llores? 
¿Cual méri to, responde, 
Que á mi vista se esconde 
Tiene á tus ojos tan pequeño insecto, 
Que así ha logrado conquis ta r tu afecto? » 
Calló la mariposa 
Y de este modo contestó la rosa : 
— « En t r e la abe ja y tú, la diferencia 
Que explica mi marcada preferencia , 
Consiste, si lo ignoras , 
En que no pierde como tú las horas , 
Pensando de la n o c h e á la m a ñ a n a 
En tu ropaje de encendida g r a n a . 
La solícita abe ja , 
Del bullicio se a le ja , 
Y sin andar , cual tú , s i empre vagando, 
En su colmena vive t r aba jando . 
De tus bellos matices 
Es muy cierto, sin duda, cuanto dices, 
Po rque eres en efecto, 
Preciosís imo insec to ; 
Mas debes observar que esos colores 
Que tanto envidian las f ragantes flores, 
Sirven para ocul tar , insecto vano, 
El asqueroso cuerpo de un gusano ». 
Así d i j o l a rosa, 
Y avergonzada huyo la mar iposa . 

P E D R O S A N T A C I L I A . 

Ignacio Allende 

Al es tudiar la His tor ia , encon t r a ré i s hermosos 
e jemplos de m a d r e s que se han sacrificado por sus 
hijos, de esposas que han a r r o s t r a d o mil peligros por 
salvar á sus mar idos , de h i j a s que nada temieron y 

44. — Esposa heroica. 
El valor, la abnogación y la constancia, osas 

hermosas virtudes, no son patrimonio exclusivo 
do los hombres, brillan también en las mujoros, 
y eu éstas, como es natural, suben do mérito 
y logran mayor aplauso y admiración. 

M I G U E L S A L I N A S . 
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desafiaron todo por alcanzar la dicha de sus padres . 
¡Bendi tas hero ínas ! consagradles un r ecue rdo , un 
pensamiento y una l ágr ima . 

En nues t ra patr ia , en esta t ie r ra quer ida que á 
veces ha sido muy desgrac iada , han aparecido 
m u j e r e s heroicas, dignas de que se p e r p e t ú e en t re 
vosotras el recuerdo de sus heroicas v i r tudes . 

Quiero hablaros hoy de una de el las : se l l a m a b a 
Manuela Taboada. Nació en el estado de G u a n a j u a t o 
y fué esposa de Abasolo, compañero de Hida lgo y de 
Allende. Cuando éstos dieron el gr i to en Dolores , la 
señora de Abasolo era j o v e n , r ica y g rac iosa ; 
amaba en t rañablemente á su mar ido y qu iso apa r t a r lo 
de la revolución, porque comprendió que sólo a lcan-
zaría en ella la ru ina y la muer te . 

Pa ra lograr su objeto, la an imosa d a m a escr ibió 
á su mar ido repetidas veces; pero v iendo que las 
cartas no producían el efecto deseado, r eun ió d inero , 
y acompañada de su madre y de su h i j i to , salió de su 
casa, que había sido saqueada por las t ropas reales 
cuando en t ra ron en Dolores, y se dir igió á Valladolid. 
Este viaje fué el principio de una l a rgu í s ima peregri-
nación que llevó á cabo nuestra he ro ína en aquel los 
t iempos en que los via jes tenían m u c h a s dificultades, 
y en que había que sufr i r infinitas fa t igas , y en que 
había que correr espantosos pel igros por las cuadri-
llas de bandoleros que por todas par tes se alzaron con 
el pretexto de secundar nuest ra g lor iosa revolución, 
pero que al fin sólo la deshonraron con sus execrables 
maldades . 

No estando Abasolo en Valladolid su esposa m a r c h a 
para Guada la ja ra , y allí logra reuni rse con él. El 
influjo que Allende e jerce sobre Abasolo con t ra r res t a 
las instancias de la aman te esposa que no logra apar-
tar á su mar ido de la empresa acometida por los 
insurgentes . Sin embargo, su estancia en Guada la ja ra 
es provechosa para muchos desgrac iados ; pues salva 
de la muer t e á a lgunos y socorre y consuela á las 
famil ias de las víct imas sacrificadas en las hor r ib les 
matanzas que allí se verif icaron. 

Vuelve á su casa en Dolores, se encuen t ra a r ru i -
nadas las tres haciendas de su mar ido , su herencia 
paterna ha sido ocupada por los independientes y no 
obstante esto, da generosamente su dinero para l ibrar 
d é l a muer te á a lgunos amigos . 

Despué» de la batalla de Calderón, Abasolo marcha 
con Hidalgo para el Saltil lo. Allí vuelve á reunírsele 
su abnegada muje r , vuelve á rogarle que abandone la 
revolución y que se indulte, ó en úl t imo caso que se 
dir i ja á los Estados Unidos. Pero los acontecimientos 
se precipitan, y comienza para la infor tunada señora 
u n a larga cadena de suf r imientos que acr isolaron sus 
heroicas vir tudes. 

Los jefes independientes , t raicionados vil lana-
mente , son aprehendidos en Acatita de Ba j an , condu-
cidos á Monclova y luego á Chihuahua . La señora 
de Abasolo que tenía un corazón sensible, que no 
podía ver suf r i r á sus semejan tes , tiene que presen-
ciar día por día los inaudi tos to rmentos que suf r ie ron 
aquellos in for tunados caudillos, caídos en manos de 



hombres crueles que no supieron respetar la des-
gracia . 

Esos t o r m e n t o s apenas pueden creerse : El nume-
roso g rupo de pr is ioneros , unas veces era encerrado 
duran te la noche en una sala de ocho varas de largo 
y menos de ancho, donde no cabían aquellos hombres 
sino de pie y donde sufr ían los hor rores de la asfixia 
y subían á Hidalgo sobre j n a mesita para que res-
pirase un aire menos malo. Otras veces, pasaban la 
noche tendidos á lo largo del camino, unos al lado de 
los o t ros , con esposas en las manos y atados fuerte-
mente de los pies con una cuerda, cuyo ex t remo 
estaba en manos de los soldados que hacían la 
guardia . Caían aguaceros torrenciales , el camino se 
t r a n s f o r m a b a en r ío, los presos eran bañados por el 
agua y no podían ni moverse por las l igaduras que 
los a t aban . Cuando pasaban por algún poblado, una 
chusma vil, digna de e terna esclavitud, se acercaba 
á los presos , los insul taba, los escupía y los befaba 
sin piedad. Tales fue ron los espectáculos que presenció 
la s eño ra de Abasolo en la triste vía que siguió desde 
Baján hasta Chihuahua . 

Por fin, en esta ciudad su marido es juzgado. E n 
sus declaraciones, acumuló sobre sus compañeros 
cuantas acusaciones pudo; y dió muestras de una 
debilidad que contras tó notablemente con el heroísmo 
de su esposa. Debido á las delaciones que hizo, Aba-
solo no fué condenado á muer te , sino á prisión per-
petua en España . 

La inquebrantab le m u j e r emprende nuevo v ia je ; 

v ia je penos ís imo de miles de leguas y que dura var ios 
meses ; camina en bu r ro , á pie, en ca r rua j e ; se 

Plaza principal do Morelia (Valladolid) Catedral de la misma 

detiene por en fe rmedad ó por cansancio ; va de Chi-
huahua á Dolores p a r a buscar recursos , de Dolores á 



México, de México á Veracruz, y pasa el Atlántico 
para l legar á Cádiz, donde Abasolo es encerrado en 
el castillo de Sta Catar ina y donde muere al fin. 

¡ Qué hermoso tipo de esposa mexicana ! Inspirada 
por un sent imiento al t ís imo, se. p ropone salvar á su 
marido, y va recta á su objeto con imper turbable cons-
tancia. Su indomable valor desafía las fatigas, los 
ataques de los malhechores , el riesgo de las enferme-
dades y las tempestades del Océano. Su abnegación, 
l levada hasta el heroísmo la hace olvidarse de todo y 
sacrificar su reposo, su for tuna y su patria, para ir 
al dest ierro con el compañero de su vida, prodigarle 
los consuelos de su inmenso cariño y endulzarle las 
amargu ra s de la pris ión. 

Cuando muere su marido, vuelve ella á su tierra 
natal , donde termina su tr ist ísima y agitada vida. Esa 
vida fué una vía dolorosa, y la egregia dama merecía 
haber pasado por una senda florida. 

¡ Bendita hero ína! Recordadl§, n iñas , con ternura 
y consagradle un recuerdo, un pensamiento y una 
lágr ima. 

C U E S T I O N A R I O 

D e c i d q u i é n f u é d o ñ a M a n u e l a T a b o a d a . ¿ Q u é h i z o l a s e ñ o r a 
d e A b a s o l o p a r a a p a r t a r á s u m a r i d o d e l a r e v o l u c i ó n ? ¿ L o 
c o n s i g u i ó c o n s u s c a r t a s ? ¿ Q u é h i z o d e s p u é s ? ¿ A d o n d e se 
d i r i g i ó A b a s o l o c o n H i d a l g o d e s p u é s d e l a b a t a l l a d e C a l d e r ó n ? 
¿ Y s u e s p o s a q u é h a c e e n t o n c e s ? R e f e r i d l o q u e s u f r e d o ñ a 
M a n u e l a T a b o a d a d e A b a s o l o c u a n d o l o s r e a l i s t a s h a c e n p r i -
s i o n e r o s e n A c a t i t a d e B a j á n , á H i d a l g o y s u s c o m p a ñ e r o s y 
l o s c o n d u c e n á C h i h u a h u a . 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

H a b l a d a c e r c a d e l o s h e r o i c o s s u f r i m i e n t o s p o r q u e p a s a l a 
s e ñ o r a d e A b a s o l o h a s t a l l e g a r á C á d i z p a r a a c o m p a ñ a r á s u 
m a r i d o e n l a p r i s i ó n . C i t a d e l d e r r o t e r o q u e s i g u e e n s u 

largo y p e n o s o v i a j e . 
XOTA. — E s t a l e c c i ó n f u é e s c r i t a e x p r e s a m e n t e p a r a e s t e 

l ib ro , p o r e l S r . M i g u e l S a l i n a s , D i r e c t o r d e l I n s t i t u t o « P a p e 

C a r p a n t i e r » d e C u e r n a v a c a . 

45. — El mar. 
(ADAPTADA PARA ESTE LIBRO.) 

Si se hacen cuatro par tes iguales de la superf ic ie 
del globo te r res t re , la t ierra ocupa p r ó x i m a m e n t e 
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u n a de estas par tes , y el con jun to de los mares 
ocupa las o t ras tres. 

B a j o e l m a r hay suelo, lo mismo que ba jo las 
aguas de un s imple lago ó de un r ío. El suelo submar ino 
es tan accidentado como lo es la t ierra firme. E n 
ciertos luga res hay cavidades muy p ro fundas , verda-
deros ab i smos de los cuales con g r a n t r a b a j o se 
encuent ra el f o n d o ; en otros es tá erizado de cadenas 
de montañas , de las cuales las c imas más al tas pasan 
el nivel de las aguas y saliendo f o r m a n las i s l a s , en 
otros se ex t iende en vastas l lanuras . E l fondo del 
mar , seco, no diferir ía en nada de los cont inentes . 

Para medi r l a p rofundidad de las aguas se a r ro ja 
al m a r una bala a tada á la ex t remidad de un cordón 
m u y largo enro l lado en un g r a n ca r re te ; la cant idad 
de cordón desenrol lado por la bala , en su caída, indica 
la p rofundidad de las aguas . L a mayor profundidad 
parece es tar en t r e Áfr ica y la Grecia. E n estos para jes , 
para tocar el fondo , la ba la devana de 4,000 á 5,000 me-
t ros de cordón. Es ta profundidad equivale á la a l tura de 
la mon taña más elevada de la Eu ropa , á la a l tura del 
monte Blanco, que es de 4810 metros . E n el At lán-
tico, al S u r del Banco de Te r r anova , lugar por exce-
lencia de la pesca del bacalao, la sonda acusa 
8,000 met ros p r ó x i m a m e n t e . Las más altas mon tañas 
del globo, s i tuadas hacia el centro del Asia, t ienen 
8,840 met ros de a l tura . 

En t re estos espantosos abismos y la orilla, la r ibera , 
donde la capa de agua no t iene un dedo de espesor , 
pueden presen ta r se todos los grados in termedios , ya 
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de una m a n e r a g radua l , ya bruscamente , según la 
configuración del suelo submar ino . Sobre tal costa, la 
m a r crece en p rofundidad con una espantosa rapidez, 
sobre tal o t ra , la profundidad crece poco á poco, y 
sería preciso caminar largas distancias para encontrar 
a lgunos met ros de agua . E l lecho del m a r es, en 
este úl t imo caso, u n a l l anura de pendiente insensible, 
continuación de l a l l anura t e r res t re . L a profundidad 
media de los m a r e s parece ser de 6 á 7 k i lómetros , 
es decir, que si todas las desigualdades submar inas 
desaparecieran de jando , en cambio, un lecho regu-
lar, como el fondo de un es t anque construido de 
mano del h o m b r e , los mares , conservando en su 
superficie la extensión que t ienen, poseer ían u n a capa 
un i fo rme de 6,000 á 7,000 me t ros de espesor . 

Las aguas del m a r tienen en disolución numerosas 
substancias, que les dan un sabor por ex t remo des-
agradable y las hacen impropias para los usos domés-
ticos. La más abundan te de estas substancias es la sal 
común , cuyo papel es a segura r la incorruptibi l idad 
de los océanos, á pesar de las putrefacciones que ahí 
se f o r m a n á expensas de los innumerab les habi tantes 
mar inos , y á pesar de las inmundic ias de toda na tu -
raleza que los r íos , esos g randes saneadores de los 
continentes, a r r o j a n ahí sin cesar como en una 
cloaca* común . 

No en todas la regiones del m a r hay la misma canti-
dad de sa l ; es m a y o r mien t ras menos agua dulce 
recibe el mar por sus afluentes en determinada 
región y mien t ra s m á s rápida es la evaporación. Un 



litro de agua del m a r Caspio contiene 6 g r a m o , 
p róx imamente , de mater ias sa l inas ; un l i t ro del m a í 

,® ro c o n t i e n e I « ; del Atlántico, 3 2 ; del Medite-
r ráneo, 44. El mar Muerto es una excepción ba jo el 
respecto de la cantidad de sal que contienen sus 
aguas En ellas se encuent ran hasta 400 g r a m o s por 
litro de substancias sal inas. 

Se ha procurado valuar , de m a n e r a aprox imada , 
la cantidad de sal contenida en los mares . Si los 
océanos de jaran en seco todas sus mater ias sal inas 
estas. mater ias bastar ían para construi r una mon taña 
de lo00 met ros , po r lo menos , de elevación y su base 
cubriría una extensión equivalente á la de la Amér ica 
de Norte . Ó de o t ro modo ; la masa de sal podría 
cubrir toda la superficie del globo te r res t re con una 
capa uni forme de 10 metros de espesor . 

Vista en pequeña cant idad, el agua del m a r parece 
incolora; pero vista en g randes masas presenta su 
coloración na tura l , que es el azul verdoso. El mar es 
pues de un azul cambiando á verde, más obscuro 
mientras más lejos están las aguas de las costas, más 
claro cerca de éstas. Pe ro esta coloración se modi-
fica mucho, según el estado de movimiento ó de rela-
<vo reposo de las aguas , y según el bt i l lo del cielo 

I íajo un vivo y resplandeciente sol, el mar t ranqui lo 
es ya de un azul pálido, ya de un índigo obscuro 
Bajo un cielo tempestuoso , llega á ser verde botella v 
casi pasa al negro . 

El mar puede también presentar otros tintes por 
causas pu ramen te locales, por e j emplo ; por la na tu-
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raleza del fondo, por las a r enas d iversamente colo-
readas, por animal i l los , por vegetales m u y pequeños 
que pululan * en sus aguas . 

Así, la apar iencia sanguino len ta que toman a lgunas 
veces ciertos pa ra j e s del mar Rojo, se debe á multi tud 
de filamentos de un pequeño vegetal de color de púr-
pura. El mar Bermejo , cerca de Cal i fornia , debe su 
coloración á an imálculos ro jos . 

Otros an imales hacen el mar luminoso . Vosotras , 
niñas, conocéis un g u s a n o luminoso l lamado luciér-
naga, cur ioso insecto que , en las ta rdes del estío, 
brilla en medio de las yerbas como u n a chispa caída 
de las estrel las . El insecto, á pesar de la viva luz que 
emi te , no q u e m a como lo hace un carbón encendido; 
el animal no está más cal iente cuando i lumina que 
cuando pe rmanece sin emi t i r luz, y puede ser l u m i -
noso ú obscuro á su voluntad , pues la luz que d e r r a m a 
es el resultado de un acto en t e r amen te ba jo su depen-
dencia. Á esta luz de or igen vivo se le l lama fosfores-
cencia no porque sea luz de fósforo, pues no hay nada 
de tal substancia en la mate r ia luminosa de la luciér-
naga, sino á causa de-su semejanza con los resplan-
dores que el fósforo a r r o j a en la obscuridad. 
• Los mares , sobre todo en las regiones cálidas, son 
ex t r emadamen te ricos en especies an imales fosfores-
centes. Las más no tab les de estas especies son los 
noctilucos cuyo n o m b r e significa luminosos de noche, 
y lospirósomos cuyo n o m b r e significa cuei-no abrasado, 
incendiado. Los nocti lucos son pequeños puntos gela-
tinosos, pegajosos , t r anspa ren te s y te rminados por un 



f i lamento que se m u e v e : cinco de estos animálculos 
puestos uno á cont inuación de ot ro , po r sus ex t remos , 
medirían un mi l ímet ro . 

Los pirósomos t ienen la f o r m a de ci l indros huecos, 
del grueso de un dedo. Son también gela t inosos y 
t ransparentes . 

C l o a c a , a l b a ñ a l , s u m i d e r o . | P u l u l a n , q u e h a y m u c h o s . 

C U E S T I O N A R I O 

¿ Q u é p a r t e d e l g l o b o t e r r e s t r e o c u p a n , a p r o x i m a d a m e n t e , 
l a s a g u a s d e l o s m a r e s ? ¿ C ó m o e s e l s u e l o s u b m a r i n o ? ¿ C ó m o 
s e m i d e l a p r o f u n d i d a d d e l o s m a r e s ? ¿ P o r q u é l u g a r d e l 
g l o b o p a r e c e n s e r » m á s p r o f u n d a s l a s a g u a s d e l o s m a r e s ? 
¿ C u á l e s la p r o f u n d i d a d m e d i a , a p r o x i m a d a m e n t e , d e l o s 
m a r e s ? H á b l e s e d e l a s c u a l i d a d e s f í s i c a s d e l a g u a d e l m a r . 
¿ A q u é s e d e b e la f o s f o r e s c e n c i a e n el m a r ? ¿ Q u é e s f o s f o -
r e s c e n c i a ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

E x p l i q ú e n s e l a s c a u s a s d e l a s d i s t i n t a s c o l o r a c i o n e s d e l a s 
a g u a s m a r i n a s , e n u n a p e q u e ñ a c o m p o s i c i ó n q u e e s c r i b i r é i s 
e n v u e s t r o s c u a d e r n o s d e l e n g u a j e . 

46. — Le despedida. 

Despedida do Colón y de sus tripulantes en el puert* do l'nlos. 

Despúes del medio día, 
ba jaba del zenit el sol a rd iente , 
y en el muel le de Palos , se veía 
muchedumbre de gen te . 
Sollozos al quebran to 
en su vuelo a r r ancaban los instantes , 
y el ángel del dolor bañaba en l lanto 

los pálidos semblantes . 

Todo era allí car iños, 
I y ternís imas f rases , y conse jos ; 

estaban mudos de pesar los niños, 
y de te r ror los viejos. 
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« Se van unos val ientes , 
se van á conquistar t ierras ex t rañas . 
¡ Quién sabe lo que guarde á aquel las gentes 

el mar en sus en t rañas ! 

« Se van con un mar ino 
que á conducirlos por la m a r se a t r eve ; 
y dicen que él no más sabe el camino. 
¡ Que Dios con bien los l leve! 

Su vida es t ima en poco. 
A otros con él á perecer no obligue. 
¡ Que el cielo le perdone, si está loco; 

si nó, que le castigue ! 

o En frági les maderos 
al f u ro r de las olas los expone. 
¡ Ay! Si ellos en mor i r son los pr imeros , 

¡ que Dios se lo pe rdone ! 

« En su anhe la r p ro fundo 
es navegar su pensamien to f i jo ; 
dicen que á nadie tiene en este mundo , 

que sólo tiene un hi jo . 

« Que en la Rábida un día 
el pobre niño se quedó l lorando : 
y le dijo el cruel que volvería . 

Eso . . . . ¡ quién sabe cuando! » 
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Los padres , los h e r m a n o s 
así m u r m u r a n , y su seno h i e r e n ; 
y enclavi jan los dedos de sus manos 

las madres que se m u e r e n . 

Tr i s t í s imas y g r a v e s 
recuerdan sus pasados regoci jos , 
con los o jos c lavados en las naves 

donde se van sus hi jos. 

Todo en el mue l le es pena, 
tr isteza, confus ión , duelo y espanto : 
n inguno al ruego el corazón se rena ; 

no hay t r egua pa ra el l lanto. 

Ninguno t iene el a l m a 
exenta de a m a r g u r a y desconsuelo : 
sólo el cielo y Colón están en ca lma ; 

Colón no m á s y el cielo. 

PEÓN Y CONTRERAS. 
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47. — Los consejos de un doctor. 

« El doctor J . r e c o r r í a u n o tras otro los diferentes 
pueblecillos que f o r m a b a n su cl ientela. E r a hombre 
de edad y de g ran expe r i enc i a . 

« Una mañana l legó a u n a de las a ldeas . 
— « ¿Quién está e n f e r m o hoy? — preguntó . 
— « ¡Ay, s eñor ! y a le ha caído que hacer aquí ; 

parece que el d e m o n i o le ha echado una maldición á 
nuest ra aldea. 

— Ya lo creo, p e n s ó pa ra sí el doctor , como que 
es la aldea más i g n o r a n t e y superst iciosa de lodo mi 
distr i to. En p r i m e r l u g a r hay la famil ia H . donde 
todos andan mal . 
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« El doctor acudió al lá . 
« No tardó en l legar á una g r a n j a cuyo corral daba 

asco, pues estaba lleno de estiércol y de charcos 
hediondos. « ¡Qué tiene de ex t r año que toda esta 
gente esté e n f e r m a ! » g r u ñ ó el doctor l impiándose al 
entrar la basura que se había pegado á su calzado. 

« Un muchacho de color enfermizo y amar i l l en to 
tiritaba á la puer ta . El doctor le tomó del brazo y le 
dijo : 

— « T ú tienes aún ca len tura , muchacho . 
— « Tengo otros dos chicos con ella, exclamó la 

madre, presentándose al médico, y el cuar to está en 
la cama mucho peor . 

— « Lléveme Ud. p r imero á ver al que está en la 
cama, dijo el doc tor ; después examina ré á los demás. 

« La m u j e r condujo al doctor á una habitación del 
primer piso donde había var ias camas . En una de 
ellas, había un muchacho de once años con el ros t ro 
encendido y la repiración sibi lante y t raba josa . 

— « ¿Qué le ha pasado á este muchacho? preguntó . 
— « Creo que se ha resf r iado, respondió la madre , 

Ilace tres días, estaba j u g a n d o con sus camaradas 
cerca de una puer ta , donde había corr iente de a i r e ; 
él estaba sudando, se quitó la chaqueta y chaleco 
para estar más á gus to y volvió después á casa en el 
estado en que usted lo ve. 

El doctor, apl icando el oído al pecho, observó su 
respiración y d i j o : 

— « ¡Tiene pu lmonía ! ¿Cómo no me han l lamado 
antes? 



— « Creíamos que no ser ía nada, señor , respondió 
el padre que acababa de en t ra r . No queriendo 
molestar á usted por tan poca cosa, l l amamos á la tía 
Catalina que ent iende mucho de enfermedades . 

— « ¡Qué imprudenc ia ! Conceden ustedes toda 
su confianza á unos ignorantes , á los curanderos , en 
lugar de concederla á los que han hecho largos estu-
dios! Cuando se les descompone el re loj , ¿ se lo 
llevan acaso al zapatero? « No, porque no es su 
oficio. Pues bien, cuando vuestra salud ó la de 
vuestros hi jos se a l tera , l lamáis á gentes que tienen 
menos conocimiento de la disposición in ter ior de 
vuestro cuerpo y de las ruedas de la máquina 
humana que el zapatero del mecanismo del re lo j . 

« El padre ba jó la cabeza con aire confuso . El 
dortor volvió al lado del niño, le examinó de nuevo 
y escribió su receta. 

— « He aquí , añadió, lo que hay que hacer, 
hacedlo puntua lmente y sin cambiar nada , como 
hacen muchas personas que se creen más hábiles é 
intel igentes que el médico. 

En seguida dijo : 
— « Esta habitación está mal cu idada ; cua lquiera 

diría que no se abren nunca las ventanas . El sol no 
entra aquí nunca y la a tmósfera está cor rompida . 
Además , está comple tamente si tuada al Nor te . ¿Por 
qué no habéis escogido para dormitor io la habitación 
si tuada al mediodía? Veo en el fondo de esta habitación 
una alcoba comple tamente cer rada . Abran las cor-
t inas por lo menos duran te el día, á fin de que se 
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renueve el a i re . Ahí cerca eslá el excusado, que 
a r ro ja un o lor r epugnan te . ¿Cómo no han de es tar 
enfe rmos los muchachos? ¿Cómo no han de tener 
fiebres si vuest ra casa eslá llena de miasmas? Tened 
más l impieza y tendré is m á s salud. Echad todos los 
días agua en vues t ros excusados , y , cuando el olor 

que despiden sea m u y fuer te , echad en ellos, pa ra 
desinfectar los , a lgunas l ibras de una sal l lamada alca-
parrosa verde ó sulfa to de h ie r ro , lo cual sólo os cos-
tará a lgunos cen tavos . 

« Vues t ro patio ó corra l está l leno de estiércol, 
¿por qué no tenéis un estercolero detrás de la casa? 
Con vuestro descuido os envenenáis vosotros mismos 
y envenená is á vues t ros hijos. 

Caja torácica normal y deformada por el oso del corsé. 
1. En osudo normal. — 2. Doformada. 
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— « Pero , señor , r e spond ió el padre, si dicen que 
el olor de las bestias es s ano p a r a el hombre . 

— « Es un error g r o s e r o , dijo el doctor . Nada hay 
más contrario á la sa lud que el est iércol. Si queréis 
que vuestros h i jos se pongan buenos , l impiad 
vuestro patio, y veréis que las m i s m a s bestias estarán 
mucho mejor . 

« El doctor ordenó qu in ina p a r a cortar la f iebre al 
más joven de los m u c h a c h o s . 

« Antes de irse r eprend ió á la madre por la manera 
que tenía de vest ir á u n a niñi ta encantadora , pálida 
y marchi ta , cuya espa lda se iba poco á poco arqueando 
como si empezase á e s t a r j o r o b a d a . 

— Esta niña, di jo , t iene vestidos demas iado estre-
chos que impiden la c i rculación de la sangre y la 
entrada del aire en los pu lmones . ¿ P a r a qué sirve ese 
corsé que la op r ime el tal le, el corazón y las cos-
tillas? Hay que qu i t á r se lo ». 

(Continuará.) 

C U E S T I O N A R I O 

¿ C ó m o d e b e t e n e r s e e l c o r r a l p a r a q u e n o s e a c a u s a d e 
e n f e r m e d a d e s ? ¿ Q u é d e b e h a c e r s e c o n l o s e x c u s a d o s c u a n d o 
d e s p i d e n u n f u e r t e o l o r ? ¿ Q u é s i t u a c i ó n d e b e e s c o g e r s e p a r a 
e l d o r m i t o r i o ? ¿ Á q u i é n d e b e r e c u r r i r s e d e s d e l u e g o c u a n d o 
a t a c a u n a e n f e r m e d a d ? ¿ P o r q u é n o e s c o n v e n i e n t e r e c u r r i r 
á l o s c u r a n d e r o s ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

E s c r i b i d l a s r e g l a s d e H i g i e n e q u e a c a b á i s d e a p r e n d e r . 

48. — Los consejos de un doctor. 
(CONTINÚA). 

Médico aplicando la vacuna. 

« El doctor salió y vi ó en la plaza dos muchachos 
que es taban jugando con los pies metidos en el 
agua. ¿Qué estáis haciendo ah í? les dijo. ¡ Vaya una 
diversión t o n t a ! Volveréis á casa con los pies fr íos 
y lograréis coger un constipado ó una diar rea . Des-
pués, viendo á un niño al que recientemente había 
asistido, le dijo : 

« — ¿ Q u é tal, San t iago? ¿estás ya vacunado? 
« En esto acudió la madre y dijo : 



— « Pero , señor , r e spond ió el padre, si dicen que 
el olor de las bestias es s ano p a r a el hombre . 

— « Es un error g r o s e r o , dijo el doctor . Nada hay 
más contrario á la sa lud que el est iércol. Si queréis 
que vuestros h i jos se pongan buenos , l impiad 
vuestro patio, y veréis que las m i s m a s bestias estarán 
mucho mejor . 

« El doctor ordenó qu in ina p a r a cortar la f iebre al 
más joven de los m u c h a c h o s . 

« Antes de irse r eprend ió á la madre por la manera 
que tenía de vest ir á u n a niñi ta encantadora , pálida 
y marchi ta , cuya espa lda se iba poco á poco arqueando 
como si empezase á e s t a r j o r o b a d a . 

— Esta niña, di jo , t iene vestidos demas iado estre-
chos que impiden la c i rculación de la sangre y la 
entrada del aire en los pu lmones . ¿ P a r a qué sirve ese 
corsé que la op r ime el tal le, el corazón y las cos-
tillas? Hay que qu i t á r se lo ». 

(Continuará.) 

C U E S T I O N A R I O 

¿ C ó m o d e b e t e n e r s e e l c o r r a l p a r a q u e n o s e a c a u s a d e 
e n f e r m e d a d e s ? ¿ Q u é d e b e h a c e r s e c o n l o s e x c u s a d o s c u a n d o 
d e s p i d e n u n f u e r t e o l o r ? ¿ Q u é s i t u a c i ó n d e b e e s c o g e r s e p a r a 
e l d o r m i t o r i o ? ¿ Á q u i é n d e b e r e c u r r i r s e d e s d e l u e g o c u a n d o 
a t a c a u n a e n f e r m e d a d ? ¿ P o r q u é n o e s c o n v e n i e n t e r e c u r r i r 
á l o s c u r a n d e r o s ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

E s c r i b i d l a s r e g l a s d e H i g i e n e q u e a c a b á i s d e a p r e n d e r . 

48. — Los consejos de un doctor. 
(CONTINÚA). 

Médico aplicando la vacuna. 

« El doctor salió y vi ó en la plaza dos muchachos 
que es taban jugando con los pies metidos en el 
agua. ¿Qué estáis haciendo ah í? les dijo. ¡ Vaya una 
diversión t o n t a ! Volveréis á casa con los pies fr íos 
y lograréis coger un constipado ó una diar rea . Des-
pués, viendo á un niño al que recientemente había 
asistido, le dijo : 

« — ¿ Q u é tal, San t iago? ¿estás ya vacunado? 
« En esto acudió la madre y dijo : 



« — No hemos tenido t iempo aún, señor. Además, 
cuando hay que pasar por la viruela, creo que se 
pasa de todas maneras , esté uno vacunado ó no . 

« — Buena m u j e r , si tuviera usted que sal ir de su 
casa por la ventana , ¿ prefer i r ía t i rarse desde lo alto o 
valerse de una escalera de mano , diciendo : si me he 
de romper una pierna , me la romperé lo mismo con 
la escalera que sin ella ? 

4 — i Oh I no es la misma cosa. 
« — E s exac tamente igual. Con la escalera se 

tienen diez probabil idades contra una de no romperse 
la p i e rna ; con la vacuna , hay diez probabil idades 
contra u n a de no en fe rmar se de viruela, y si al fin se 
en fe rma , de no mor i r , porque s iempre ataca con más 
benignidad á los que están vacunados . 

« — Vamos, señor doctor , veo que usted t iene 
s iempre razón. Sant iago va á poner m u y mala cara , 
cuando le pique el brazo. 

« — Más vale poner mala cara duran te cinco 
minutos que duran te cinco semanas . Sant iago es un 
buen muchacho y no la pondrá ni un minuto ; ¿ no es 
verdad, San t i ago? 

« — ¡ C a r a m b a ! como no sé lo que es eso, no puedo 
responder . 

— L a vacuna , amigo mío , se encuent ra en el pezón 
de las vacas . Te harán una picadura en el brazo para 
que en t re ba jo la p ie l ; ya ves que no es cosa te-
rr ible. 

« — ¡ Oh, s e ñ o r ! yo me pico muchas veces y nunca 
l loro. 

LA P E R L A DE LA CASA 

« — Pero ¿cómo han descubier to eso, señor? 
« — Ese he rmoso descubr imiento se debe á un 

médico inglés l lamado Edua rdo J enne r . P r i m e r o se 
rieron de é l ; pero al cabo de veinte años de paciencia 
y t rabajo , acabó por hacer acep ta r su descubrimiento. 
En su ciudad natal , le han er igido una estatua. L a 
vacuna es ac tua lmente conocida y pract icada en todo 
el universo, y cada día l ibra mul t i tud de niños de la 
más terr ible enfe rmedad , que, cuando no mata á los 
enfermos, los deja desf igurados y estropeados, gene-
ra lmente ciegos ó sordos. Pe ro , amigo mío, ya te 
enseñarán eso en la escuela . Ahora voy á mis 
enfermos . 

« Un poco más allá, el doctor encontró al tío 
Pedro, que salía de la t aberna , con el cuello y la cara 
rojos y la nariz amora t ada . 

« — Tío P e d r o , ya ha tenido usted un a taque al 
ce rebro ; si cont inúa cuidándose de esa manera , 
pronto tendrá una apople j ía . 

« — ¡ Oh, señor doctor , t engo u n a salud á prueba 
de b o m b a ! 

« — E n efecto t iene usted mucha salud y sobre 
todo mucha sangre . Si con t inúa bebiendo en las 
tabernas , en lugar de ir á t r a b a j a r al aire libre en el 
campo, el m e j o r día vendrán á decirme : « El tío 
Pedro ha muer to de u n a apoplej ía fu lminan te 
« Créame usted, vaya un poco menos á la taberna y 
haga todo el ejercicio que pueda. Nada hay mejor 
para la salud que el ejercicio cuando no se cometen 
excesos. Ahora bien, tío P e d r o , el mejor ejercicio es 



el t raba jo del campo para un hombre tan robusto 
como usted. El t r aba jo , sin exceso, da fuerza á los 
órganos , hace más fácil la digest ión, activa la circu-
lación de la sangre y ba jo su inf luencia , se vigorizan 
los músculos. T r a b a j e usted m á s de lo que t r aba ja , y 
coma poca carne y muchas l egumbres . 

— « Usted por el cont rar io , tío Miguel, dijo el 
doctor, dir igiéndose á un hombre pálido y de aspecto 
enfermizo, t r aba ja demas iado , ó me jo r dicho, no se 
a l imenta con relación á su t r aba jo . Es preciso comer 
más carne . 

« — Pe ro señor , la carne es tá cara. 
« — Amigo mío , las economías que se hacen á 

costa de la salud n o son economías . Si usted come 
al imentos for t i f icantes , tendrá más fuerza para tra-
ba ja r y t r aba ja rá m e j o r y más la rgo t iempo, de modo 
que tendrá doble v e n t a j a . Se ha observado que el 
obrero inglés puede da r mayor cantidad de t r aba jo que 
el f rancés ¿por q u é ? P o r q u e come más chule tas y 
carne asada. 

« Nada hay tan bueno como la carne asada. No 
me hable usted de todos esos guisos y de todas esas 
carnes hervidas que no tienen jugo . 

« El excelente doctor iba de este modo repar t iendo 
su ciencia por med io de p ruden tes consejos . 

« Llamáronle , en es to , para ver á una m u j e r joven , 
anémica y que no tenía apet i to ; su es tómago digería 
mal los a l imentos . « No se fa t igue usted con exceso, 
le dijo el doctor , después de haberle recetado una 
tisana de c e n t á u r e a ; coma s iempre á la m i s m a ho ra ; 

la regularidad en las comidas hace la digestión 
regular y fácil. Veo á esos n iños de usted comiendo á 
todas horas ; con esa ma la cos tumbre acabarán por 
perder el es tómago. 

« Cuando el doctor hubo te rminado su visi ta, 
volvió á subir en su carr icoche y se dirigió á otra 
aldea esperando hal lar menos en fe rmos , porque los 
habitantes eran más inte l igentes é instruidos. » 

C U E S T I O N A R I O 

¿ P o r q u é e s p e l i g r o s o t e n e r l o s p i e s h u m e d e c i d o s ? ¿ P o r q u é 
es fo r zoso p a s a r p o r la v a c u n a ? ¿ Q u i é n d e s c u b r i ó la v a c u n a ? 
¿ Q u é a c o n s e j ó el d o c t o r al h o m b r e q u e vió s a l i r d e la t a b e r n a 
c o n l a c a r a e n r o j e c i d a ? ¿ Q u é a l i m e n t a c i ó n d e b e n p r e f e r i r l a s 
p e r s o n a s m u y r o b u s t a s ? ¿Y l a s m u y r a q u í t i c a s ? ¿ Q u é b e n e f i -
c i o s s e o b t i e n e n c o n e l e j e r c i c i o e n el c a m p o ? ¿ E s b u e n o 
e c o n o m i z a r e n la a l i m e n t a c i ó n ? ¿ Q u é s u c e d e m i e n t r a s m e j o r 
a l i m e n t a c i ó n s e t i e n e ? 

T R A B A J O EN S I L E N C I O 

E s c r i b i d a lgo a c e r c a d e los p e l i g r o s á q u e s e e x p o n e u n a 

p e r s o n a q u e t r a b a j a p o c o y va c o n f r e c u e n c i a á l a s t a b e r n a s . 



Con gusto y habilidad sabia coser... lavaba ». 

Se l l amaba Carmenc i ta . . . 
E r a un rami to de f lores. . . 
E ra una g lor ia bendi ta ; 
Pero en todo hay s insabores : 
Es taba jorobadi ta . 

Contaba unos doce abri les, 
Y en esa edad de inocencia 
Y de sueños infanti les, 
Ya excedía en experiencia 
A sus años juveni les . 

49. — La jorobadita. 

L A P E R L A D E LA C A S A 

L a pobre se vio obl igada, 
Desde m u y pequeña , á ser 
Lo m i s m o que una m u j e r : 
Hacendosa y aplicada 
B a j o el yugo del deber . 

De a m b o s padres hue r fan i t a , 
Sin h o g a r y sin hacienda, 
La t r i s te jorobadi ta , 
Gracias que encontró vivienda 
E n casa de su abueli ta . 

Con gus to y habilidad 
Sabía coser . . . l avaba , 
Y la ropa r emendaba 
L a d u r a necesidad 
Á t r a b a j a r la obl igaba. 

En las más rudas faenas 
P o r la pobreza benditas, 
Metía sus maneci tas , 
Que e ran un par de azucenas 
E n el t r a b a j o march i tas . 

, E r a bien desven turada! 
J a m á s tuvo una muñeca 
Ni n u n c a se vió obsequ iada . . . 
Su j u g u e t e era la rueca 
De la abuel i ta adorada . 



Vivía sin af l icc ión . . . 
¡Pobre n i ñ a ! . . . ¡ E n qué desdoro 
Y qué triste cóndic ión , 
De perlas rico tesoro 
Dios puso en su corazón! 

Deformadi ta de espalda, 
Sin la esperanza ha l agüeña 
Ni la dicha más pequeña , 
Con un p inga jo por falda, 
Vivía feliz. . . r i sueña . 

Mas j a y ! la felicidad 
Huyó de aquel s e ra f ín . . . 
P lugo á la casual idad 
Que conociera á Lu í sin, 
Niño de su m i s m a edad. 

Era el muchacho un bur lón , 
Pero ella no lo sabía , 
Y le tomó inc l inac ión 
Por ex t r aña s impa t í a . . . 
¡Misterios de n iños son! 

Esto e ra en el m e s de abr i l . . . 
Cuando u n a m a ñ a n a he rmosa 
La abuela t r a jo u n a rosa, 
Tan bella c o m o genti l , 
Tan f resca como olorosa. 

Y, lo que es m u y na tura l , 
A lma que bien se enca r iña , 
Ve en toda flor su ideal. 
L a desgracia de la n iña 
Par t ió de un f resco rosal . 

Vió á Lu i s ín . . . tomó la flor 
Y la ofreció al muchachuelo 
Con la cari ta de cielo 
Llena de dulce candor , 
L lena de plácido anhelo . 

Pe ro Luis ín la dejó 
Con una pena infinita 
Cuando la flor rechazó 
Y á su dueña despreció 
Porque era jorobadi ta . 

Ella quedó desde entonces 
Cual pá ja ro que perdido 
Hubiese su alegre n ido; 
Cual si hubiera de sus gonces 
El mundo entero salido. 

Que diga el sabio doctor 
P o r qué una niña se muere 
Sin fatiga ni dolor . . . 
Que saque el dardo traidor 
Que á tal existencia hiere. 



Que expl ique por qué declina, 
Doblándose como pa lma 
Que al propio peso se inclina, 
Así, in ter iormente , el a lma , 
Sin que se vea la espina . 

Que averigüe por qué empacho 
De tristeza y aflicción 
Ó por qué oculta razón 
Pueden burlas de un muchacho 
Destrozar un corazón. 

jT i e rna azucena march i ta ! 
P o r mister ioso desmayo , 
Murió la jorobadi ta 
E n brazos de su abueli ta 
Un día del mes de mayo . 

Acabaron sus anhe los . . . 
Bien hizo aquel se ra f ín . . . 
Mejor se vive en los cielos, 
Habiendo aquí muchachue los 
Como el pérfido Luis ín . 

Merece verse tullido 
Y hasta la muer te merece 
P o r bur lón y mal nacido, 
Niño qne no compadece 
Al mísero desval ido! 

J O S É FOLA IGÚRBIDE. 

50. — Corte de camisas de mujer. 

Cierta maest ra decía a lguna vez á sus a lumnas de 
cuarto año cuando éstas esperaban ansiosas que 
comenzara su clase de corte que en aquella tarde 
iban á recibir : 

— ¡ Con cuánto gus to t r a b a j o con vosotras s iempre 
que os veo, como aho ra , cor rec tamente sentadas, y 
dispuestas á e scucha rme con a tención! Ya observo 
que todas most rá is gran curiosidad por saber para 
qué servirá esa g ran ho ja de papel que cada una de 
vosotras tenéis sobre la mesa , y esas t i jeras , y esa 
cinta métr ica , y ese lápiz, y . . . . ¿ Q u é quiere decir 
Lo la? . . . ¡ A h ! Lola es adiv ina . Cier tamente : eso va á 
servi ros pa ra trazar u n a prenda de ropa interior que voy 
á enseña ros á cor tar en este m o m e n t o . No esté muy 
orgul lesa Lola , pues no es m u y grande su méri to al 
habe r a t inado, porque lo único que ha hecho es 
recordar lo que a lguna vez os promet í , y que ahora 
voy á cumpl i ros , pues no me agrada ni un poco 
r e t a rda r el cumpl imien to de lo que ofrezco. 

¿Algo desea Mat i lde? . . . . S í ; prec isamente eso es lo 
que conviene, es decir , que vosotras mismas ejecu-
téis el t r aba jo , pa ra el cual tendré el gusto de diri-
giros . 

Venga por aquí Mat i lde . . . . y también Luisa . Subid 
ambas á la p l a t a f o r m a pa ra que todas vuestras com-
pañeras puedan ver lo que vais á hacer . . . . Se t ra ta 



LA P E R L A D E LA CASA 

de que Matilde tome medidas á Luisa para que cada 
una de vosotras corte una camisa con tales medidas. 
Lo pr imero que hay que hacer es t o m a r el largo de 
la camisa . . . . Luisa , apoyad vues t ra cinta métr ica en 
la par te más alta del hombro de Matilde y extendcdla 
hacia aba jo , hasta donde queráis , según el largo que 
deseéis darle á la camisa . . . . Muy bien : hasta un 
poco más aba jo de la rodilla es un buen t amaño . 
Medid todas 92 cent ímetros sobre vues t ra g ran hoja 
de papel y corlad lo sobrante . 

Tomad ahora , Luisa , la medida del busto pasando 
la cinta métrica por debajo de los brazos de Matilde, 
pero no estrechéis el busto con la cinta, pues esta 
medida debe ser holgada, aunque sin demas ía . . . . 
¿Cuánto e s? . . . . B i e n : ochenta cent ímetros . Doblad 
ahora vuestra hoja de papel, cuyo ancho es de 
ochenta cent ímetros , como es de ochenta el ancho 
que t ienen muchas de la telas que se usan para 
camisas ; dobladla, digo, por la mitad, en el sentido 
de su longitud y, par t iendo del doblez, medid hori-
zontalmente tanto a r r iba como aba jo del papel vein-
tidós cent ímetros , es decir , la cuar ta par te de la 
medida del busto más dos cent ímetros . Marcad con 
lápiz esos dos puntos , y desde el punto marcado en 
el lado de aba jo , teniendo el doblez del papel á vuestra 
derecha, medid hacia las orillas diez y seis centíme-
tros, ó sea la quinta par te de la medida del busto que, 
como recordaréis es de ochenta cen t ímet ros . . . . ¿ Ya 
está? Bien. Pues ahora haced un doblez en el papel, 
fo rmando una línea oblicua que vaya desde este últ imo 

LA P E R L A D E LA CASA 

punto que acabáis de marca r , has ta el que marcas te i s 
ar r iba , y cortad por esa l ínea , con lo que ya t ené i s 
el cuerpo ó árbol de la camisa, fal lándoos sólo, p a r a 
t e rmina r , el corte de la j y a t m ¡ 

sisa y el escote. ¡ 
La a l tu ra del escote 

var ía con el gusto y la 
edad de la persona pa ra 
la cual se fabr ica la ca-
misa ; pero , en genera l , 
puede es tablecerse esta 
regla : pa ra n iñas de-
berá ser el escote de 
siete á once cen t íme-
tros, par t iendo de la 
línea super ior , y para 
señoras , de doce á ca-
torce cent ímetros . 

Mediremos en esta 
c a m i s a , que Luis i la 
usar ía si no fuese de 
mater ial tan fácil de 
romperse , once centí-
met ros , y marca remos 
el pun to correspon-
diente. 

Medid ahora , sobre 
la l ínea super ior , doce 
cent ímetros también, y desde el úl t imo punió, h a s t a el 
que os marca la a l tu ra del escote, trazad u n a c u r v a 

Patrón do una camisa do mujer . 
La parte de A á 1! representa el aumento 

que habrá do darse al ancho de la camisa 
por la parto delantera, cuando tal pieza 
se construya para personas gruesas . 



abierta hacia la par te del doblez, y cortad por ella, 
con lo que tenéis cor tado el escote . 

¿Qué falta todavía? . . . . E s verdad : la sisa. Hay que 
marca r también dos p u n t o s que tendrán que unirse 
por medio de una cu rva p o r la cual se cor tará y 
quedará la sisa. V a m o s á m a r c a r esos dos pun tos . . . . 
Sobre la línea oblicua del c u e r p o de la camisa , par-
t iendo de ar r iba , se miden diez y seis cent ímet ros , es 
decir, cuat ro más que p a r a la a l tura del escote; ahí 
se marca uno de los p u n t o s . El otro se marca 
midiendo hor izon ta lmente c u a t r o cen t ímet ros desde la 
par te alta del escote. Co r t ad , y veréis fo rmados á la 
vez la sisa y el h o m b r o . 

¿Queré is que vues t ras c a m i s a s lleven m a n g a s ? . . . . 
P u e s cortad una t i ra de pape l cuyo largo sea igual á 
la longitud de la cu rva q u e fo rma la sisa, y cuya 
latitud sea el ancho q u e q u e r á i s dar á la manga. 
Doblad por uno de sus l ados cor tos tal para le lógramo, 
f o r m a n d o una l ínea o b l i c u a , y cortad el t r iángulo 
que resultó. En el lado c u y a longitud es igual á la 
de la sisa, trazad una c u r v a s eme jan t e á la que fo rma 
la misma sisa, de tal m a n e r a que pueda adaptarse 
per fec tamente la m a n g a á es ta ú l t ima curva ci tada. . . 
¿ Y a quedó? . . . . P r e s e n t a d la m a n g a . . . . Es tá bien. 

Creo que no necesito adve r t i r o s que lo que habéis 
cortado es el pa t rón de l a c ami sa y el de la manga . 
P o r consiguiente , c u a n d o vayáis á cor tar vuestra 
prenda en tela, neces i t a r é i s pone r doble la tela, pues 
de otro modo sólo c o r t a r í a i s la mitad de la prenda, 
que de nada os se rv i rá s e g u r a m e n t e . Ya hemos ter-

minado. Á recoger útiles ! ¡ Uno ! . . . . DOS !. . . V a m o s 
al patio. 

Así te rminó, mis lectoras, aquel la p r imera clase 
de corte. 

C U E S T I O N A R I O 

¿ Q u é c l a s e i ba á d a r c i e r t a vez u n a m a e s t r a á s u s a l u m n a s 
d e l c u a r t o a ñ o ? ¿ Q u é ú t i l e s t e n í a c a d a u n a d e l a s a l u m n a s 
s o b r e s u r e s p e c t i v a m e s a ? ¿ Q u é c o s a d i j o la m a e s t r a q u e e s 
c o n v e n i e n t e q u e h a g a n l a s a l u m n a s p a r a a p r o v e c h a r m e j o r 
l a s e n s e ñ a n z a s q u e i b a n á r e c i b i r e n e sa v e z ? Dec id c ó m o 
c o r t a r é i s u n a c a m i s a d e m u j e r . 

T R A B A J O EN S I L E N C I O 

E s c r i b i d acer tó de l a s u n t o d e l a l e c c i ó n q u e a c a b á i s d e l e e r . 
T r a z a d en vuestf . ; p i z a r r a s el p a t r ó n d e u n a c a m i s a d e m u j e r . 



51. — ** La instrucción primaria. 

« Pues to que ya habéis concluido de p a s a r e n limpio 
el resumen de la ú l t ima lección de Instrucción Cívica 
que os di, guardad vuestros útiles y preparaos para 
escucharme. 

« Así decía cierta vez una maes t ra á sus a lumnas , y 
és taS;-s iempre obedientes y s iempre buenas , sentá-
ronse cor rec tamente y de jaron de cuchichear. Cuando 
hubo reinado el más profundo silencio, aquel la admi-
rable señori ta de voz melodiosa y acar ic iadora de 
quien ya os be hablado en ot ra ocasión, comenzó su 



clase, más bien dicho, su conversación amenís ima á 
la vez que ins t ruct iva . Decía la Señor i ta : 

« — Cuando os hablé de la l ibertad que todas 
tenemos de ins t ru i rnos , os dije que no sólo tenemos 
derecho sino obligación, y voy á explicaros .cómo es 
eso. 

« Os dije a lguna vez que nosotras también podemos 
y debemos ser patr iotas , y que para ello, entre otras 
cosas que podemos y debemos hacer, es ins t ru i rnos , 
porque así h o n r a r e m o s á nuest ra patr ia . Y bien, 
el Gobierno de nues t ro país ha comprendido eso 
también , y ha expedido una ley en que dice que 
todos los niños, hombres y muje re s , de seis á doce ó 
catorce años de edad, t ienen obligación de inst ruirse , 
sea en su casa, sea en los colegios par t iculares , ó 
bien en las escuelas públicas que para el efecto se 
han construido y dotado con maes t ros y útiles. Y tan 
imperiosa es esa obligación que, como ío sabéis bien, 
cuando un padre de famil ia no cumple con ella y 
comete la torpeza de no mandar á sus hi jos á la 
escuela, se le cast iga imponiéndole una mul ta , l o q u e 
me parece jus to , pues nadie t iene derecho de ser 
ignorante , porque los ignorantes desprestigian á su 
país. Y ¿ s a b é i s lo que hace el Gobierno para poder 
hacer obl igator ia la instrucción pr imar ia ?.. . Pues 
compra g ran cantidad de muebles , útiles y l ibros, 
paga á los profesores , compra ó alquila edificios para 
escuelas y hace gas tos enormes . Y si dedica á la 
instrucción públ ica una g ran cantidad de d i n e r o , ¿ e s 
j u s to que sea sin p rovecho? Claro que no, y por eso 

es obligatoria tal ins t rucción. Y ¿ qué pretexto pueden 
alegar los padres de fami l ia para no cumpli r con tan 
sagrada obl igac ión? Absolu tamente n inguno , pues 
todas las dificultades se a l lanan cuanto es posible, y 
ni siquiera puédese aducir* pobreza; pues á vosotras 
todo se os proporc iona : muebles , pizarras, l ibros, 
lápices, cuadernos , e tc . , e tc . , y hasta los mater ia les 
p a r a l a s labores de a g u j a , de m a n e r a que la instruc-
ción repet ida es comple tamente gratuita, es decir, 
que nada les cuesta á los padres de famil ia . 

« Y no creáis que la enseñanza pr imar ia , sólo se dé 
en las g randes poblaciones, pues hasta en la más 
pequeña aldea existe una escuela por lo menos . 

« — ¿ M e p e r m i t e Ud. una pa labra , señor i ta? — d i j o 
una niña . 

a — ¿ Qué te ocurre , Fe l ic i tas . . . . Puedes decirme lo 
que gus tes . 

a — Señor i ta , yo he oído decir que a lgunos papás no 
quieren que vengan sus hi jos á la escuela porque 
aquí no se enseña religión y se hacen protestantes . 

« — Efec t ivamente , h i ja mía, hay gente ignorante 
que cree en tan craso e r ro r y no comprenden por qué 
hay g ran necesidad de que la enseñanza sea, además 
de obligatoria y gra tu i ta , laica, es decir , que no se 
enseñe en las escuelas oficiales religión alguna. Y 
para que vosot ras no vayáis á pensar así , y para que 
cuando sea opor tuno , dest ruyáis ese error en los que 
lo sus ten tan* , v o y á deciros cuál es el motivo de que 
se haya ordenado que la enseñanza pr imar ia que se 
ad en las escuelas oficiales sea laica. Es tando abier tas 



para todo el mundo, las escue las oficiales, claro es 
que á ellas concurrirán qu ienes qu ie ran , mexicanas y 
ex t r an je ras , y de cua lquiera re l ig ión que profesen : 
católicas, protestantes y a u n j u d í a s , si las hay. Y 
como hay libertad de conciencia (esto ya lo sabéis 
bien), si el Gobierno o rdenara que en sus escuelas se 
enseñara la religión catól ica, po r e jemplo , se ataca-
ría la conciencia de aquel las n iñas cuyos papás perte-
nezcan á otra religión dis t in ta , y si se enseñara la 
rel igión protestante ó la j uda i ca ó la mahometana , 
igualmente se a tacar ía la l iber tad de conciencia de 
las n iñas que 110 creyesen en la religión que se 
enseñaba en la escuela. Y en tal caso los padres se 
negar ían á cumpl i r la obl igación de manda r á sus 
hi jas á la escuela, pues d i r í an , y con razón, que 110 
e ra conveniente que tales h i j a s asistiesen á un esta-
blecimiento en el cual se les e n s e ñ a b a una religión 
dist inta de la que ellos m i s m o s les inculcaban. 
¿Comprendéis lo que os he d i c h o ? . . . . Pues bien, de 
ahí proviene que la enseñanza que se da en las escue-
las sea laica. 

« P a r a te rminar os diré que la instrucción pr imar ia 
e lemental que se impar te en cua t ro años, es, por ley, 
obligatoria, gratui ta y la ica ; pero la enseñanza pri-
maria superior , que también es g ra tu i t a y laica y que 
se da en dos años , sólo es obl iga tor ia para las niñas 
que deseen seguir a lguna ca r r e r a . 

« Y luego que la señor i ta hubo acabado de hablar , 
observé que a lgunas n iñas tomaban rápidamente 
apuntamientos en un papel , y oí que a lguna dijo : 

ahora mismo voy á decirle esto á papá, pues es cosa 

muy interesante. » 

A d u c i r , a l e g a r , p r e t e x t a r . S u s t e n t a n , d e f i e n d e n ( en e s t e 

caso ) . 

C U E S T I O N A R I O 

¿ Q u é ley h a e x p e d i d o el G o b i e r n o p a r a q u e l o d o s l o s h a b i -
t a n t e s d e l p a i s s e i n s t r u y a n ? ¿ Q u é h a c e el G o b i e r n o p a r a 
p o d e r h a c e r o b l i g a t o r i a l a i n s t r u c c i ó n ? ¿ N o s e a t a c a la 
l i b e r t a d d e l h o m b r e c o n la l ey d e i n s t r u c c i ó n o b l i g a t o r i a ? 
¿De q u é o t r o m o d o e s l a i n s t r u c c i ó n q u e s e i m p a r t o e n las 
e s c u e l a s o f i c i a l e s , a d e m á s d e s e r o b l i g a t o r i a y g r a t u i t a ? 

T R A B A J O EN S I L E N C I O 

H a b l a d d e l a c o n v e n i e n c i a y n e c e s i d a d d e q u e l a i n s t r u c -

c ión s e a l a i c a . E x p l i c a d p r e v i a m e n t e l o q u e s i g n i f i c a instruc-

ción laica. 



El patio do rocroo do tina oscuola. 

Es el recinto tic una buena escuela 
Fuen te de luz inmaculada y pura : 
El que ven tura y redención anhela , 
Tiene aquí redención y halla ven tu ra . 

El niño crece como débil p lan ta 
Que temiendo el r igor del cierzo impío, 
Recatada en la s o m b r a se levanta 
Sin flores coronadas de rocío. 

52. — La escuela. 
(REDUCCIÓN.) 

LA P E R L A DE LA CASA 

Cultivada por hábil j a rd ine ro , 
Cuerpo, fo rma y color creciendo toma , 

Y en el abri l florido y placentero, 
Vierten sus flores embr iagan te a r o m a . 

Y sin t emer ni duelos ni congojas , 
Radiante de f rescura y de colores, 
Abre al beso del sol las verdes hojas 
Y el tallo dobla al peso de las flores. 

P r e m i o en la escuela la labor a lcanza; 
Se enseña en ella el bien con el e j emplo : 
Tiene un al tar pe renne la esperanza 
Y la aus te ra virtud halla su templo . 

¡Oh, n iñas ! es tudiad; hace un agravio 
Á Dios el que a m a el vicio y la pereza; 
I loy vence el pensador , el docto, el sabio; 
L a virtud y el saber clan la nobleza. 

El l ibro es el t e so ro ; es el escudo 
Que del peligro y del e r ro r def iende; 
Es uii e terno sol de rayos de oro 
Que conv ivo fulgor todo lo enciende. 

Aprovechad las encantadas horas 
De vues t ra edad de sueños de oro llena, 
Bebiendo en las dos fuentes reden toras 
Del saber noble y la virtud serena . 

D a d á l o s q u e os enseñan , u n s a n t u a r i o 
E n vues t ro corazón, y g ran t e rnura : 



« Caminaban p a u s a d a m e n t e bajo la s r r ;ante 

La vida del m a e s t r o es un ca lvar io ; 
No le aumenté i s , oh n iñas , su a m a r g u r a 

El bueno, el obediente , el es tudioso 
Lega envidiable y e j e m p l a r m e m o r i a : 
¿Queréis un porven i r g r a n d e y hermoso? 
¡Lograd con el es tudio la v ic tor ia ! 

J U A N DE DIOS P E Z A . 

53. — La zíngara. 
(ABNEGACIÓN D E UNA MADRE.) 

LA P E R L A DE LA CASA 

lumbre de un sol á p lomo, una m u j e r , un bur ro y 
tres niños. 

La mu je r iba delante, descalza de pie y p ierna , 
cubierta de and ra jos y polvo, moviéndose con fat igosa 
lentitud, en t reabr iendo la boca pa ra respirar el aire 
caliente y pegajoso que penet raba en sus pulmones , y 
sosteniendo ent re sus brazos un niño de pocos meses 
envuelto en un j i rón de lienzo remendado y suc io ; el 
niño es t ru jaba con sus maneci tas el pecho de la 
madre , que salía por la aber tura del corp iño y t i raba 
de él su je tándole con sus labios para ex t raer el jugo 
que generosamente le br indaba. La m u j e r era joven" y 
hubiera sido también hermosa , á juzgar por sus o jos 
negros y expresivos, por la esbeltez de su cuerpo 
entero , si la miser ia al apoderarse de ella, no la 
hubiese impreso la marca de fábrica, curt iendo su 
cutis, a r rugándolo p rematuramente* , enflaqueciendo 
sus carnes y e n m a r a ñ a n d o su cabellera, que se 
pegaba entonces ¿ su f ren te ennegrecida y sudosa. 
L a pobre cr ia tura pudo ser bella, pero de su belleza 
no quedaba más ras t ro que el de sus pupilas clavadas 
con profundo a m o r en el ros t ro moreno de su hi jo . 

Detrás de ella marchaba el asno, sucio, flaco, ceni-
ciento pollino de vientre angosto y lomo huesudo, 
con las o re j a s gachas , el rabo caído, sosteniendo por 
carga única dos anchos a l for jones que caían á uno y 
otro lado de la a lbarda ; dentro de ellos, sobre un 
montón de trapos y papeles, á dos niños que servían 
mutuamen te de contrapeso ofreciendo á la vez doloroso 
contraste , pues mient ras el menor dormía con la 
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cara echada a t rás , la sonrisa en la boca, la salud en 
las meji l las , el mayor , de cinco años de edad, re tor -
ciéndose sobre el inconcebible camas t ro* , miraba á 
su madre con ojos muy abiertos extraviados por la 
fiebre, contraía sus labios á impulso de agudos 
dolores y agonizaba de calentura ba jo aquel la a tmósfera 
de plomo. ¿Quiénes e ran? ¿De dónde venían? ¿Por 
qué a t ravesaban ese estéril camino los individuos de 
aquel la caravana con una cr ia tura en fe rma al lado y 
un sol implacable en el cielo? ¿Quiénes e ran? Una 
familia de húngaros , huér fana de padre que recorr ía 
Europa implorando la pública caridad. ¿De dónde 
venían? Uel inmediato pueblo en el que 110 pudo 
detenerse la m u j e r un instante s iquiera , para l lenar de 
agua un cántaro vacío, porque los aldeanos la habían 
amenazado con golpear la , á la miserable , á la vaga-
bunda, á la g i tana s i n o part ía inmedia tamente de ah í ; 
sin a l imento, sin agua , sin reposo, con su hijo 
en fe rmo , con sus pies heridos, con su pecho exhausto*, 
maldita de Dios, perseguida de los h o m b r e s ; y la 
infeliz m u j e r , amedren tada , sola, sin sostén, sin 
ayuda, abandonó la aldea y prosiguió su marcha entre 
el polvo y el calor , volviendo de cuando en cuando 
los o jos para contemplar á su hi jo en fe rmo , cla-
vándolos después con expresión amarga y rencorosa 
en distante lugarejo del que sólo podía dist inguirse 
la torre de la iglesia destacando en el espacio un con-
to rno gr is . 

El niño e n f e r m o , incorporándose t raba josamente 
sobre la a l fo r j a que le servía de cama, extendió sus 
brazos en dirección de la joven y di jo con voz angus-
tiosa y débil : 

— I Madre ! . . . 
L a zíngara respondió al l lamamiento , dir igiéndose 

precip i tadamente al sitio que ocupaba el muchacho. 
— ¿Qué quieres , hijo mío? — m u r m u r ó dejando al 

niño de pecho jun to á su he rmano dormido y rode-
ando con sus brazos la ga rgan ta del en fe rmo. 

— Agua , respondió éste. Dame agua . . . tengo 
m u c h a sed . . . me q u e m a aquí . 

Y seña laba con un dedo su pecho tembloroso y 
desnudo. 

— j A g u a ! — repuso el niño — ¡Me muero de 

sed! . . . 
Y en t reabr ía sus labios abrasados por la fiebre, y 

miraba á su madre con miradas tan suplicantes, tan 
l lenas de a m a r g u r a , que ésta se puso pálida y rompió 
en sollozos. 

E r a su h i jo , la ca rne de su carne , quien rec lamaba 
un socor ro del que dependía tal vez su existencia, y ella, 
su madre , no podía prestárselo. E n vano registró con 
ansia el in ter ior del can ta rue lo ; estaba vacío, no que-
daba ni u n a gota de agua en su fondo. La mu je r 
miró al cielo, en el cielo no había ni una n u b e ; 
aquel la t ie r ra sedienta parecía decir á la zíngara mos-
trándole sus fauces contraídas y secas : ¡ « Agua para 
tu h i j o ! . . . ¡Aquí no hay agua para nadie! ¡Que se 
muera de sed como y o ! 



Y la zíngara, abrazando el cuerpo del muchacho , 
repetía con gesto de fiera y ademán de loca : 

— No hay, no puedo da r t e nada . ¿Dónde voy á 
encont ra r agua, hi jo mío? . . . 

¡Pobre m u j e r ! . . . Allí n o brotaba más que un 
manan t i a l ; el de su l l an to ! . . . 

De pronto la zíngara sonr ió i luminada por una 
esperanza : á cuatro pasos del g r u p o alzábase la casita 
de un peón camine ro ; su pue r t a cer rada , como sus 
ventanas , predecía la ausencia del dueño ; pero acaso 
es tar ía dentro alguien que pudiera a tender sus 
súplicas, y la joven golpeó ne rv iosamente aquella 
puer ta inmóvi l . Sus a f a n e s fue ron inúti les, nadie 
vino en su auxil io t ampoco . 

Rendida de l lamar , sin saber lo que hacía, dió 
vuelta á los m u r o s , y cuando l legaba á la espalda de 
la casa, vió con placer y a s o m b r o que, recostada 
contra la tapia, y protegida por su sombra , había 
una cazuela llena de a g u a . L a m u j e r miró esto, pero 
no pudo mi ra r — á tal e x t r e m o le cegaban la sor-
presa y el júbi lo — que al m i s m o tiempo que ella, 
y movido por iguales deseos , se dirigía hacia el 
cacharro* un mast ín e n o r m e , con el pelo erizado, la 
boca abier ta , la baba co lgando y los o jos codiciosos 
y br i l lantes . 

Al dist inguir á l a m u j e r , el perro lanzó un g ruñ ido : 
la z íngara levantó la cabeza, y comprendiendo las 
intenciones del an imal , ap re su ró el paso ; uno y ot ra 
l legaron á la vez al lado del cachar ro y se detuvieron 
un instante para con templa rse en ademán de desaf ío; 

la m u j e r extendió el brazo, y su enemigo, al advert i r 
el movimiento , acortó la distancia y se puso delante 
de la cazuela con las pupilas encendidas y enseñando 
los dientes. 

No pensaba en huir : hal lábase dispuesto á defender 
aquel cacharro lleno de agua . 

— ¡Ah, tú t ambién! — gri tó la zíngara contem-
plando con rabia á su adversar io . — ¡ P u e s no lo 
tendrás! 

Y descargó un vigoroso puñetazo sobre el hocico 

del mas t ín . 
Este dió un salto, apoyó sobre el pecho de la joven 

sus patas delanteras , la obligó á caer en el suelo é 
hizo presa de sus hombros . La zíngara lanzó un gri to 
de dolor y de fur ia , y sin acobardarse , f renét ica , 
desesperada, cogiendo con ambas manos la ga rgan ta 
de su enemigo, apretó con rabia , con ira , con frenesí , 
con heroico y bruta l a r ranque mientras el perro la 
desgarraba el hombro con sus afilados colmillos. 

La lucha siguió breves instantes empeñada , silen-
ciosa, terrible. Los dos combat ientes se revolcaban 
por el suelo, dispuestos á vencer , y procurando con-
seguirlo, para lo cual clavaba el perro sus colmillos en 
el hombro de la mu je r , y clavaba ésta sus dedos en 
la musculosa gargan ta del mas t ín . . . 

De pronto el mast ín exhaló un quej ido doloroso, 
abrió la boca y cayó de espalda. Los dedos de la zín-
gara le habían ahogado. 

Es ta se alzó del suelo jadeante , pálida, su corpiño 
roto en j i rones dejaba al descubierto su pecho y sus 



hombros , en los que aparecían dos heridas anchas v 
profundas , por los labios de aquel las heridas brotaban 
hilos d e s a n g r e . 

Pero la zíngara no hizo caso ; di<5 con -el pie al 
cadáver de su enemigo, cogió la cazuela obje to de la 
lucha, corrió en busca de su hi jo, y sin cuidarse ni 
acordarse de sus her idas ni de sus suf r imientos , ni de 
la sangre que corría por sus hombros , abri l lantada 
por los rayos del sol, acercó el cacharro á los labios 
del en fe rmo y le dijo con sonr isa alegre y cariñosa : 

— ¡Aquí tienes agua ; bebe, hi jo mío! 

J . D. 
« L a Voz de las Niñas. 

P r e m a t u r a m e n t e , a n t e s d e 
q u e l l e g a r a el t i e m p o . 

C a m a s t r o , l e c h o p o b r e . Se 
d i c e a s í t a m b i é n e n s e n t i d o 
d e s p r e c i a t i v o . 

E x h a u s t o , a g o t a d o , s i n f u e r -
zas . 

C a c h a r r o , v a s i j a tosca . 

C U E S T I O N A R I O 

¿ P o r d ó n d e c a m i n a b a n u n a m u j e r , t r e s n i ñ o s y u n b u r r o ? 
¿ C ó m o i b a la m u j e r ? D e c i d c ó m o i b a n s u s h i j o s . ¿ C ó m o iba 
el n i ñ o m a y o r ? ¿De d ó n d e v e n í a n a q u e l l o s c a m i n a n t e s y 
q u i é n e s e r a n ? ¿ Q u é p e d í a el n i ñ o e n f e r m o á s u m a d r e ? 
¿ H a b í a a g u a p o r a l l í ? ¿ Q u é e s t a b a á c u a t r o p a s o s d e l g r u p o 
d e c a m i n a n t e s ? ¿ Q u é h i zo la m u j e r al v e r la c a s i t a d e l p e ó n 
c a m i n e r o ? H a b l a d d e la d o l o r o s a y t e r r i b l e e s c e n a q u e t u v o 
l u g a r e n t r e el p e r r o y l a j o v e n z í n g a r a . 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

Dec id p o r e s c r i t o e n lo q u e c o n s i s t e l a a b n e g a c i ó n d e u n a 
m a d r e . Ci tad a l g ú n c a s o d e a b n e g a c i ó n m a t e r n a l q u e c o -
n o z c á i s , q u e os h a y a n n a r r a d o ó q u e h a y á i s l e í d o . 

LA PERI .A DE LA CASA 

54. — El amor maternal. 



« ¿Veis bri l lar en la e n r a m a d a 
la pálida luz sombr ía , 
que luce del nuevo día 
con el matu t ino a lbor? » 
« Y al desper tar de las aves 
con el m u r m u l l o sonoro 
del río fo rmando coro 
en tona r h imnos de a m o r ? » 
«¿ Y el f i rmamento azulado, 
cuando aparece en Oriente, 
con su rayo refulgente , 
g rande y espléndido el sol, 
que t r iunfal por el espacio 
sigue su augus ta car rera , 
tornasolando la esfera 
con su ní t ido a r rebo l? » 
« Pues m á s g r ande , más hermoso 
más seductor y divino 
que de las aves el t r ino, 
que del río el m u r m u r a r ; 
m á s gra to , más elocuente, 
más puro que la a lborada , 
que la a tmósfe ra azulada, 
que la grandeza del m a r ; » 
« más que el rut i lante rayo 
de ese sol enro jec ido , 
y más suave que el gemido 
de la brisa ma t ina l ; 
grande como la na tura , 
de Dios augus to destello, 

s i empre excelso, s iempre bello, 
es el a m o r ma te rna l . » 

55. — Aseo de los dientes. 

« Escuchadme, h i jas mías , con mucha atención 
que voy á hablaros de otra cosa tan interesante 
como las an ter iores , como es el aseo de los dientes. 
« Todavía sois muy niñas , y vuestros dientes están 
nueveci tos , pues que os acaban de salir , aunque no 
tenéis aún la dentadura completa . En estos momentos 
vuestros dientes es tán blancos y bril lantes, sin man-
chas ni p icaduras : pero no creáis que s iempre los 
tengáis as í , ni que os durarán en buen estado mien-
tras viváis . También los dientes, aunque de hueso y 
m u y fue r tes , se e n f e r m a n , se pican, se qu iebran , se 
ennegrecen y caen. 

« Y ¿ sabéis por qué se pican, por qué se en fe rman , 
por qué se manchan y por qué se caen? : . . Muy bien 
dicho : por la falta de aseo. Si se les cuidase, si se 
tuviese cuidado de asearlos diar iamente y después de 
cada comida , se podría y ser ía m u y fácil conservarlos 
en buen estado por largo t i empo; pero, como su dis-
posición en la boca hace algo complicados tales cui-
dados, se les descuida comple tamente . 
« Y¿ sabéis lo que resulta de tal descuido? 

« E n pr imer lugar , el esmal te pierde su brillantez 



y se cubre con u n a capa amar i l len ta que despide un 
olor insopor table , la enc ía va descarnándose y 
dejando fuera la raíz de los dientes , los cuales van 
poniéndose negros y comienzan á picarse . Destruido 
el esmalte, sigue el d i en t e picándose hasta formarse 
en él un agujero que de j a al nervio al descubier to, lo 
que produce fo r t í s imos y desesperan tes dolores , cono-
cidos con el n o m b r e de dolores de mue las , que 
obli gan al paciente á ex t r ae r se el diente enfe rmo 
pues tales dolores no se cu ran j a m á s . 

« Pero como los dientes no pueden fa l tar , es nece-
sario recurr i r á los d ien tes postizos, que tanto moles-
tan á quien los usa . Y ya habéis visto cuánto afea 
una dentadura f o r m a d a por dientes amar i l los unos, 
ennegrecidos otros y picados ó rotos los res tantes , v 
qué mal se s iente es ta r j u n t o á una persona cuyo 
aliento es fétido. Además , si los dientes es tán rotos é 
incompletos, la mast icac ión de los a l imentos será muy 
imperfecta, y eso h a r á que las digestiones sean malas 
lo que trae por consecuenc ia graves enfermedades 
del estómago. 

« Todos estos m a l e s provienen , como ya lo he 
dicho, de la falta de aseo en la dentadura . 

« Nuestros dientes es tán colocados en hi lera, pero 
dejando a lgunos huecos , en los cuales se detienen 
a lgunas par t ículas de lo que comemos . Si no qui tamos 
de ahí esas mate r ias , c o m o están en contacto con la 
saliva, pronto f e rmen tan y se cor rompen . La putre-
facción de estas ma te r i a s se comunica al diente , al 
que destruye después de más ó menos t iempo. 

l'i:a niña practicándose el asco do los dientes. 

« El cepillo ha de ser de cerda un poco fuer te para 
que se pueda f ro tarse con él de m a n e r a ené rg ica ; no 
debe ser m u y g rande con obje to de que pueda e n t r a r 

en todos los r incones . 
« El j abón que puede usarse es el de lechuga ó el 

de castilla. 

LA P E R L A D E LA CASA 

« Ahora bien, esto se evita por medio de un cons -
tante v cuidadoso aseo. P a r a d l o no se requiere más 
que un cepillo de d i e n t e s , ' u n a pasti l la de jabón de 
lechuga, un poco de polvo para los dientes y un vaso. 



« El polvo dent ífr ico, que puede prepararse en la 
m i s m a casa, debe es tar compues to de siete partes de 
polvo muy fino de carbón vege ta l , dos de q u i n a y una 
de alcanfor. Si se quiere, puede añad i r se lirio de flo-
rencia y bicarbonato de sosa . 

« El vaso que se use para los dientes no debe tener 
otro uso. 

« El aseo de los dientes se hace de la m a n e r a siguien te: 
se moja el cepillo en agua tibia hervida, y luego 
se pasa por el j abón , luego se lleva á la boca, y 
se frotan los dientes con cierta energía , horizontal-
mente pr imero, y luego en sent ido vert ical , á fin de 
sacar las part ículas de comida que se hayan quedado 
entre los dientes. Luego se cepil lan de plano las coro-
nas de las muelas , y en seguida se en juaga la boca 
con el agua esterilizada. 

» Al principio se siente mal sabor del j abón , pero 
después de a lgunos días se adqu ie re la cos tumbre de 
usar lo . 

« Por lo que respecta al polvo dent ífr ico, sólo 
debe usarse dos ó tres veces por s emana . 

« El lavado con jabón debe hacerse d iar iamente , 
inmedia tamente después de cada comida. 

« Si hacéis lo que acabo de aconse jaros , estad 
seguras de que vues t ros dientes no se pondrán ama-
ri l lentos por el sa r ro , no se os picarán, vues t ro 
al iento no despedirá un o lor desagradable , vuest ra 
dentadura se ' conse rva rá en buen estado por muchos 
años, y escaparéis á los terr ibles suf r imien tos que 
producen las muelas ó dientes picados, á los gastos 

que demanda la extracción de los mismos y su repo-
sición, y tendréis menos probabil idades de enfe rma-
ros del es tómago, pues mast icando bien, las diges-
tiones son más fáciles. » 

C U E S T I O N A R I O 

¿ C u á l e s l a c a u s a p r i n c i p a l d e q u e los d i e n t e s se e n f e r m e n , 
se m a n c h e n y s e c a i g a n ? ¿ Q u é o t r a c o s a a c a r r e a la f a l t a d e 
a s e o e n la d e n t a d u r a ? ¿ Q u é i n c o n v e n i e n t e t r a e c o n s i g o l a 
f a l l a d e d i e n t e s ? ¿ Q u é ú t i l e s s o n n e c e s a r i o s p a r a p r a c t i c a r el 
a s e o d e la d e n t a d u r a ? 

H a c e d e l r e s u m e n d e l o q u e h a b é i s l e í d o . 

T R A B A J O EN S I L E N C I O 

D e s c r i b i d p o r e s c r i t o la b o c a h a b l a n d o d e l a s p a r t e s q u e la 
f o r m a n y e n u m e r a n d o los ó r g a n o s q u e c o n t i e n e y l o s s e r v i -
c i o s q u e n o s p r e s t a n e s o s m i s m o s ó r g a n o s . R e c o r d a d , p a r a 
e j e c u t a r t a l t r a b a j o , lo q u e h a b é i s a p r e n d i d o e n l a s l e c c i o n e s 
d e F i s io log í a q u e os h a d a d o v u e s t r a m a e s t r a . 

56. — ** El registro civil. 

Clarita y Gustavo acaban de llegar de una fiesta 
famil iar á que asist ieron con sus papás, fiesta á la 
cual fueron ca r iñosamente invitados por los je fes de 
una familia muy amiga . 

Clari ta, que no perdía oportunidad de inst ruirse , tan 
pronto como lo creyó conveniente dijo así á su papá : 



— Vengo muy satisfecha de la fiesta, pues estuve 
m u y contenta en ella, lo mismo que mi hermani to 
Gus tavo; pero te confieso, papacito, que aunque sé 
que el motivo de la repetida fiesta ha sido la presen-
tación al regis t ro civil de Luis i to , que apenas tiene 
tres días de nacido, no entiendo la ceremonia á que 
asis t imos, ni me di bien cuenta de ella. ¿ Quieres expli-
carnos eso, papá? 

— Con sumo placer , quer ida Clar i ta : ya sabes que 
s iempre estoy dispuesto á explicarte lo que desees, 
tanto más cuanto que lo que me preguntas es muy 
impor tan te . 

Comenzaré por decirte que la oficina á que fu imos 
es la del registro civil, y que aquel señor muy serio 
que nos recibió, que es el j e fe de la oficina, es el juez 
del registro civil. Recordarás que luego que l legamos, 
mi buen amigo el señor A. le presentó el niño (lle-
vado por la nodriza) al señor Juez, manifes tándole 
que, cumpliendo con la ley respectiva, deseaba se 
regis t rara el nac imiento de aquel niño. Entonces el 
Juez le preguntó lo siguiente : qué día y á qué hora 
nació el n iño , qué nombre le habían puesto , cómo 
se l lama su papá, cómo la m a m á , de dónde era , y 
a lguna ot ra cosa que no recuerdo. Entonces el Juc í , 
en un libro que se l lama de nacimientos, levantó 
una acta de todo lo declarado por el señor A. , acta 
que firmaron el Juez, el padre del niño y ot ras dos 
personas ex t rañas á quienes nos consta ser cierto lo 
declarado por mi amigo el señor A . 

— ¿Y para qué puede servir eso, papacito? 

— ¡Oh, h i ja m í a ! El regis t rar el nacimiento de un 
niño es m u y impor tan te . Más tarde quizá ese niño 
necesite demos t ra r quién es y quiénes son sus padres , 
como sucede á los que van á recibir una herencia , y 
nada más fácil que recurr i r á la oficina del registro 
civil, en donde se conservará s iempre el acta de naci-
miento , de la cual puede sacarse una copia certificada 
por el mismo Juez . . . Y, si una persona quiere demos-
trar que es menor ó mayor de edad, ¿cómo lo hace? . . . 
Pues recurre al registro civil y busca allí el acta de 
su nacimiento y asunto concluido. . . ¿Comprendes , 
Clari ta?. . . Y¿ tú , Gustavo, también? 

— Sí, papacito, respondieron los niños. 

— ¿Y si a lgún padre de famil ia no cumple? agregó 

Gustavo. 
— No lo creáis , hi jos míos. Todo el mundo sabe que 

eso es muy interesante y si no se cumpl ie ra , además 
de la mul ta con que se castiga á los infractores, que 
la falta de cumpl imiento t raer ía grandes consecuen-
cias como comprenderé i s . . . Mas si gustáis , cont inuaré 
explicándoos lo re ferente al regis t ro civil, que aun 
me queda que deci ros . . . 

— Con mucho gusto te escuchamos , papacito. 
— Pues en tal caso cont inuaré . Habéis de saber 

que 110 sólo se levantan actas con motivo del naci-
miento de algún niño, s ino también en estos dos 
casos : en caso de un matrimonio ó de u n a defunción. 

Cuando se trata de un ma t r imon io , si los que van 
á contraer lo son menores de edad, acompañados de 
sus padres , cuyas voluntades necesar iamente han de 



tenerse en cuenta, se p resen tan a n t e el Juez y le 
manif iestan su objeto, lo que da lugar al levanta-
miento de una acta. Después de c ier tos t rámi tes que 
la ley ordena se efectúa el m a t r i m o n i o civil y se 
levanta una nueva acta que firman los desposados, 
el Juez y los correspondientes tes t igos . P o r úl t imo, si 
de lo que se trata es del fa l lec imien to de una persona, 
inmedia tamente que tal desgrac ia acontezca, los 
deudos t ienen estricta obligación de presentárse le al 
Juez del registro civil, l levando el certificado del médico, 
ilocumento en el cual debe cons t a r la causa verdadera 
del fal lecimiento, y entonces el repet ido Juez levanta 
el acta de defunción. 

Esto úl t imo es tan impor tan te que si no se cumple 
con ello, además de la mul ta que se impone como 
castigo, que no se puede p roceder á la inhumación 
del cadáver. 

Así, pues, en el registro civil queda s iempre cons-
tancia de los tres actos más i m p o r t a n t e s de una per-
sona : su nacimiento, su m a t r i m o n i o y su falleci-
miento . 

Mas ya he satisfecho v u e s t r a cur ios idad . Dadme 
un beso y dejadme un m o m e n t o solo que voy á con-
testar a lgunas cartas que t engo pendientes . 

C U E S T I O N A R I O 

¿Á q u é f u e r o n i n v i t a d o s el p a p á d e C l a r i t a y s u s h i j o s ? 
¿ Q u é p r e g u n t ó C l a r i t a á s u p a p á ? ¿ S a t i s f i z o e s t e s e ñ o r la c u r i o -
s i d a d d e la n i ñ a ? ¿Á q u é o f i c i n a s e l l e v a u n n i ñ o p a r a q u e se 
r e g i s t r e c i v i l m e n t e ? ¿ Q u é d a t o s d e b e n d a r s e al J u e z p a r a q u e 

l e v a n t e el a c t a d e n a c i m i e n t o d e u n n i ñ o ? ¿ Q u i é n e s firman 
el a c t a d e n a c i m i e n t o q u e el J u e z l e v a n t a ? ¿ P a r a q u é s i r v e el 
r e g i s t r a r el n a c i m i e n t o d e u n a p e r s o n a ? ¿ E n q u é o t r o a c t o 
d e la v i d a d e u n a p e r s o n a s e l e v a n t a a c t a e n el r e g i s t r o c iv i l ? 
¿ Q u i é n e s d e b e r á n a c o m p a ñ a r á l o s d e s p o s a d o s c u a n d o s o n 
m e n o r e s d e e d a d ? C u a n d o u n a p e r s o n a h a f a l l e c i d o ¿ q u é s e 
h a c e p a r a q u e el J u e z l e v a n t e el a c t a d e d e f u n c i ó n ? 

T R A B A J O EN S I L E N C I O 

S u p o n e d q u e u n a p e r s o n a , u n a a m i g u i t a v u e s t r a , a c a b a d e 
t e n e r u n n i ñ o y q u e lo h a l l e v a d o al r e g i s t r o . E s c r i b i d lo q u e 
s a b é i s q u e d e b e e s c r i b i r e l J u e z e n el a c t a r e s p e c t i v a , e s 
d e c i r , h a c e d v o s o t r a s u n a a c t a d e n a c i m i e n t o d e ta l n i ñ o . 
C u a n d o h a y á i s t e r m i n a d o , l e v a n t a d el a c t a d e d e f u n c i ó n d e 
cu l q u e r a p e r s o n a q u e s e p á i s q u e h a y a m u e r t o . 



57. — Las joyas del alma. 
(IMITACIÓN) 

Yendo para el templo 
la vi esta m a ñ a n a : 
su coche, sus joyas , 
todos admi raban . 

Yo, que recibía 
del cierzo las ráfagas, 
á pensar me puse 
en la bella dama . 

Su ros t ro es de ángel , 
su t r a j e de h a d a ; 
mas no me cautivan 
su belleza y galas , 

pues j u n t o del huér fano 
a l tanera pasa , 
sin ver que carece 
de u n a pobre man ta . 

Vale una fo r tuna 
el cofre do gua rda 
la gentil señora 
sus r icas a lha j a s . 

Su col lar de perlas 
otro no le i gua l a ; 
anil los, pu l se ra s 
como s<xes radian . 

¿Mas de qué le sirve 
refu lgencia t an ta . . . . ? 
¡Cuántos pobres niños 
q u e j u m b r o s o s marchan 

con los pies desnudos 
cerca de la dama , 
sin que ésta , orgullosa, 
les dé u n a m i r a d a ! 

En su mesa t iene 
cuanto sueña ó ansia, 
m a n j a r e s , l icores, 
f ru tas delicadas. 

Á su señor ía 
con que re r le hasta 
para que su anto jo 
luego sa t i s faga . 

Mas j a y ! ¡si supiera 
que en to rno á su casa, 
niños hay que l loran 
á tarde y m a ñ a n a ; 

L A P E R L A D E L A C A S A 



que por un pedazo 
de pan tr is tes c l aman , 
niños que no t ienen 
ángel de la g u a r d a ! 

Del collar de per las , 
joven m i l l o n a d a , 
que br i l lante ciñe 
tu sin par g a r g a n t a , 

coge las m á s finas, 
coge las m á s c a r a s 
y á esos pobres n iños 
de l imosna da las . 

¿Qué impor ta que entonces 
en tu cuerpo no haya 
prendas con que ahora 
tanto te enga lanas? 

Tú serás más bella 
y tendrás m á s gracia , 
luciendo ante el pobre 
las joyas del alma. 

RODOLFO M E N É N D E Z . 

58. — No murmuréis de lo que vues-
tros padres os evitan. 

(VUESTHOS P A D R E S SÓLO DESEAN PARA VOSOTRAS 

LA FELICIDAD.) 

« Isaiira hablaba un día con Cristina y lo docia... • 

I sau ra hablando en una ocasión con su pr ima 
Cris t ina, le decía lo siguiente : 

— ¡ Cuán abur r ida estoy, qué fastidio causa el 
tener que pedir permiso al papá y á la m a m á para 
que podamos hacer algo que de seamos ! . . . Si 
que remos visi tar á a lguna amiga con la que nos 
agrada char lar duran te largas horas, concurr i r á un 
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paseo en el cual sabemos de an temano que es taremos 
del todo divert idas y contentas , compra r un elegante 
vestido que nos sentará bien y con el cual vamos á 
desper tar la envidia de las compañeras de baile ó de 
paseo, hemos de pedir permiso para todo. Y luego, 
después de mil súplicas que, por fin, resultan inúti les, 
acaba por decir el papá : 

« — No, hi j i ta , no conviene que hoy concurras al 
paseo, quédate en casa para que acompañes á la 
abueli ta que está hoy achacosa y no puede salir , y 
que sólo está contenta cuando te mi ra á su lado. » 

Y otras veces dicen á una : — seguía diciendo 
Isaura . — « N o queremos que visites á tal amigui ta , 
porque no nos paréce buena. Es de carácter l ibertino 
y quiere hacer s iempre lo que le viene en gana , aun á 
despecho de la voluntad de sus padres que se oponen 
á e l lo ; es, además, soberbia y a l t iva; se viste s iempre 
de tal modo que l l ama la atención de todos cuantos 
la ven, cosa por la cual se enorgul lece; se desdeña 
de hablar con los que van humi ldemente ves t idos; se 
mofa de las niñas que, á su juicio, no van tan ele-
gantes como el la; ríe á carca jadas por la cosa más 
s imple, cuando va por la cal le ; vuelve f recuente-
mente la cara hacia a t rás , y mues t ra semblante hala-
güeño á los jóvenes que le dicen piropos *. E n una 
palabra, esa n iña á quien deseas vis i tar , no debe se r 
tu amiga, porque si lo fue ra y tuvieras con ella t ra to 
int imo, no ta rdar ías en imi tar su conducta adquir iendo 
insensiblemente las malas cos tumbres que ella t iene, 
y perdiendo las tuyas buenas que con tanto a fán te 

hemos hecho adquir i r tu m a m á y yo. » Si se t ra ta 
del vestido elegante — cont inuaba la quejosa niña — 
es la m a m á quien toma la palabra para decir : 

« — E s m u y cara la tela que deseas comprar , hi ja 
• mía. Ten , además , en cuenta lo que habrá que gas ta r 

en adornos y tal vez en pagar á la modista, pues tus 
conocimientos en el a r te de hacer vestidos son aún 
escasos, por lo que no podrías hacer un vestido de 
tela fina, pues que cor re r ías el riesgo de echar á 
perder la tela. Reflexiona en todo esto y compren-
derás que resul ta m u y costoso el vestido que deseas 
comprar . Si cumpl imos esos tus deseos, será á costa 
de un sacrificio y tú es tás obligada, Isaura , á evi-
tarnos los sacrificios, y no á procurárnoslos . Además, 
no es bueno que te acos tumbres á vestirte de m a n e r a 
semejan te á como lo hacen las jóvenes que tienen 
mucho dinero, pues eso te costar ía s iempre sacrifi-
cios, como ya te he dicho, y resultaría ridículo que 
una hi ja de padres pobres l levara lu josos vestidos. Y 
quién sabe, hi ja mía, si con llevar un vestido elegante 
des ocasión para que los murmuradore s piensen, por 
lo menos , que aquel vestido no ha sido adquir ido por 
los medios que procura la honradez. » En una palabra, 
Cris t ina, — concluyó I saura — para todo son ser-
mones , pr ivaciones para todo, y falta de libertad aun 
para la cosa más n imia* . ¡ Qué fastidioso, qué horrible 
es vivir a s í ! . . . . 

l l a s ta aquí , Cris t ina había oído á su pr ima sin 
abrir para nada los lab ios ; pero , al escuchar su 
últ ima exclamación, le di jo : 



— ¡ Pobre I sau ra ! Cuánto siento que en estos 
momentos en que es tás exci tada por el despecho, 
porque quizá tus papás no han podido sat isfacer 
a lguno de tus capr ichos , hayas dado r ienda suelta á 
tu lengua diciendo cosas que , en o t ra circunstancia , . 
no habr ías dicho j a m á s , pues que t ienes un a lma bella 
dotada de muy del icados sen t imien tos . No te culpo 
sino por tu ligereza al de ja r te vencer por el insólito * . 
enfado de que te hal las poseída. 

¿Acaso has podido olvidar , que r ida I sau ra , lo que 
nues t ra buena maes t ra nos ha dicho en la escuela 
acerca de nuest ras obl igaciones para con nuestros 
padres? Amadlos, h i jas mías , nos ha dicho, pues que 
á ellos les debéis la vida y un s i nnúmero de sacrificios 
que por vosotras han hecho, y mil pr ivaciones á que 
por vosotras se han su je tado desde que era is pequeñitas . 

Obedecedlos p r o n t a m e n t e y sin repl icar , nos ha 
dicho también, porque cuanto os ordenan y cuanto 
os evitan es para vues t ro propio bien, para vuestra 
felicidad tanto presente como fu tu r a . 

Respetadlos, pues que su exper iencia , sus virtudes, 
sus canas y las a r r u g a s que veis en su tez, todo en 
ellos debe in fund i ros respeto . P o r más que a lguna vez 
hayáis jugado con ellos, por más que las caricias 
en t re ellos y vosot ras h a y a n sido mutuas , respetadlos 
s iempre, jamás los t ra té is como si fueseis sus cama-
radas. Tenedles confianza, hacedles conocer vuestros 
pensamientos y comunicad les vues t ras cuitas *; pero 
s iempre respetadlos y que vues t ro respeto por ellos 
sea casi una venerac ión . 

Tened por ellos grat i tud, reconocimiento; p u e s q n o 
ellos han vivido sólo para vosotras . Os han dado 
cuanto han tenido, y, si a lguna vez hub ie ra sido pre-
ciso que dieran su vida por vosotras , ó si a h o r a 
mismo aun cuando ya sois jóvenes , os vierais en 
peligro de muer te y ellos os pudieran salvar sacr i f icando 
su propia vida, estoy segura de que se en t r ega r í an 
gustosos á la muer te por salvar vuestra existencia. 

¿ T e acuerdas de todo esto, I s au ra? — repetía var ias 
veces Crist ina. 

Y seguía diciendo : 
Yo no he olvidado ni las úl t imas palabras que la 

maes t ra habló cuando trató de tal asunto . Entonces 
nos di jo : 

— Que vuestro reconocimiento para-con vues t ros 
padres, mis quer idas niñas , dure tanto como dure 
vuest ra vida, y , si a lguna vez sois madres también 
vosotras, enseñad á vuestros hi jos á a m a r , á obedecer, 
á respetar y á tener grat i tud por sus abuelos , es decir, 
por vuestros padres y por los de vuestro mar ido . . . 

— ¡ A h , s í ! — inter rumpió conmovida I saura . Ya 
me acuerdo de lo que entonces nos refirió la maestra 
para hacernos ver que los malos hi jos pagan , con sus 
propios hijos, lo que han hecho con sus padres . ¿Me 
permites que lo recuerde, Cris t ina? 

— Sí, mi quer ida p r i m a ; pero antes prométeme 
que j a m á s volverás á enfadar te por las.disposiciones 
de tus padres, como te has enfadado hoy. 

— ¡ S í ; te lo prometo, mi buena Cr is t ina! Ya no 
olvidaré lo que ahora me has recordado. 



— Pues ya te escucho. 
« — Había una vez un hombre viejo — comenzó 

I sau ra — viejo como las piedras. Sus ojos apenas 
veían, sus oídos casi no oían y sus rodillas t emblaban . 
Un día, en la mesa , no pudiendo sostener su cuchara , 
de r ramó la sopa sobre el mantel y aun un poco sobre 
su barba . 

Su hijo y su nuera se disgustaron y en lo de ade-
lante el anciano comió solo, detrás de la es tufa , en 
una pequeña cazuela que apenas le l lenaban. El pobre 
anciano miraba t r i s temente desde ahí la mesa, y sus 
lágr imas rodaban bajo sus párpados, tanto, que otro 
día escapándose la cazuela de sus manos t rémulas , se 
rompió sobre el pavimento . 

Los jóvenes m u r m u r a r o n entre dientes palabras 
duras , y el anciano lanzó un profundo suspi ro , 
Entonces le dieron, para que en ella comiera , una 
ordinar ia taza de tosca made ra . Una noche, mient ras 
cenaban á la mesa y mientras que el buen h o m b r e 
es taba en su r incón, el h i jo de aquellos jóvenes , que 
apenas tenía cinco años de edad, se ocupaba en 
recoger del suelo pedacitos de madera . 

— ¿ Q u é haces ahi? — le preguntaron . 
— Voy á hacer una tazita de madera — respondió 

el niño — para que en ella coman papá y m a m á cuando 
yo me haya casado y ellos sean vie jos . 

El hombre .y la m u j e r se miraron en silencio, las 
l ágr imas sal taron á sus ojos , é inmedia tamente hicieron 
veni r cerca de sí al abuelo quien, en lo de adelante , 
no dejó más la mesa de famil ia . » 

Con esta nar rac ión , mis lectoras, te rminó el diá-
logo entablado entre I saura y Crist ina. 

P i r o p o s , f r a s e s l i s o n j e r a s , I n s ó l i t o , q u e n o e s c o m ú n , 
r e q u i e b r o s . n i o r d i n a r i o . 

N i m i a , i n s i g n i f i c a n t e , s i n im- C u i t a s , p i n a s , a f l i c c i o n e s , 
p o r l a n c i a . d e s v e n t u r a s . 

C U E S T I O N A R I O 

¿ Q u i é n o í a u n a vez á I s a u r a c u a n d o e s t a n i ñ a e s t a b a m u y 
e n f a d a d a ? D e c i d lo q u e d e c í a I s a u r a . ¿ Q u é l e d i jo C r i s t i n a ? 
¿ Q u é le r e c o r d ó C r i s t i n a á s u p r i m a ? ¿ P o r q u é h e m o s d e 
o b e d e c e r á n u e s t r o s p a d r e s ? ¿ P o r q u é m e r e c e n n u e s t r o r e s -
p e t o ? ¿ P o r q u é n u e s t r o r e c o n o c i m i e n t o ? ¿ C u á n t o t i e m p o 
d e b e r á d u r a r n u e s t r o r e c o n o c i m i e n t o p o r n u e s t r o s p a d r e s ? 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

C o n t e s t a d p o r e s c r i t o l a s ú l t i m a s c u a t r o p r e g u n t a s de l 

c u e s t i o n a r i o . 



P E R L A DE LA CASA 

59. — La iniciativa 

Á la oril la de un a r royo 
Que iba el verano secando, 
Un melancól ico lirio 
Doblaba must io su tallo, 
P u e s al secarse el a r royo 
Secas sus raíces quedaron, 
Y así á las ondas , el lirio 
Daba su tr iste reclamo : 
« Decid ¿por que, ondas esquivas , 
Os a le já is de mi lado? 

. El sauce alzóse altivo y gallardo • 

LA P E R L A D E LA CASA 

¿ N o veis que vuestros desdenes 
Me están la vida qui tando? 
Venid y regad piadosas 
Mis ho jas que á vuestro halago 
D a rán pe r fumes y sombras 
A vues t ros suaves r emansos . » 
Y así contestó el a r royo 
Del lirio al triste reclamo : 
— « Pe rdona , lirio, perdona 
Si no riego con mi llanto 
T u s verdes hojas , que fueron 
De mi r ibera el o rna to 
Que están mis ondas m u y ba jas , 
Y tú quedaste muy alto ». 
Volvióse entonces el lirio 
Hacia un sauce copado 
Que casi á envolverle baja 
De su fol la je en el manto , 
Y en cuyas ho jas se mira 
Cual cristal límpido y diáfano, 
U n a lágr ima, que sola 
Dejó la aurora á su paso, 
Y que las hojas del lirio 
P iden al sauce en regalo, 
Y éste con dulce murmul lo 
L e dice en acento blando : 
« ¿De qué le s i rviera , lirio, 
A tu marchi to regazo, 
Es ta gola de rocío 
Que está en mis hojas temblando? 



Es este riego tan poco 
Y tú necesitas t a n t o . . . . 
Mas oye, si no puedo 
Alzarte de tu d e s m a y o , 
Si para dar te la v ida 
No tengo el med io en la m a n o , 
Te ofrezco que de s eg u ro 
He de saber e n c o n t r a r l o . » 
Y así diciendo, el s auce 
Alzóse altivo y g a l l a r d o , 
Y luego dobló sus r a m a s , 
Y las dobló t an to , t an to , 
Que en las aguas del a r royo 
Quedó casi s e p u l t a d o ; 
Y alzándose de i m p r o v i s o 
Cual si saliera de u n baño 
Cual ave que se espereza 
P a r a alzarse en el espacio, 
De su fol laje f r o n d o s o 
Sacude el e x t e n s o man to , 
Y cayeron sobre e l l i r io, 
Como lluvia de v e r a n o , 
Tantas gotas de roc ío , 
Que quedó como a d o r n a d o 
De perlas, que le ceñ ían 
E n ajorcas y r o s a r i o s , 
Y de su seno se a b r i e r o n 
Capullos f rescos y blancos, 
Que las r amas de l sauce 
Y el ambien te p e r f u m a r o n . 

E n el sauce, niñas mías, 
L a iniciativa os re t ra to , 
Que á veces ba ja hasta el fondo 
De corazones avaros , 
Y les a r ranca el auxilio 
Que á los pobres les negaron . 
No quiero pa ra vosotras 
De la fo r tuna el halago, 
Si habéis de ser insensibles 
Al ruego del desgraciado. 
Os deseo, como el sauce 
Fo l la je sombrío y gra to 
Á cuyo auxil io no acudan 
Los que padecen, en v a n o ; 

Y si carecéis de medios 
De dar consuelo y amparo , 
No os a r red ré i s ; como el sauce 
Pedid , para prodigarlos. 

DOLORES CORREA ZAPATA. 



60 — El Padre libertado por su hija. 
( L E Y E N D A . ) 

Un cantillo prisión. 

« Al castillo del señor habían llevado un hombre 
a t ado , aunque sus brazos estaban cargados de pesadas 
cadenas, este h o m b r e es taba erguido y con la cabeza 
a l f a ; en su noble rostro se leía la altivez. Habían 
ido á buscar al señor , que su injust icia y su crueldad 
hacían temer de todos. Llegó, y mirando al cabal lero 
le gri tó de lejos : 

« — ¡Conque eres tú el que te has a t revido á 
desaliar mi poder ! 

« A las pa labras del señor , el cabal lero no ha pali-

decido; su f ren te no se ba ja sino que irguréndose 
con más altivez todavía, le dijo X 

« — Sí , he desafiado tu poder in jus to y no me 
a r rep ien to de e l lo ; pues era mi deber tomar la 
defensa de los débiles opr imidos por el fuer te . Pe ro , 
oye : en el momen to en que me había olvidado de 
tu odio y no lo evi taba, me has hecho t ra idoramente 
coger por tus h o m b r e s de a r m a s ; yo te habr ía atacado 
ca ra á cara y lea lmente . 

« El señor hizo un movimien to de có lera ; pero la 
voz fuer te del preso se hizo oír de nuevo . 

a _ Oye, decía, no pido más que una cosa; esta 
l ibertad que me has qui tado vergonzosamente , devuél-
mela por a lgunos d ías ; dé jame ver á mi hi ja y á su 
h e r m a n i t o ; cuando haya besado á mis hi jos , lo j u r o 
por mi honor , me en t rega ré entre tus manos y sin 
q u e j a r m e su f r i r é todo lo que me quieras hacer suf r i r . 

« — Quieres ve r á tu h i ja , gri tó el encolerizado; 
no la verás j a m á s , j a m á s oi rás su voz, j a m á s verás la 
luz del día ni o i rás los ruidos de la t ierra . Po rque 
conozco una prisión tan escondida y profunda que 
allí es tarás más soli tario y más olvidado que en el 
fondo de u n a t u m b a . 

« El señor salió de la sala , seguido de sus guardas 
y del p re so ; y, andando delante con u n a an torcha en 
la mano , pene t ró por una escalera secreta y se puso 
á ba j a r . Ya habían pasado los p rofundos c imientos 
del castil lo. 

« — ¿ H e m o s l legado? p regun ta ron los gua rdas . 
— ¡ Todavía n o ! dijo el señor . Aquí mi pr is ionero 
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podría oír algunos ruidos de l a t ierra, y si nn castillo 
se caía, lo desper tar ía con el ru ido, pero donde lo 
quiero llevar, mi pr is ionero no oirá nada . 

« Bajaron todavía, b a j a r o n tanto que los hombres 
respiraban con t r aba jo , y la an to r cha ardiente , fa l tán-
dole aire, vacilaba, como p r ó x i m a á apagarse . Y los 
guardas pensaban : « La vida del preso va á parecerse 
á la l lama mor ibunda de esta an torcha . » 

« La escalera acababa , el señor se paró , se ba jó , 
abrió una t r a m p a y b a j a r o n al preso á u n a prisión 
parecida á un pozo. 

En el mismo momen to el viento apagó la antorcha . 
Los guardas pensaban : 

« l ' ronto le sucederá lo m i s m o » y pedían á Dios 
que protegiera á la v ic t ima con t ra el verdugo todopo-
deroso. 

« Cuando hubo t e r m i n a d o , el señor subió lenta-
mente la escalera sombr í a , pensando en su venganza 
satisfecha. Poco después l legó á la puer ta del castillo 
una joven l levando á un n iño por la mano , y pidió 
hablar al señor. El señor la recibió en la g ran sala 
del cas t i l lo ; es taba sen tado en un t rono de terciopelo 
rodeado por sus gua rdas . 

« Señor , soy la hija del que tenéis encerrado en las 
prisiones de vuestro cast i l lo. No vengo á pediros su 
perdón, pues nada ha hecho que necesite perdón . Os 
pido solamente que nos de jé i s compar t i r su pena. 
Encer radnos con él á mi h e r m a n o y á m í ; cargad 
nues t ros brazos con las cadenas que opr imen los 
suyos ; pero que al menos es temos j u n t o s ; que las 

paredes que nos rodean nos separen del mundo 
entero, pero que no nos separen á ' l o s unos de los 
otros » 

« Al decir esto, la voz de la joven temblaba , y 
apretaba con más fuerza la m a n o de su he rman i to 
que la acompañaba . 

« El señor , impasible , respondió á sus pa labras con 
un movimiento de cabeza negativo. Y, volviéndose 
á sus guardas : 

« ¡ Ser ía demasiado feliz, dijo, aun en el fondo de 
su prisión, si tuviese á su lado una hi ja s eme jan t e ! 
Entonces , mi rando á la joven inmóvil y pegando 
en el suelo con el pie : 

— « ¡ V e t e ! » le di jo. 
« La joven se volvió lentamente , como agobiada 

por un g ran peso; dió un paso hacia la puer ta y de 
pronto, no pudiendo contenerse , se echó á l lo ra r ; 
volvió hacia el señor , se echó de rodil las y sus lágri-
mas caían gota á gola sobre la pú rpura del sillón 
señorial . 

El señor la miró f r íamente . 
— « ¿Quieres mucho á tu padre? le d i jo . ¿ Estás 

segura de que te quiere tanto como tú lo quieres? 

— « ¡Yo, s e ñ o r ! si no me amase ¿cómo me habría 

enseñado á a m a r l e ? 
— « ¡ Pues b ien! ve remos si es verdad y si 110 te 

ha olvidado ya ese padre que crees tan t ierno : llá-
malo y si te responde le hago gracia. 

« La joven reflexionó un instante y m i r ó l a s mura l las 

anchas del castillo. 
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— « ¿Cómo queréis — dijo — que mi débil voz 
llegue hasta él ó que la suya llegue has ta mí á t ravés 
de las espesas mural las que nos separan? 

— « Pues b ien! — dijo el señor — si tu voz es 
demasiado débil haz sonar el cuerno ó sube á la 
torre del a ta laya* y toca la campana de a l a rma . Te 
lo j u ro , si te puedes hacer oír por él, le devolveré la 
l ibertad. 

Ella mirándolo con sus g randes o jos tr is tes : 
— « Repite tu j u r amen to , dijo, si quieres que 

ensaye, porque temo que te quieres bur la r de mí ». 
« Entonces , con voz fuer te , delante de todos los 

que es taban allí dijo : J u r o sobre mi cabeza que si 
esta joven puede hacerse oír de su padre, no importa 
por qué voz, la del cuerno ó la de la campana de 
bronce, le devolveré mi pr is ionero. » 

» La joven se inclinó : — Te doy las g rac ias , di jo , 
por el j u r a m e n t o que has hecho. Dios me ayudará y 
me ha rá encont rar una voz bastante fuer te p a r a ba ja r 
hasta la prisión de mi padre. 

« P ron to , á ruegos de la hi ja del pr is ionero, las 
campanas de la c iudad, las de los pueblos y las de 
las ciudades vecinas se pusieron á tocar al mi smo 
t i empo; sus sonidos se cruzaban en el a i re y lo agita- -
ban á lo lejos. El carcelero ba jó hasta el preso : 

— « ¿ No oyes nada ? le di jo. 
— » ¿ Qué podría yo oír , respondió de aba jo una 

voz debilitada por el su f r imien to , s ino el latido monó-
tono * de mi corazón? Cuando le ref i r ieron estas pala-
bras , la h i ja del pr is ionero pudo medir cuán p ro funda 

e ra la pr is ión de su padre, que no tardar ía en ser su 
t u m b a . Sin embargo no perdió el valor . Vendió todo 
lo que t e n í a : bosques , es tanques , campos ; de todo 
se deshizo y compró en le janas t i e r ras grandes masas 
de bronce . 

< Las hizo t r anspor ta r con mucho t r aba jo ; derri-
t ieron el metal y lo t r ans fo rmaron en una campana 
gigantesca cuyo sonido helaba de espanto los cora-
zones. F u e r o n hacia el preso y le preguntaron si no 

había oído algo. 
— « Nada », respondió. 
« Los obreros que hab ían t r aba j ado en l a campana 

perd ieron el va lor . » Nues t ro t r aba jo es vano, 
dec ían ; hay que r enunc ia r á que n inguna voz de la 
t ie r ra l legue hasta el pr is ionero ». 

« Pe ro el a m o r filial man tuvo en el corazón de la 
, 0 v e n u n a infat igable esperanza. » Con la ayuda de 
Dios, decía, no es posible que la voz de una hi ja no 
llegue al corazón de un padre . » 

« Entonces tomando una ca j i ta que contenía los 
d iamantes de la famil ia , y perlas de mucho valor , 
las vendió ; daba esta vez todo lo que tenía. 

a Il izo cons t ru i r de nuevo la c a m p a n a . La 
campana e ra tan pesada que pa ra sostenerla hubo 
que cons t ru i r otro c a m p a n a r i o ; lo hizo cons t ru i r . 
En tonces encon t rando en su corazón una fuerza 
sobrena tu ra l , ella misma , un iendo su mano á la de 
los demás , se puso á tocar la c a m p a n a . Del seno de 
la c a m p a n a salió una voz tan f u e r t e que todo lo rom-
pía á su paso ; el campanar io t emblaba de ar r iba a 



abajo y la t ierra vibraba á lo l e jo s . Entonces bajaron 
hacia el pr is ionero. 

— « ¿ No oyes nada? le p r e g u n t a r o n . 
— « Sí, respondió, oigo c o m o un sordo gemido que 

parece llegar á mí de la super f ic ie de la l ierra . 

— « Pris ionero, es la voz de tu hija que te l l ama ; 
ven, estás libre. 

« La puerta de la pr is ión se abr ió ; el pris ionero 
sub ió ; ácada vuelta de la l a rga escalera la voz que 
-venía de la t ierra parecía deb i l i t a r se y pronta d apa-
garse , pero después de la vue l t a l legaba de nuevo, mas 
sonora y á medida que s u b í a el pr i s ionero , senlía 
v ibrar á su alrededor la t ie r ra y las piedras y su cora-
zón vibraba con ellas, y el son ido s iempre renaciente 
l lenaba sus oídos y le l legaba has t a el a lma. Una vez 
en lo alto de la in te rminab le escalera cuando la luz 
dió en su cara pálida, cuando el a i re vivificante de la 
l ibertad penetró en su pecho, el pr is ionero sintió sus 
piernas desfallecer y se desvaneció . Pe ro la campana , 
tocando con todas sus fuerzas lo l lamaba s i e m p r e ; se 
despertó, se levantó y fué hac ia el lado de donde venía 
el sonido. 

A medida que adelantaba , el sonido se aumen taba 
de tal modo que parecía l l e n a r la t ierra y los cielos. 
En fin, llegó al pie del c a m p a n a r i o ; entonces la g r ande 
y tr iste l lamada, se calló de r e p e n t e ; la lierra quedó 
en silencio : la joven hab ía encon t rado á su padre . 

A ' a l a y a , t o r r e ó c a m p a n a r i o d e s d e e l c u a l p u e d e n v ig i l a r s e 
l o s a l r e d e d o r e s de la c i u d a d ó p u e b l o . 

C U E S T I O N A R I O 

¿Á d ó n d e l l e v a r o n u n h o m b r e a l a d o ? ¿ H a b í a h e c h o a lgo 
m a l o a q u e l s e ñ o r p a r a q u e lo c a s t i g a r a n d e a q u e l m o d o ? 
¿ Q u é d i j o el p r e s o á a q u e l h o m b r e c r u e l q u e m a n d a b a lo 
e n c e r r a r a n e n u n a p r o f u n d a p r i s i ó n ? Dec id h a s t a q u é l u g a r 
de l cas t i l lo c o n d u j e r o n al p r i s i o n e r o . ¿ Q u i é n l l egó al ca s t i l l o 
p o c o d e s p u é s de q u e el p r i s i o n e r o f u é l l e v a d o á a q u e l l a p r i s i ó n 
p a r e c i d a á u n p o z o ? Dec id el d i á logo e n t a b l a d o e n t r e la h i j a 
de l p r i s i o n e r o y el s e ñ o r de l c a s t i l l o . C o n t a d q u é h izo a q u e l l a 
j o v e n p a r a l i b e r t a r á su p a d r e . 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

H a b l a d de l a m o r q u e a q u e l l a j o v e n t e n í a p o r s u p a d r e y 
los s a c r i f i c i o s q u e l levó á c a b o p a r a d e m o s t r a r l e tal a m o r . 
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Cud/o 

puno. 

Piezas t|tio componen u n a camisa «le hombro. 

fo hace muchos días le ís te is , mis ninas, un capí-

61. - Corte de c a m i s a s de hombre 

•¿km para dpuño 

tulo en el que se os explicaba la m a n e r a de corlar u n a 
camisa de m u j e r . Ahora , en este capítulo encontra-
réis las explicaciones necesarias para cor tar una 
camisa de hombre . . . . ¿qué cuchichea por ahí esa 
n iñ i ta de ojos de ciclo y labios de rosa? . . . . ¡ Ah ! Ya 
veo que has t a habéis podido reducir el t amaño del 
pa t rón , pues que la camisita que está presentando 
Haquel, es para una muñeca . . . . Bien, Raquel , m e 
agrada sobre manera que vosotras apliquéis desde 
luego vuestros conocimientos. 

Voy ahora á enseñaros á cortar una camisa para 
vues t ro papá ó para cualquiera de vuestros he rmanos . 
P a r a el efecto, y para que mi enseñanza sea en te ra 
men te práctica, he traído tres metros veinticinco centí-
met ros de cal icotpara que hagamos rea lmente el corte 
de una camisa. Tra igo también un apun te de cómo 
se toman las medidas , que hice en casa, y en el cual 
hice cons tar lo que sigue : largo de la camisa, medula 
que se loma desde la nuca hasta un poco aba jo de la 
rodi l la ; ancho del pecho, que se toma de una á otra 
axila, por la parte de lan tera ; tamaño del puño, 
tamaño del cuello y longitud de las mangas. Es ta 
úl t ima medida se toma sobre el brazo doblado-
pasando la cinta métrica por el codo hasta nueve ó 
diez cent ímetros ar r iba de la muñeca . 

Una camisa de hombre consta de las s iguientes 
piezas : de lantero , espalda, mangas , pechera , cuello 
y puños. 

Voy á cor tar esas piezas en el orden en que os lns> 

he enumerado . Mirad : corlo de la tela 97 centíñu -
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tros, que es el largo de la camisa , y este pedazo me 
servirá para la espalda. P a r a el delantero t omo sola-
mente 92 centímetros, pues es ta pieza debe ser un 
poco más corta que la espalda. Doblo aho ra vertical-
mente por la mitad, el de lan te ro , y siguiendo tal 
doblez vertical, hago un corte de 44 cent ímetros . 
Desde el punto á que llegó este corte mido horizon-
tal mente , tanto á la izquierda como á la derecha, 
7 cent ímetros y hago también un corte. La aber tura 
así fo rmada sirve para la pechera . 

Cortemos las mangas : De es te retazo de tela que 
me quedó después de haber sacado la espalda y el 
delantero, corto un trozo de un met ro y 6 cent ímetros 
de largo por 50 cent ímetros de anchoé lo doblo hori-
zontalmente por la mi tad , y cor to . Luego doblo ver-
t icalmente uniendo las or i l las de la tela. Como las 
mangas deben ser un poco más anchas de la sisa que 
de aba jo , voy á sacar unas nesgui tas á las cuales 
daré un ancho de 7 cen t ímet ros en su base, ancho 
que iré disminuyendo hacia la par te super ior de la 
manga , hasta te rminar en uno ó dos cent ímetros . 

P a r a el canesú corto una t i ra de 48 cent ímetros de 
largo por 18 de ancho, á lo la rgo de la tela, y doblo 
tal tira vertical y hor izontalmeníe . Como voy á trazar 
una curva que será el escote del canesú, necesito dos 
puntos que me indiquen los ex t r emos de tal curva. 
Marco el p r imero midiendo, desde el punto en que se 
cruzan los dos dobleces y s iguiendo la vertical, 4 ó 5 
cent ímetros . Pa ra marcar el segundo punto , mido 
desde ese mismo punto de cruce, 19 cent ímetros -

siguiendo el doblez horizontal. Trazo ahora la curva 
uniendo los dos puntos marcados , y hago el corte 
, va está el e sco te ! P a r a t e rmina r el canesú sólo 
fal ta hacer un corte oblicuo par t iendo del ex t remo 
super ior de la curva y l legando hasta el punto que 
hayamos marcado midiendo 6 cen t ímet ros de aba jo 
hacia a r r iba , part iendo del largo del canesú . 

P a r a cortar el cuello t ra je este patrón que de ante-
mano preparé . Es conveniente adver t i ros aquí que es 
muy bueno que hagáis las camisas de hombre con 
una t ira so lamente en el cuello, en la que pondréis un 
botón para su je ta r el cuello postizo. Es venta joso el 
uso de los cuellos postizos, t an to porque podrán 
cambiarse f recuen temente , pues es la parte de la 
camisa que más pronto se ensuc ia , como porque 
podréis comprar los ya hechos, á un bajo precio y 
ahor ra ros así t iempo y t raba jo . Sin embargo , importa 
que no ignoréis la m a n e r a de t razarlos y me propongo 
enseñároslo en nues t ra clase especial de corte. P o r 
aho ra me empeño en que veáis cor tadas todas las 
piezas de una camisa de hombre , y como va a sonar 
la hora en que debemos t e rmina r nues t ra clase, urge 
q U e sea breve diciendo que para los puños , que es lo 
¿nico que me falta cortar en vues t ra presencia, voy 
á tomar cuatro t iras, dos para cada puño, de 10 a 11 
cent ímetros d e ancho y de 26 cen t ímet ros de a rgo 
pues este es el t amaño que deseo dar les . . l ab Ud 
A l t a g r a c i a ; ¿ q u é se le o c u r r e ? . . . . Es verdad; n a d a o s 

he dicho del escote del delantero y el de la espalda^ 
Con toda intención he omitido estos detalles, poique 
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se por experiencia que es me jo r hacer los escoles do 
la sisa y del cuello cuando se ha comenzado á a r m a r 
la camisa, es decir , cuando están ya unidos el delan-
tero y la espalda. E n nuestra clase de costura os 
hablaré de lo que Altagracia desea. Ahora preparaos 
para trazar vuestros pa t rones . . . . Yo os ayudaré . 

62. — La rosa y la amapola. 

(FÁBULA DEL PENSADOR MEXICANO EXPLICADA, REFUNDIDA 

Y ANOTADA, POR MIGUEL SALINAS.) 

Una amapola ufana 
A una rosa decía : 
— « Mírame qué lozana 
« Me ostento, p r ima mía ; 
« A todos soy amable 
« A todos accesible y muy tratable. 

« Y no tú , que aunque bella, 
« Ar rogan te y pulida, 
« Aunque del campo estrel la, 
« Te ostentas p resumida , 
« Y esquiva cuanto hermosa 
« Te resistes á todos espinosa . » 

Un muchacho maldito 
En tal momento l lega; 
Provoca su apetito 
La rosa, m a s se pega 
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Buen chasco, pues se espina 
Al coger la , y la suelta y desatina 

Mas luego recobrado 
De su dolor y sus to , 

Con templa sosegado 
Todo el j a rd ín con gusto, 
Ve fácil la amapo la , . 
Y la t roncha y destroza su corola 

La pobre flor se que ja 
E n idioma de flores ; v 



Mas una y o t ra o re ja 
Tapó con sus olores 
La rosa , y ser ia y f r ía 
Con socarrona voz así decía : 
— « P r ima , si tú vivieras 
« De espinas bien cercada , 
« Si recatada fueras , 
« No te v ieras bur lada , 
« Ni de un pobre muchacho , 
« Ni del indigno y necio populacho ». 

« Sábete q u e las rosas 
« Más bellas y f r agan te s , 
« Las más l indas y he rmosas , 
« Se preservan constantes 
« De cua lquier mentecato 
« Sólo con sus espinas y recato. » 

Esto parece c u e n t o ; 
Mas sin duda aseguro 
Que habló con g ran talento 
La rosa , y a u n lo j u r o : 

Oiganlo las doncellas 
Que tienen un lugar entre las bellas. 

EXPLICACIÓN 

En u n j a r d í n p l a t i c a b a n la r o s a y a m a p o l a . E s t a d i c e á la 
p r i m e r a : P r i m a m í a , m í r a m e , s o y m u y a m a b l e c o n t o d o el 
m u n d o , soy a c c e s i b l e y m u y t r a t a b l e ; m i e n t r a s q u e t ú , 
a u n q u e e r e s m u y b e l l a y a r r o g a n t e - , a u n q u e e r e s l a e s t r e l l a 
d e los c a m p o s , t e r e s i s t e s á t o d o s c o n t u s e s p i n a s , e r e s e s q u i v a , 
y e s a s e s p i n a s q u e t i e n e s h a c e n q u e n o t o d o s p u e d a n l o c a r t e 
f á c i l m e n t e . 

M i e n t r a s p l a t i c a b a n l a s d o s l l o r e s l legó u n m u c h a c h o t r a -

v i e s o q u i s o c o r t a r la r o s a , p e r o l a s o l t ó l u e g o y g r i t ó p o r q u e 

l a s e s p i n a s le p i c a r o n l a s m a n o s . R e p u e s t o d e s u d o l o r , v e a 

\x a m a p o l a , y c o m o é s t a n o t i e n e e s p i n a s q u e la d e G e n d a n , 

c o n g r a n f a c i l i d a d la cog ió el m u c h a c h o , la t r o n c h ó y l a d e s -

p e d a z ó . . 

C u a n d o la p o b r e a m a p o l a se q u e j ó d e s u m a l a s u e r t e , la 
r o s a le d i j o : P r i m a , si v i v i e r a s r o d e a d a d e e s p i n a s , é s t a s t e 
d e f e n d e r í a n y n o s e r í a s d e s t r o z a d a p o r c u a l q u i e r m e n t e c a t o . 

Las n i ñ a s d e b e n s e r c o m o l a s r o s a s : p a r a q u e n o s e a n t r a -
t a d a s i r r e s p e t u o s a m e n l e , p a r a q u e t e n g a n la c o n s i d e r a c i ó n d e 
t o d o s , d e b e n d e f e n d e r s e c o n s u s e s p i n a s . E s t a s e s p i n a s s o n 
l a s v i r t u d e s q u e s e l l a m a n p r u d e n c i a , d i s c r e c i ó n y r e c a t o . 

63. — Doña Leona Vicario 
y otras heroínas. 

Si es grandiosa la f igura de doña Josefa Ortiz de 
Domínguez, niñas mías , también lo es la de doña 
L e o n a Vicario y la de-otras m u j e r e s que se hicieron 
notables en el ter reno del heroísmo duran te la Guerra 
de Independencia , y de las cuales voy á hablaros 

aunque muy brevemente . 
Doña Leona Vicario era h i ja de padres m u y n e o s 

v vivía en la ciudad de México. Desde la edad de 
19 años comenzó á mani fes ta r p ro fundas s impat ías 
por la l ibertad de su patria. Cuando supo que en 
Dn 'o res estalló la revolución, pretendió entablar 
correspondencia con Hidalgo y Allende con objeto de 



ayudarles de a lguna manera , pero no pudo con-
seguirlo y la entabló entonces con otros j e f e s insur-
gentes", á los que mandaba noticias impor tan tes del 
movimiento del enemigo, y los auxi l iaba también 
con dinero. 

P a r a que sus noticias l legaran opor tunamente , 
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El embarcadero en o! lago de PSlzeoaro. 

había establecido var ios correos . En una ocasión fué 
in terceptado u n o de ellos, y doña Leona Vicario, 
temiendo ser aprehendida , se fugó y logró l legar 
hasta un pueblo algo d is tante de la ciudad de México. 
Hasta ahí la a lcanzaron unos parientes y la disuadie-
ron de su intento an imándo la á que regresase . Así lo 
hizo aquel la dama y fué hecha pris ionera y l levada 

en calidad de tal , al Colegio de Belén. Ahí le for -
maron terr ible causa , y por mil medios quis ieron 
obligarla á que di jera los n o m b r e s de los insurgentes 
que le escribían con nombres supues tos ; pero nada 
logra ron . Ni los halagos pr imero , ni las terribles 
amenazas después, hicieron que doña Leona Vicario 
descubriera el nombre de aquellos con los cuales se 
comunicaba por escri to. Cada vez que sus jueces la 
hacían comparecer ante ellos, con objeto de a r ran-
carle su secreto, aquel la esforzada joven contestaba : 
« estoy resuel ta á mor i r antes que entregar á nadie ». 

Doña Leona Vicario logró evadirse de su prisión, 
gracias á la ayuda que para ello le prestaron a lgunos 
amigos , y permanec ió oculta por mucho t iempo en 
México. Luego marchó á Oaxaca, tan pronto como 
pudo, y llegó á dicha ciudad, precisamente cuando 
estaba ocupada por Morelos. 

En T l a l p u j a h u a (estado de Michoacán) se casó con 
el joven yucateco D. Andrés Quintana Roo, hombre 
de excelente educación, de gran instrucción, eminente 
abogado é insigne poeta que prestó también grandes 
servicios á la causa de la Independencia nacional . La 
nación ha honrado la memor ia de este i lustre patr iota , 
dando su n o m b r e al Terr i tor io que, de par le del 
estado de Yuca tán , acaba de fo rmarse , y que se llam,a 
Terr i tor io « Quintana Roo 

El año de 1812 se estableció en Tla lpujahua una 
fábrica de a r m a s . Los maestros que dirigieron aquella 
fueron enviados, según lo reíiere uno de los biógrafos 
de nues t ra hero ína , por ella misma, quien, además , 



sostenía á las famil ias de tales individuos. Los pri-
meros gastos de fierro que se hicieron para fundir los 
cañones fueron con dinero de doña Leona Vicario, 
quien para proporc ionar lo vendió casi todas sus 
joyas . A este propósito recuerdo, mis lectoras, lo que 
alguien ha dicho á este respecto al hablar del mér i to 
de doña Isabel la Católica y de doña Leona Vicar io . 

— ¿Cuál de las dos m u j e r e s es más g r a n d e ? ¿ Cuál 
méri to es más valioso ? ¿ Q u i é n de ellas es más d igna 
de la admiración un ive r sa l ? ¿ Doña Isabel la Católica 
vendiendo sus a lha jas para descubr i r un Mundo, ó 
doña Leona Vicario haciendo lo propio para romper 
eslabón por eslabón, las cadenas que un pueblo sopor-
tara por espacio de tres siglos? ¿Cuál de las dos es 
más g r a n d e ? Dígalo la His tor ia . 

Otras muje res hubo en la época de la Independencia 
acreedoras al he rmoso t í tulo de heroínas . Oíd si no, 
un rasgo subl ime : 

Un jefe español hizo p r i s ionero á un h e r m a n o de 
D. Ignacio Kayón, el defensor de C ó p o r o ' , y ofrecíale 
á este valiente la vida del pr i s ionero D. Fransc isco , si 
en cambio ent regaba la for ta leza. Rayón, cediendo á 
un impulso de a m o r filial, consul tó el caso con su 
madre , y esta digna m u j e r en cuyo sér ardía inextin-
guible* y vivísima la l l ama del pa t r io t i smo, pronunció 
en contestación las s iguientes pa labras : « E l deber 
del mil i tar y del patr iota es m o r i r ¡ e n defensa de su 
patria, y todo sen t imiento cont ra r io á este deber , 
debe sofocarse ». Pocos días después, el roslro de 
doña Rafaela López Aguado de Rayón, que este e r a 

el nombre de la heroína que en este momento nos 
ocupa, se veía surcado por el l lanto; e ra que el 
cuerpo de su hijo D. Francisco yacía destrozado pol-
las balas enemigas , y, sin embargo del in tenso dolor 
que tor turaba el a lma de aquella señora , la entereza 
de án imo no abandonó ni un momen to á tan noble 
patriota. 

En uno de los pueblos que se pierden en la s ie r ra 
del Sur de nuestro país, estaba sitiado una vez por los 
realistas el general Catalán, al que acompañaba un 
puñado de valientes. El h a m b r e había agotado las 
fuerzas de aquellos hombres , y aunque no carecían 
de valor , iban á ent regar la plaza, pues el hambre 
devoradora los consumía . Cuando aquellos bravos 
veían la capitulación como l isonjera esperanza, se 
presentó la esposa del general , á la que l lamaban 
la generala, seguida de un grupo de muje res y habló 
á los insurgentes de esta manera : 

— « No podemos pelear, les di jo, pero hemos 
hallado la manera de ser útiles á la pa t r ia ; ¡ podemos 
servir de a l imento! ¡ He aquí nues t ros cuerpos que 
pueden repart i rse como ración á los so ldados! y al 
mismo tiempo que varios brazos le a r rancaban el 
puñal que se llevaba al pecho, estrepi tosos gri tos de 
ardiente entusiasmo eran el aplauso á aquel rasgo 
sin nombre . 

Todavía podría ci taros, mis n iñas , los nombres de 
ot ras heroínas, de las que os nar rar ía sus hechos glo-
r iosos ; pero haría con ello muy largo mi capítulo. 
Vues t ra bondadosa maes t ra lo hará por mí en sus 



clases de His tor ia . Yo me l imito á recomendaros que 
no olvidéis lo que un intel igente escr i tor y maes t ro 
os dice en su capítulo « El pa t r io t i smo » que hace 
muy poco leísteis. Leedlo de nuevo y en él veréis lo 
que estáis obligadas á pract icar pa ra demos t ra r 
vues t ro pat r io t ismo. 

I n s u r g e n t e s , a s i l l a m a r o n á 
l o s h o m b r e s q u e p e l e a r o n 
c o n t r a e l g o b i e r n o e s p a ñ o l . 

C ó p o r o , h a c i e n d a q u e p e r -
t e n e c e a l D i s t r i t o d e Z i t á -

c u a r o ( e s t a d o d e Micho« 
a c á n ) . 

I n e x t i n g u i b l e , q u e n o s e 
a c a b a , q u e n o s e a g o t a . 

C U E S T I O N A R I O 

¿ Q u i é n f u é d o ñ a L e o n a V i c a r i o ? ¿ D e c u á n t a s m a n e r a s 
a u x i l i ó á l o s i n s u r g e n t e s ? ¿ Q u i é n f u é s u e s p o s o ? ¿ Q u é p a s ó 
e n el a ñ o d e 1812 e n T l a l p u j a h u a ? ¿ Q u é a c t o d e g r a n m é r i t o 
l l evó á c a b o e n t o n c e s d o ñ a L e o n a V i c a r i o ? Ci tad o t r a s h e r o í n a s 
y r e f e r i d s u s h e c h o s . 

T R A B A J O E N S I L E N C I O 

D e c i d l o q u e s e p á i s a c e r c a d e d o ñ a I s a b e l l a C a t ó l i c a y 
c o m p a r a d s u a c c i ó n d e v e n d e r s u s j o y a s p a r a la e m p r e s a d e 
C o l ó n , c o n l a a c c i ó n s e m e j a n t e d e d o ñ a L e o n a V i c a r i o v e n -
d i e n d o l a s s u y a s p a r a p r o p o r c i o n a r d i n e r o á l o s i n s u r g e n t e s . 

64. — ¡Si supiera! 
(MONÓLOGO.) 

Sola, r ica, l ibre, amada 
al parecer , satisfecha 
casi de lo que me br inda 
la Fo r tuna , que es adversa 
para otros seres, para otros 
que parias * sobre la t ierra , 
van regando con sus lágr imas 
de su Calvario la cuesta 
ruda , abro josa , t r is t ís ima, 
sin que su a lma desfallezca. 
¿Qué me fal ta? mis anhelos 
son cumpl idos . No hay tristezas 
que s iembren luto en mi a lma, 
que mis cielos ennegrezcan. 
Dicen que soy muy hermosa 
y me en tonan sus endechas 
pulsando su p l ec t ro ' de oro, 
apas ionados poetas. 
Que mis o jos no son ojos , 
me dicen que son estrel las 
que fu lguran cint i lantes 
con una luz tenue, excelsa, 
que con un raudal de gracias 
me donó mi hada benéfica 
cuando l lena de venturas 
me posó sobre el planeta. 
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. . . Y sin embargo . . . no es cierto 
que mi dicha sea comple ta , 
porque si en verdad poseo 
gracia , juventud, r iqueza, 
me falta algo, algo muy g rande 
que mi corazón anhela , 
que ambiciono sin descanso, 
que deseo con vehemencia , 
y ese algo es el saber, 
el saber . . . ¡Oh, dicha i n m e n s a ! 
Si supiera lo que saben 
otras hi jas predilectas 
del Dest ino! ¿Qué impor t a r a 
que viviera en la pobreza? 
¿qué impor tara que las grac ias 
que me adornan no tuv ie ra? 
¿qué impor tara que mi ros t ro 
careciera de belleza? 
El saber , que es bien del cielo, 
es la más grande y excelsa 
virtud que puede ado rna r 
á u n a a lma sencilla y buena . 
El talento es dón de Dios , 
el saber ¡ fuente sup rema ! 
¡ Qué vacío siento en mi pecho! 
¡ Si supiera! ¡ Si sup ie ra ! 

¿Pero no podré alcanzar 
una dicha tan sup rema? 
Sí lo podré. . . si lo q u i e r o . . . ! 

Nada hay que no se pueda 
Alcanzar cuando con ansia, 
con ahinco se desea, 
Es tud ia ré . . . Si no tengo 
talento, tendré prudencia, 
puedo con perseverancia 
i l u s t r a rme ; quien anhe la , 
t r i un fa ! Y yo . . . yo t r iunfa ré 
de la ignorancia , ave negra 
que sus alas tan tediosas 
cierne sobre mi cabeza. 
En mi patria do refulge 
de la i lustración la tea, 
que se hal lan tantos templos 
consagrados a Minerva, 
do la protección abunda 
para aquel que saber quiera , 
¿seré ignorante yo?. . . 
No lo seré . . . Venga. . . venga 
el l ibro que da la luz 
para rasgar la t iniebla. 
Venga el l ibro, en mi cerebro 
acabe la sombra densa, 
y destellen los fulgores 
del sol radioso de ciencia! 
Yo quiero honra r á México, 
venga el l ibro, y la presea 
recibiré de mi esfuerzo 
de las manos de Minerva, 
que la juventud no sirve, 



Dosdo ahí contemplaban las cuatro, la hermosa luz centelleante de las estrellas. 

El re lo j colocado en la torre del templo vecino 
acababa de hacer oír su sonora c a m p a n a . U n o , . . . . 
dos , . . . . t r e s , . . . . c u a t r o , . . . . ; siete campani l lazos! 

que no sirve la r iqueza, 
que no s i rve la h e r m o s u r a 
cuando la ignorancia negra 
las rodea . . . Venga un l ibro. . . 
y . . . ¡ bend i ta sea la Ciencia! 

M E R C E D E S C A S T O R E Ñ A . 

65. — Las estrellas. 

El sol habíase ocultado hacía casi una hora . Ya no 
se veía en la región del Poniente ni el más pequeño 
ce la je ; n inguna ráfaga luminosa había quedado en el 
cielo; n ingún resp landor , s iquiera fuera débil, se 
advert ía en aquella ho ra . Las coloraciones de rojo y 
gualda * que media hora antes hermoseaban las 
nubes occidentales, habíanse perdido del todo; la luz 
había huido de la t ierra, y la obscuridad de la noche 
se extendía ráp idamente por los campos antes tan 
bien i luminados por los rayos del astro rey. 

Sentadas en la banqui ta rúst ica * del corredor , y 
descansando de la fat iga que les había producido el 
trabajo* domestico de aiquel día', se encont raban , 
cuando el reloj dió las siete, aquella institutriz que 
cambió sus candorosos y adictos discípulos de la 
hacienda, por sus car iñosas y t iernas sobrinas, María, 
Raquel y Carmel i ta , a quienes de seguro no habré is 
olvidado vosotras , mis lectoras. 

Desde ahí contemplaban las cuatro, la centel leante* 
luz de las estrel las de que estaba cuajado el firma 
mentó en aquel la hora . Las niñas hicieron á su tía, 
aquel la noche, infinidad de preguntas , como las 
hacían s iempre que algo l lamaba su atención, y en 
esta vez las ref ir ieron todas á las estrellas. 

T o m e m o s asiento j u n t o á aquel encantador grupo, 
quer idas y amables lectorci tas mías , junto al g rupo 
aquel en que sólo se advert ía amabil idad é ilustración 
de par te de la insti tutriz, y car iño, sencillez y ávida 
curiosidad de par te de las educandas . Escuchemos su 
conversación. I labla la señori ta Es the r . 



— Las estrel las — decía — son globos luminosos 
por sí mismos, s i tuados más allá de nuest ro s is tema 
solar, son otros tantos soles semejantes al nues t ro , 
pero mucho más ale jados de la t ierra que el mismo 
sol. Los as t rónomos nos dicen que es tan prodigiosa 
la distancia á que se encuent ran las estrellas con res-
pecto á la t i e r ra , que cualquiera medida que tomá-
ramos por unidad, la legua ú otra análoga, sería tan 
pequeña que resul tar ían cantidades enormes de 
leguas para expresar tal distancia. La inteligencia 
del hombre se pierde cuando calcula las distancias á 
que nos refer imos. 

La luz, puede sin embargo , darnos u n a l igera 
idea de ello. Desde luego debo deciros, queridas 
mías , que la luz camina con u n a velocidad que á 
nada del mundo es comparable . Recordáis que di j imos 
a lguna vez que para l legar de la t ier ra al sol, la loco-
motora más rápida emplear ía de tres á cuat ro 
s ig los? . . . . Pues b ien ; un rayo de luz que par ta del 
sol, emplea 8 minutos en l legar has ta nosotros . ¡ E n 
8 minutos recorre u n a distancia de 38 mil lones de 
l eguas ! Comparad estos dos t iempos : 400 años y 8 
minutos , y juzgad de la velocidad de la luz. Y á pesar 
de que la luz camina con tal velocidad, ¿ sabéis en 
qué t iempo nos l lega la luz que emiten las estrellas 
más próx imas á la t i e r r a? . . . . ¡ E n tres años y medio ! 
¡ Tres años y medio cuando en la mitad de un cuar to 
de hora , en 8 minutos , atraviesa una distancia de 
38 millones de leguas ! 

— ¡ Ah, mi buena tía, — dijo Raquel — mi pobre 

LA P E R L A DE LA CASA 

imaginación no puede darse cuenta de e s t o ! ; Es 
posible que el cielo sea tan grande1*... 

— Todavía tengo más que deciros — agregó la 
señorita Es the r . No todas las estrellas están á la 
misma distancia : h a y unas más próximas, y otras 
más le janas . Una estrella l lamada S i r io lo hace en 
22 años ; la Cabra emplea 72 a ñ o s ; la Polar en 31 
años ; la luz de la Wega, esa hermosís ima estrella 
blanca que bril la en este momento allá en los cielos, 
precisamente a r r iba de nues t ras cabezas, tarda en 
llegar á nosot ros 12 ó 13 años . Hay estrellas mucho 
más alejadas todavía. L a luz que en este momento 
hiere nues t ras pupilas , aunque ha marchado con la 
incomprensible velocidad de 77 000 leguas por 
sesundo, está en camino desde hace largos años : 
desde hace 31 años si viene de la Polar , desde hace 
72 años si viene de la Cabra, j Pobre luz ! Se ha enve-
jecido en el camino, y , por consiguiente, no nos t rae 
las noticias presentes de la estrella que la envía sino 

las noticias del pasado. 
Y así como hay estrellas que emplean la duración 

de la vida de un hombre para enviarnos sus rayos, 
hay ot ras , mucho más numerosas que éstas, cuya luz 
tarda en l legarnos siglos, millares de años. 

Pa r a que podáis entender esto un poco más clara-
mente , fijad vues t ras miradas en u n a de las más 
pequeñas estrel las que bril lan ahora en el cielo. 
Mientras más p e q u e ñ a la veáis es claro que estará mas 
dis tante . P u e s bien; esa luz que en estos momentos 
contempláis , fué lanzada por la estrella cuando mn-



guna de nosotras había venido todavía al m u n d o . . . . 
— ¿ N i mi papá-había nacido todavía » in te r rumpió 

Carmeli ta llena de admirac ión . 
— No, mi hij i ta, ni el vecino José María que ya 

camina encorvado bajo el peso de los años. 
— Y el cura Morelos de quien nos habéis hablado 

en las conversaciones de h i s t o r i a , ¿ t a m p o c o había 
nacido cuando ese rayo de luz se desprendió de la 
estrella ? — dijo María. 

— No, niñita, y quizá ese rayo luminoso que ahora 
vemos , se desprendió del as t ro cuando los abuelos de 
nues t ros abuelos no nacían a ú n . 

— Mi querida, t ía, — d i j o Raquel dir igiendo la pala-
bra á la tan quer ida señori ta q u e les hablaba en aquellos 
momentos — la estrella en la que tengo fija mi vista 
¿está mandando sus rayos á la t ierra en estos instantes? 

— Indudablemente , Raquel — di jo la in ter rogada. 
No hay un solo instante en que los as t ros luminosos 
dejen de hace r lo . ¿Acaso de j a de d e r r a m a r luz un 
solo instante la l ámpara que está i luminando el co-
r redor , mientras permanezca encendida? 

— No; — dijo Raquel . 
— Pues bien; las es t re l las son cuerpos que están 

encendidos c o n s t a n t e m e n t e ¿ e n t i e n d e s ? Son cuerpos 
luminosos por sí mi smos , d i j imos al principio de 
nues t ra plática. 

— Bueno, t ía ; y ¿qu ién ve rá la luz que aho ra par te 
de esa estrella en que yo m e he f i jado? . . . Apenas la 
distingo porque la veo m u y pequeña , por lo que creo 
que estará muy l e j ana . 

— Ninguno de nosotros verá esa luz, h i ja mía , tú 
lo comprendes muy b ien ; pues que la duración de su 
v ia je abarcará siglos quizá. 

— ¡ Qué he rmoso é interesante debe ser el estudio 
ríe los astros ! — dijo María. Yo me dedicaré á saber , 
cuanto esté á mi alcance, con respecto á ellos. 

— Y no será tu t iempo perdido — dijo la señori ta 
Es ther . E l estudio de las maravi l las del cielo te hará 
ver muy c laramente tu pequeñez, y la inmensidad del 
espacio celeste que apenas podrás concebir , te hará 
pensar en la inmens idad , mil veces menos compren-
sible, de Dios que todo lo ha fo rmado . Y mientras 
más pequeña te consideres, hi ja mía , y más Grande é 
Infini to consideres al buen Dios que te ha dado todo 
cuanto posees, serás más buena, puesto que nacerán 
en tí los deseos de pagar con tus vir tudes los innu-
merab les beneficios que á ese Dios le debes. 

Cuando estas ú l t imas palabras pronunciaba la seño-
rita Es the r , Carmeli ta y Raquel se es t remecieron 
nerv iosamente . Una corriente, de aire helado habíase 
colado á través de las l igeras telas con que estaban 
hechos sus vestidos, y, l legando hasta su piel, les 
p rodujo una desagradable impresión de fr ío que las 
hizo t ir i tar . 

— Vámonos , mis niñas , dijo su tía. En nuest ras 
habitaciones encont ra remos aire caliente, sería impru-
dencia permanecer más t iempo aquí . Y — a gregó 
dirigiéndose t ie rnamente á todas — ¿ n o pagáis mis 
explicaciones de hoy con algo que me cause placer 
í n t imo? . . . . Bien ; venga por ahora un sonoro y dulce 



beso. Y p a r a mañana , y para después, y para 
s iempre, con vuestra docilidad á mis consejos y 
vuestra obediencia á mis mandatos . ¡ Qué encanta-
doras sois, mis queriditas, cuán t ie rnamente os amo 
y cuánto es mi deseo de que correspondáis á mi 
cariño haciendo cuanto os diga para que labréis 
vuest ro bien fu turo ! Y decidme : cuando no esté ya 
entre voso t ras ; cuando, por cualquiera circunstancia, 
os haya de jado; cuando no me vea más en vues t ras 
pupilas de fuego ; cuando no sienta en mis labios la 
suave presión de los v u e s t r o s ; cuando no escuchéis 
ya mi voz; cuando ya no esté á vuest ro lado hablán-
doos <; vues t ros deberes de hi jas , de discípulas, de 
miem. .os cultos de la sociedad en una p a l a b r a , ; me 
recordaréis con car iño? ¿ roda rá una lágr ima por 
vuestras meji l las , l ágr ima de g r a t i t ud?¿susp i r a r á de 
t e rnura vuestro pecho recordando á vues t ra tía que sólo 
desea vues t ra felicidad y la felicidad de los seres con 
los cuales forméis un dichoso hogar? Sí, mis hij i tas, 
sí tendréis s iempre por mí g r a n car iño , ya lo adivino 
en vuestros ros t ros que expresan conmoción y a m o r . 
Dadme otro beso y co r ramos á r e u n i m o s con vuestro 
papá. 

G u a l d a , a m a r i l l o d o r a d o . C e n t e l l e a n t e , q u e 110 e s f i j a , 
í t ú s t i c a , t o s c a , d e m a d e r a s i n q u e e s t r é m u l a y q u e v a r i a 

p u l i r . d e i n t e n s i d a d . 

C U E S T I O N A R I O 

¿ Q u é s o n l a s e s t r e l l a s ? ¿ E s t á n m u y d i s t a n t e s d e l g l o b o t e -
r r e s t r e ? ¿ C ó m o p o d é i s d a r o s u n a i d e a d e l a d i s t a n c i a d q u e s e 

LA P E R L A DE LA CASA 

No mováis tanto la cuna ; 
Callad, que no se despierte. 

I E s un ángel de hermosura , 
De esos que u n a madre s u e ñ a ! 
¡Tiene la faz tan r i sueña . . . 
Y la mirada tan pu ra ! . . . 
¡Con qué indefinible anhelo 
Miro su faz sonrosada! 
Es un a lma des terrada, 
Sí, desterrada del cielo. 

Más ba jo . . . no habléis tan fue r t e ; 
No turbéis su sueño blando, 
¡Sueña ! . . . ¿ Que estará soñando?. . . 
¡Cal lad! que n o s e despierte. 

¡Chis t ! . 

J O S É S E L G A S . 



— Preguntas y respuestas útiles. 

Porque los abrigos J e lana nos impiden (¡no so escape 
el calor do nuestro cuerpo. 

— ¿Por qué el a g u a destilada no es buena como 

bebida? 
Porque es desabr ida y pesada al es tómago. Si que-

remos devolverle sus cual idades, bas tará agitarla 
fuer temente al contac to del a i re , vaciándola repetidas 
veces de una vasija á o t r a . 

— ¿Cuál es el a g u a más pura después del agua des-

tilada? 
— El agua de l luvia . 

67. 

— ¿Qué propiedades tiene el agua de lluvia? 
— Tiene la propiedad de cocer bien las l egumbres 

y de disolver el jabón sin dar lugar á la formación de 
g r u m o s . Según esto, sus propiedades no difieren de 
las del agua potable, luego es una verdadera agua 
potable. No cont iene sino m u y pocas sales calcáreas, 
que son las que pr ivan al agua de una par te de su 
poder disolvente. 

— ¿ P o r qué debemos evitar el dormi r con las 
sábanas húmedas y ponernos y conservar sobre 
nues t ro cuerpo la ropa húmeda? 

— Porque la humedad de la ropa se convier te en 
vapor, y para ello, saca cont inuamente calor á 
nues t ro cuerpo, lo que hace, desde luego, que ba je 
el grado normal de calor que debemos tener , y no 
debemos olvidar que todo enf r iamien to en nues t ro 
o rgan ismo nos pone en peligro de cont raer en fe r -
medades . 

— ¿Por qué con calzado de hule y con sobretodo 
de la m i s m a substancia, se suda a lgunas veces hasta 
el punto de parecer que el cuerpo y los pies nadan en 
el agua? 

— Porque el caucho es una substancia imper-
meable , es decir , que no permite al sudor , á la 
humedad , que se escape de nuestro cuerpo, no le 
permite secarse al contacto del aire. P o r esto no con-
viene que conservemos sobre él durante largo t iempo, 
lo que esté hecho de caucho. 

— ¿Por qué hacemos uso de telas de lana y de 
pieles durante la estación de invierno? 



— Porque las pieles y la lana impiden que se 
escape el calor de nues t ro cuerpo, pues son malos 

' conductores del calor . 
— ¿Según eso las pieles y la lana no comunican 

calor á nuestro cuerpo? 
— N o ; los vestidos por sí mismos no comunican 

n ingún calor , lo único que hacen es conservar más 
ó menos el que se desarrol la en nosotros por la acción 
de la vida. Así el edredón con el que cubr imos 
nuestros lechos en invierno y que está compuesto de 
p lumas muy finas, de vellón espeso, ret iene aire en 
abundancia y como el aire conduce mal el calor , 
impide el edredón que se pierda el calor de nuestro 
cuerpo. 

— ¿Por qué se llevan vestidos blancos en estío? 
Porque el color blanco ref leja más calor que 

el que absorbe , de manera que son menos calientes 
que los de otro color cualquiera . 

68. — ¡Qué bellos son! 

• ¡Qué bellos son los niiios! » 

Los niños vienen cual golondr inas , 
Con sus al i tas l lenas de r imas , 
Sus corazones llenos de a m o r , 
Y vierten todas sus a rmon ía s 
E n las b lanquís imas celosías 
Que se han abier to en el corazón. 

Son cual las flores de P r imave ra , 
Cual las boj i las de enredadera , 



LA P E R L A DE LA CASA 

Como las nubes del cielo azul ; 
Son mensa je ros de los placeres , 
Son las cadenas que u n e n los seres 
Con sus encajes de blanco tul . 

¡Oh, cuántas dichas no conocidas 
l l av en los besos de esos ror r i tos , 
De esas boquitas l lenas de m i e l ! 
Y cuántos goces, cuántos encantos 
Si nos estrechan ent re sus brazos 
Y nos aprietan contra su sér . 

E n sus cabezas l lenas de rizos, 
¡ Cuántos encantos, cuántos hechizos. 
Qué bellas llores de ese pens i l ; 
Cuántas bellezas hay en los niños, 
Cuántas ternezas, cuántos car iños , 
Cuántas delicias, cuán to r e i r ! 

M A R Í A A R I A S B E R N A L . 
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